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La investigación ENRAIZADAS: Estudio de necesidades desde la experiencia de las mu-
jeres del medio rural forma parte del proyecto Enraizadas, financiado por el Ministerio de 
Derechos Sociales y Agenda 2030, a través de la convocatoria de subvenciones para la realiza-
ción de actividades relacionadas con la promoción e implementación de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible en España.

El objetivo de Enraizadas ha sido acercarse a las mujeres del medio rural a través de profe-
sionales y demás agentes de estos entornos para estudiar la respuesta que se está dando a sus 
necesidades en diferentes áreas de su vida: salud, economía, empleo, necesidades sociales y 
otras. El programa también ha buscado realizar propuestas que mejoren estas necesidades y 
darlas a conocer para que puedan ser aplicadas y extendidas a nivel estatal.

Para conseguir este objetivo, Enraizadas se ha basado en los siguientes pilares:

• Identificación de las necesidades psicosociales, de salud, económicas, de empleo y em-
prendimiento de las mujeres que residen en el entorno rural, analizando su acceso a los re-
cursos sociales. Para ello, se ha desarrollado un diagnóstico y se ha contado con un marco 
teórico y contextual sólido, que ha permitido una aproximación a la realidad actual del acce-
so a los recursos por parte de las mujeres en el entorno rural, a nivel estatal.

• Implementación de un proyecto piloto para fomentar la coordinación y el trabajo con 
profesionales y mejorar el acceso a los recursos sociales de las mujeres del entorno rural, 
contribuyendo así a su autonomía personal, social y económica. Para ello, se ha aplicado 
este proyecto piloto en tres entornos rurales diferentes: Sigüenza (Guadalajara), Herreruela 
(Cáceres) y Gelves (Sevilla), generando un proceso participativo de detección de necesi-

I. Presentación
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dades específicas dentro de cada territorio 
concreto y diseñando, a partir de este aná-
lisis, actividades participativas de sensibi-
lización e información, formación y acom-
pañamiento dirigidas a agentes del entorno 
y a las propias mujeres.

• Difusión del proceso desarrollado y 
de los resultados obtenidos, transfiriendo 
todo el conocimiento generado acerca de 
las necesidades de las mujeres en relación 
con su acceso a los recursos psicosocia-
les, de salud, económicos, de empleo y 
emprendimiento en el entorno rural. De 
esta forma, se ha buscado multiplicar la 
incidencia social del proyecto en la garan-
tía de la igualdad de género y el empodera-
miento de mujeres y niñas.

Enraizadas ha contado para su desarrollo 
con equipo técnico multidisciplinar compues-
to por profesionales de la sociología, antro-
pología, psicología, criminología y comunica-
ción, especializadas en perspectiva de género 
en la investigación social de la salud, violen-
cia de género, empleo y emprendimiento, que 
ha trabajado en colaboración constante con 
agentes y profesionales de recursos públicos 
y ONGs de todo el territorio español.

El programa ha tenido desde el primer mo-
mento un firme compromiso con la participa-
ción real de las mujeres que habitan el medio 
rural, que han tenido un papel protagonista, 
rompiendo con la tradicional invisibilización 
a la que están sometidas en estos entornos, 
al tratarse de municipios masculinizados, con 
roles y estereotipos de género muy arraiga-

dos y donde las mujeres tienen menos parti-
cipación social y espacios de poder.

En este sentido, desde la Federación de 
Mujeres Progresistas consideramos que los 
procesos de desarrollo rural y nuevas pers-
pectivas de la sociedad rural están llamados 
al fracaso si no se cuenta con la participación 
real de las mujeres rurales, si no se tiene en 
cuenta la naturaleza específica de estas, y no 
se aborda de forma eficaz las problemáticas 
que las afectan.

Por eso, es imprescindible poner el foco en 
la mejora del acceso y de la calidad de los ser-
vicios de atención social, entendiendo estos 
servicios como agentes clave para el bienes-
tar, la cohesión y el arraigo de las mujeres. 
La despoblación y la centralización de los re-
cursos en las áreas urbanas ha generado una 
merma en la calidad y ha dificultado el acceso 
a tales recursos sociales, económicos y cul-
turales por parte de la población residente en 
el medio rural, especialmente de las mujeres. 
A todo ello, se une al aislamiento geográfico, 
la masculinización y el envejecimiento de la 
población, las dificultades de conectividad, 
la falta de oportunidades laborales y forma-
tivas, la escasa diversificación económica, la 
persistencia de roles y estereotipos de géne-
ro, la violencia, la soledad y la sobrecarga de 
cuidados, que dibujan la vida de las mujeres 
que habitan el medio rural, como se irá descri-
biendo a lo largo de los siguientes capítulos.

En el primer capítulo nos centramos en la 
descripción de aquellos rasgos comunes que 

son transversales y afectan a la vida social 
en los municipios rurales, teniendo en cuen-
ta la pluralidad de realidades que engloba el 
concepto de medio rural. Agrupamos en este 
capítulo temas diversos como la educación, 
la vivienda, el transporte, la digitalización, la 
participación social y política de las mujeres o 
el estado de los recursos y servicios básicos.  

Seguimos con el segundo capítulo, en el 
que hemos puesto el foco en la autonomía 
económica, abordando todas aquellas per-
cepciones, vivencias y propuestas en cuanto 
al acceso y participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo, la formación profesional 
y en la iniciativa emprendedora. No podíamos 
dejar de analizar en este estudio la situación 
de las mujeres en el sector agroalimentario, 
así como en el trabajo de los cuidados remu-
nerados. Poniendo el foco en los recursos, 
también se ha realizado una aproximación 
a la situación de los servicios de atención al 
empleo y al emprendimiento.

En tercer lugar, abordamos la atención 
integral a la salud de las mujeres desde una 
perspectiva de género, visibilizando proble-
máticas que vinculan los roles de género y 
la carga de cuidados a su estado de salud 
mental y física. Se ha identificado que la so-
ledad no deseada es uno de los aspectos que 
más afecta en la vida de las mujeres del me-
dio rural, tanto de las más jóvenes como de 
las más mayores. Hemos ido desgranando la 
implicación que tienen los malestares de gé-
nero en la salud mental de estas mujeres, así 
como su vinculación con las adicciones y el 

consumo de psicofármacos. Por último, he-
mos prestado especial atención a los sesgos 
existentes en la atención a la salud por parte 
de los recursos profesionales y la necesidad 
de plantear un cambio de enfoque en la aten-
ción integral a la salud de las mujeres.

En último capítulo describimos el machis-
mo existente en nuestras sociedades y las 
particularidades de la violencia de género 
en las zonas rurales. Se muestran aspectos 
como la presencia de actitudes machistas 
en el entorno, el protagonismo de las muje-
res en la lucha por la igualdad, así como la 
emergencia de algunos cambios en las es-
tructuras patriarcales. El aislamiento, la invi-
sibilidad, la soledad, la falta de anonimato de 
las víctimas, la dificultad ante la denuncia o 
la falta de recursos de atención se plantean 
como necesidades específicas de la violen-
cia de género en las zonas rurales, aspectos 
en los que nos adentraremos en el corres-
pondiente capítulo.

Cerramos con las conclusiones obtenidas 
tras el proceso de análisis de todas las per-
cepciones y experiencias de las mujeres y 
profesionales que han participado en entre-
vistas, grupos de discusión y en la consulta 
online. Asimismo, hemos querido aprovechar 
la oportunidad para compartir algunas pro-
puestas y buenas prácticas que podrían ayu-
dar a construir en el medio rural un futuro en 
el que se garantice la igualdad de oportuni-
dades y de trato entre mujeres y hombres y 
entre el medio rural y el urbano.



II.

Desde Enraizadas hemos apostado por el enfoque participativo como seña de identidad 
del presente estudio. Así, hemos perseguido construir los espacios necesarios para debatir, 
reflexionar, encontrarnos y generar ideas innovadoras para la mejora de los recursos desde la 
propia experiencia, percepción e imaginario de las mujeres y de los equipos de profesionales. 
La intención ha sido crear un proceso polifónico que reuniera las voces de diferentes mujeres 
y profesionales de diversos ámbitos de intervención que quisieran compartir su conocimiento 
situado de una realidad que tantas veces queda olvidada y oculta.

Hemos querido escuchar estas voces y dar la visibilidad y valía que merecen sus palabras, 
desde una posición de facilitación para la generación de un conocimiento colectivo, la toma 
de conciencia, la incidencia política y social y el desarrollo social sostenible. Por tal motivo, 
este estudio busca narrar todo lo escuchado, todo lo compartido con y por todas las mujeres y 
profesionales participantes que nos han descrito su cotidianidad desde su propia subjetividad.

NUESTRA 
MIRADA
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Son ellas las protagonistas de su realidad, 
por lo que ha sido imprescindible que estu-
vieran en el centro de este proceso investi-
gativo. Reconocemos la capacidad de las 
mujeres y profesionales de ser agentes del 
cambio, siendo sujetos fundamentales en los 
procesos que les afectan. Así, estas narra-
tivas han partido de la reflexión y la crítica, 
la conciencia de lo que hay que reivindicar. 
También hemos querido conocer todas aque-
llas propuestas que reflejan que la realidad 
aún se puede transformar, alternativas que 
van enraizando, germinando y dando frutos 
en el medio rural.

Por otra parte, la aplicación de la perspec-
tiva de género e interseccional ha sido tam-
bién una premisa transversal en el diseño, de-
sarrollo, análisis y redacción de este estudio. 
Por ello, hemos tratado de entender cómo se 
crean y reproducen las relaciones de género, 
cómo se imbrican con otros ejes de desigual-
dad que nos atraviesan y cómo se expresan 
estas desigualdades en los contextos rurales. 
La perspectiva interseccional nos ha permi-
tido conocer contextos concretos y situacio-
nes que se crean cuando se cruzan diferentes 
ejes, como el género, la situación adminis-
trativa, el origen, la edad, la discapacidad, el 
acceso a recursos de salud, la situación de 
adicción, entre otras; comprendiendo que 
esta enumeración de variables funciona en la 
realidad de modo poliédrico e interconectado.

La perspectiva de género es imprescindi-
ble para poder comprender, prevenir y atender 
cualquier expresión de discriminación, des-

igualdad y violencia hacia las mujeres. Hemos 
buscado conocer cuáles son las estrategias 
de supervivencia, cómo es la resistencia ante 
las desigualdades y las diferentes expresiones 
de violencia en el medio rural; comprender la 
dimensión de la violencia en estos territorios 
que tantas veces queda naturalizada, norma-
lizada, desatendida e invisibilizada; así como 
medir el impacto que tiene esta violencia en la 
vida cotidiana de las mujeres.

Al mismo tiempo, hemos tratado de po-
ner los cuidados en el centro, deteniéndonos 
especialmente en la realidad de las mujeres 
que cuidan de forma remunerada y no remu-
nerada, sosteniendo la vida en el medio rural 
y enfrentando la falta de corresponsabilidad.

Enraizadas pone el foco en el entorno ru-
ral, apostando por la importancia de dotar de 
recursos cercanos y de calidad y de acciones 
innovadoras e inclusivas que permitan el de-
sarrollo rural sostenible y garanticen una vida 
digna en estos territorios. Para ello, hemos 
tratado de conocer la pluralidad de realidades 
que existen dentro de “lo rural” desde una 
aproximación al enfoque territorial tanto en el 
análisis, conociendo las brechas de género y 
territoriales que se presentan; como a través 
de las propuestas de acción trasladadas que 
persiguen reducir la desigualdad y alcanzar la 
cohesión territorial. Para esta aproximación 
ha sido clave dotar de protagonismo tanto 
a las mujeres que residen en el medio rural, 
como a los equipos de profesionales de los 
recursos que atienden las necesidades de la 
población.

Para garantizar el bienestar y una vida dig-
na en el medio rural, tenemos que partir de 
una lectura desde el enfoque de Derechos 
Humanos. El estudio tiene como fin último 
aportar a través de la incidencia social y po-
lítica a alcanzar la igualdad de derechos y de 
oportunidades en todo el territorio para todas 
y todos, desde la participación social, de tal 
forma que ningún grupo de personas se que-
de atrás.

En este sentido, Enraizadas es un proyec-
to alineado con la Agenda 2030, a través del 
cual perseguimos aportar a la consecución de 
los diferentes Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, como el fin de la pobreza, la salud y 
el bienestar, la igualdad de género, el trabajo 
decente y el crecimiento económico, la re-
ducción de las desigualdades o el tejido de 
alianzas que permitan alcanzar estos fines. 
Enraizadas ha perseguido orientar y facilitar 
el traslado de los ODS, como metas globales 
y estatales, a la acción local y a la realidad de 
los territorios.

Bajo el paraguas de estos enfoques, he-
mos querido escuchar a las mujeres y profe-
sionales que viven e intervienen en el medio 
rural para visibilizar sus realidades cotidianas. 
De esta forma, contribuimos a destapar la 
situación de abandono institucional y políti-
co que en tantas ocasiones se produce en la 
atención de las necesidades de las mujeres 
que residen en el medio rural. Es preciso se-
guir acercándonos a los pueblos, no sólo para 
conocer y disfrutar de los rasgos de la cultura 
rural (gastronomía, paisajes, fiestas, …), sino 

también la vida cotidiana de las personas que 
conviven en estos municipios, defendiendo 
unas condiciones de vida digna que permitan 
el arraigo en el territorio. Así, hemos queri-
do ser más conscientes de las desigualdades 
que persisten a través de la generación de 
conocimiento desde lo cotidiano. Queremos 
que este conocimiento colectivo sea capaz 
de promover la reflexión crítica sobre las es-
tructuras existentes con el fin de tener más 
herramientas para desmantelar las desigual-
dades, garantizar los derechos de todas las 
personas y vivir vidas libres de violencia.

Yolanda Besteiro de la Fuente

Presidenta de la  
Federación de Mujeres Progresistas



III. METODOLOGÍA

 Desde Enraizadas, hemos querido trabajar con una metodología, principalmente, de cor-
te cualitativo que recoja un conjunto de historias personales y de perspectivas individuales 
tanto de mujeres como de profesionales que, en su conjunto, ofrezcan una imagen social de 
la pluralidad de la realidad rural. Como parte de esta metodología hemos tratado de entender 
los aspectos micro, lo cotidiano, el día a día del medio rural en cuanto a la detección de las 
necesidades principales de la población y, sobre todo, de las mujeres de estos territorios. Este 
conjunto de historias, tanto individuales como colectivas, de mujeres y de profesionales, han 
sido el hilo vertebrador de este estudio con el que pretendemos incidir en la mejora del acceso 
a los recursos sociales en las zonas rurales, con el fin de favorecer la igualdad de género. Con-
sideramos la elección del enfoque cualitativo imprescindible para acercarnos a sus realidades y 
a sus necesidades y para generar soluciones que deben ser identificadas por las protagonistas, 
a través de sus propias narrativas.
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FASE 1 
APROXIMACIÓN 
TEÓRICA – CONSULTA 
DE FUENTES 
SECUNDARIAS 

En una primera fase se ha realizado un 
proceso de aproximación teórica al obje-
to de estudio y contextualización a partir 
de una revisión bibliográfica y consulta de 
fuentes de datos secundarios de principa-
les estudios, documentos institucionales, 
explotaciones estadísticas y artículos aca-
démicos. 

Esta revisión ha incluido, además, el aná-
lisis del marco legislativo en materia de em-
pleo, emprendimiento, violencia de género 
y salud, así como la legislación en materia 
de igualdad entre mujeres y hombres a nivel 
estatal y autonómico. Esta documentación 
también ha incluido una recopilación de 
buenas prácticas que se están llevando a 
cabo o se han realizado en el entorno rural 
en materia de igualdad de género y reduc-
ciones de las desigualdades y de la pobreza. 

Esta fase nos ha permitido configurar un 
marco acerca del estado de la cuestión en 
cuanto el acceso de las mujeres del entorno 
rural a los recursos psicosociales, de salud, 
económicos, de empleo y emprendimiento. 
Así como nos ha permitido el diseño de los 
contenidos para las herramientas de recogi-
da de información.

Además de la aproximación teórica a la 
problemática que nos acontece, hemos lleva-
do a cabo un trabajo simultáneo de mapeo 
y contacto con entidades, profesionales y 
servicios especializados de atención a mu-
jeres del entorno rural.  En este mapeo, las 
alianzas y redes de trabajo que ha venido te-
jiendo la Federación de Mujeres Progresistas 
(en adelante, FMP) a lo largo de estos años 
de trabajo han cobrado un papel protagonis-
ta, siendo claves los y las profesionales de 
ayuntamientos y entidades del tercer sector 
del medio rural con colaboraciones puntuales 
o continuadas con nuestra organización. 

De esta forma, nos hemos dirigido a pro-
fesionales que trabajan en los servicios de 
atención a mujeres o que, sin ser recursos 
específicos para mujeres, sean ellas las prin-
cipales usuarias de sus servicios. El objetivo 
ha sido el de conocer su percepción como 
expertos y expertas en la situación de las 
mujeres del entorno rural y su experiencia 
ante las necesidades vividas por las muje-
res y, en segundo lugar, acceder a través de 
ellas y ellos a mujeres que pudieran estar 
interesadas en participar en el estudio ofre-
ciendo sus valiosos testimonios.

FASE 2 
DESARROLLO DE 
LAS TÉCNICAS 
CUALITATIVAS

Desde Enraizadas se ha tratado de tener 
una visión integral acerca de las problemá-
ticas de las mujeres del entorno rural desde 
las voces de las narrativas de las protagonis-
tas y de los y las profesionales que están al 
servicio de estas. Las técnicas cualitativas 
han permitido recoger información sobre las 
percepciones, vivencias, actitudes y nece-
sidades de las mujeres del entorno rural en 
cuanto a su acceso a los recursos sociales 
de la zona, a través de preguntas abiertas y 
del debate. Hemos apostado por las técnicas 
conversacionales como la entrevista en pro-
fundidad individuales o grupales y los grupos 
de discusión para garantizar la libertad de ex-
presión de las personas entrevistadas. 

A través de estos encuentros con meto-
dología focus group o grupo de discusión y 
entrevistas en profundidad se ha indagado 
sobre las principales dificultades de acceso a 
recursos que encuentran las mujeres, las vías 
de búsqueda de ayuda, necesidades detecta-
das y no cubiertas, las formas de abordar la 
intervención cuando tienen alguna necesidad 
relacionada con su condición de género, etc. 
Para ello, se han elaborado guiones para el 
desarrollo de las entrevistas en profundidad 
y para la dinamización y moderación de los 
grupos de discusión o grupos de trabajo.  

Todo este proceso metodológico se ha 
llevado a cabo desde el uso de las nuevas 
tecnologías que fomentan la interconectivi-
dad entre distintas zonas de España pudien-
do multiplicar el alcance del estudio a todo 
el territorio nacional. En esta línea, hemos 
diseñado también una consulta online en for-
mato autoadministrado con un modelo de 
cuestionario que ha facilitado que más muje-
res y profesionales de atención a mujeres del 
entorno rural nos acerquen sus necesidades 
y demandas.  
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2.1  
ENTREVISTAS EN 
PROFUNDIDAD

En Enraizadas han participado un total de 
treinta y ocho personas por medio de en-
trevistas en profundidad a profesionales de 
distintas áreas de especialización, que desa-
rrollan su actividad en el entorno rural y que 
forman parte de organizaciones e institucio-
nes clave, y a mujeres de perfiles diversos 
que viven en zonas rurales. Concretamente 
se han realizado treinta y una entrevistas 
a distintos perfiles profesionales: diecinue-
ve de estas entrevistas han estado dirigidas 
a profesionales y, de ellas, tres a Juntas Di-
rectivas de organizaciones de mujeres del 
ámbito rural (estatal, autonómico y local). 
Siete entrevistas han estado protagoni-
zadas por mujeres que viven en zonas ru-
rales y que nos han compartido, en función 
de distintas temáticas, un pedacito de sus 
experiencias vitales. En estos casos hemos 
puesto un especial cuidado en garantizar la 
confidencialidad y en crear espacios seguros 
y de confianza. 

El contacto y la participación de los y las 
profesionales se obtuvo por medio del mapeo 
previo realizado en Enraizadas y a través de la 
difusión del programa en nuestra página web 
y redes sociales. 

Para obtener los distintos perfiles de mu-
jeres se procedió a utilizar el muestreo por 
bola de nieve, a partir de contactos que nos 

facilitaron los y las profesionales que parti-
ciparon en la investigación. Como resultado, 
hemos obtenido una muestra de informantes 
heterogénea siguiendo el criterio de diversi-
ficación, teniendo en cuenta las siguientes 
variables: provincia, número de habitantes, 
sexo, edad, perfil temático, tipo de interven-
ción con la población, y puesto desempeñado 
(en el caso de profesionales). Hemos realiza-
do mayoritariamente las entrevistas de ma-
nera telemática por medio de plataformas de 
videollamada. Tres de las entrevistas se han 
llevado a cabo de manera presencial. Las en-
trevistas tuvieron una duración de entre una 
hora y una hora y media y se realizaron en el 
periodo comprendido entre los meses de abril 
a julio de 2023. En todas ellas se propició un 
entorno familiar para que las personas entre-
vistadas se sintieran cómodas. Las entrevis-
tas se llevaron a cabo por profesionales del 
programa expertas en materia de igualdad y 
violencia de género.

En cuanto a la temática, catorce de ellas 
han profundizado específicamente en un 
único tema: salud, violencia contra las muje-
res, empleo o emprendimiento, mientras que 
el resto han sido transversales, tratando de 
obtener información de todos los temas ob-
jeto de estudio. 

Núm Tipo Formato Perfil Provincia Sexo

1 Grupal Online Profesional de centro de salud Barcelona Hombre

2 Grupal Online Profesional de centro de salud Lugo Mujer

3 Grupal Online Federación de Asociaciones de Mujeres Rurales (FADEMUR) Lugo Mujer

4 Grupal Online Federación de Asociaciones de Mujeres Rurales (FADEMUR) Zaragoza Mujer

5 Grupal Online Federación Nacional de la Mujer Rural (FEMUR) Segovia Mujer

6 Grupal Online Federación Nacional de la Mujer Rural (FEMUR) Segovia Mujer

7 Grupal Online Profesional recurso de empleo y emprendimiento Soria Mujer

8 Grupal Online Profesional recurso de empleo y emprendimiento Alicante Mujer

9 Grupal Online Profesional recurso de empleo y emprendimiento Valencia Hombre

10 Individual Online Profesional de recurso de geriatría Toledo Mujer

11 Individual Online Profesional de recurso de salud mental Badajoz Hombre

12 Individual Online Profesional entidad de atención a la discapacidad Ciudad Real Mujer

13 Individual Online Profesional de atención a las adicciones Huelva Mujer

14 Grupal Online Superviviente violencia de género Toledo Mujer

15 Grupal Online Superviviente violencia de género Madrid Mujer

16 Grupal Online Profesional de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad (FCS) Zamora Hombre

17 Grupal Online Profesional de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad (FCS) Baleares Hombre

18 Individual Online Profesional de Servicio de Ayuda a Domicilio (SAD) Toledo Mujer

19 Individual Presencial Alcaldesa de municipio rural Cáceres Mujer

20 Individual Presencial Dinamizadora comunitaria de municipio rural Cáceres Mujer

21 Individual Online Profesional de empleo de hogar y cuidados Huesca Mujer

22 Individual Online Profesional de grupo de acción local Valencia Mujer

23 Individual Online Profesional de entidad local - promoción de la igualdad Jaén Mujer

24 Individual Online Profesional de AAPP en promoción de la igualdad Zaragoza Mujer

25 Individual Online Emprendedora – ganadera Navarra Mujer

26 Individual Online Técnica Centro de la mujer de municipio rural Guadalajara Mujer

27 Grupal Online Mujer joven Huelva Mujer

28 Grupal Online Mujer joven Huelva Mujer

29 Individual Online Mujer migrada Guadalajara Mujer

Tabla 1 Perfil de las entrevistas celebradas

Fuente: Elaboración propia
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Tabla 1 Perfil de las entrevistas celebradas (Continuación) 

Núm Tipo Formato Perfil Provincia Sexo

30 Individual Online Profesional atención trata y explotación sexual Guadalajara Mujer

31 Individual Online Concejala y técnica de igualdad de municipio rural Cáceres Mujer

32 Individual Online Técnica de igualdad Cáceres Mujer

33 Grupal Presencial Junta directiva asociación de fibromialgia Sevilla Mujer

34 Grupal Presencial Junta directiva asociación de fibromialgia Sevilla Mujer

35 Grupal Presencial Junta directiva asociación de fibromialgia Sevilla Mujer

36 Grupal Presencial Junta directiva asociación de fibromialgia Sevilla Mujer

37 Grupal Presencial Junta directiva asociación de fibromialgia Sevilla Mujer

38 Individual Online Técnica de igualdad Sevilla Mujer

2.2 
GRUPOS DE DISCUSIÓN

Además de las entrevistas, hemos cele-
brado ocho grupos de discusión o grupos de 
trabajo. Estos grupos han consistido en la 
dinamización de actividades orientadas a la 
generación del debate y la búsqueda de con-
sensos en grupos de entre 5 y 9 personas. 
Con esta técnica se ha buscado la produc-
ción discursiva de una forma más espontá-
nea y menos influida que en las entrevistas 
en profundidad, basada en la técnica del gru-
po de discusión. Como señala Ibáñez (1996), 
esta técnica persigue la colisión de distin-
tos discursos para observar el resultado de 
los efectos de la discusión en los discursos 
personales y grupales (consensos, disensos, 
cambios de posicionamiento de miembros 
discrepantes, …).  

Cuatro grupos de discusión han estado 
compuestos por profesionales de secciones 
de actividad distintas y de municipios diver-
sos, que han podido compartir y profundi-
zar en un tema concreto, relacionado con su 
especialidad. La voz de las mujeres ha sido 
clave para Enraizadas y hemos podido escu-
charlas en otros cuatro grupos de discusión 
debatiendo sobre salud, violencia contra las 
mujeres, empleo o emprendimiento. En total 
han participado en estos grupos cincuen-
ta y tres personas, veintiséis mujeres 
residentes en zonas rurales y veintisiete 
profesionales (que también han sido todas 
mujeres profesionales). Los grupos duraron 
entre dos horas y dos horas y media y se 
realizaron entre abril y junio de 2023. A con-
tinuación, presentamos el perfil de las par-
ticipantes de y las temáticas abordadas en 
cada grupo de discusión:

Fuente: Elaboración propia

No y perfil de participante Provincia

Grupo 1 – Salud – Mujeres (Grupo presencial)

Participante 1: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 2: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 3: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 4: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 5: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 6: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 7: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 8: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Participante 9: Mujer mayor de 65 años Guadalajara

Grupo 2 – Salud – Profesionales (Grupo online)

Participante 1: Trabajadora social – atención primaria Guadalajara

Participante 2: Psicóloga clínica – hospital Navarra

Participante 3: Educadora en malestares de género - freelance Sevilla

Participante 4: Psicóloga - entidad de atención a la discapacidad Córdoba

Participante 5: Médica de familia – centro de salud Madrid

Participante 6: Trabajadora social – entidad de salud mental Burgos

Participante 7: Psicóloga de atención a la violencia - centro de salud mental Asturias

Grupo 3 – Empleo – Mujeres (Grupo presencial)

Participante 1: Mujer de 30-45 años Cáceres

Participante 2: Mujer joven (menor de 30 años) Cáceres

Participante 3: Mujer joven (menor de 30 años) Cáceres

Participante 4: Mujer joven (menor de 30 años) Cáceres

Participante 5: Mujer joven (menor de 30 años) Cáceres

Grupo 4 – Empleo – Profesionales (Grupo online)

Participante 1: Técnica de empleo - entidad del tercer sector (TS) Córdoba

Participante 2: Técnica de empleo - entidad del TS Córdoba

Participante 3: Directora programa de empleo y formación - Ayuntamiento Asturias

Participante 4: Técnica de inserción sociolaboral de Servicios Sociales Toledo

Participante 5: Técnica de empleo y emprendimiento – entidad TS Cantabria

Participante 6: Agente de empleo y desarrollo local Teruel

Participante 7: Agente de empleo y desarrollo local León

Participante 8: Orientadora laboral con personas en riesgo de exclusión – entidad del TS Málaga

Tabla 2 Perfil de los grupos de discusión celebrados

Fuente: Elaboración propia
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No y perfil de participante Provincia

Grupo 5 – Emprendimiento – Profesionales (Grupo online)

Participante 1: Técnica de emprendimiento e investigadora - entidad del TS Barcelona

Participante 2: Técnica de Centro de Apoyo al Desarrollo Empresarial Sevilla

Participante 3: Técnica de emprendimiento – entidad del TS Asturias

Participante 4: Directora técnica de emprendimiento y desarrollo rural Valladolid

Participante 5: Agente de desarrollo local Valencia

Participante 6: Asociación de emprendedoras en el medio rural Madrid

Grupo 6 – Emprendedoras – Mujeres (Grupo online)

Participante 1: Emprendedora de Cooperativa de Educación Social Lugo

Participante 2: Emprendedora de turismo rural, restauración u agricultura Alicante

Participante 3: Emprendedora de yoga, pilates y terapias alternativas Toledo

Participante 4: Emprendedora de Ganadería y quesería Madrid

Participante 5: Emprendedora de Agricultura y ganadería Baleares

Grupo 7 – Violencia – Mujeres (Grupo presencial)

Participante 1: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Participante 2: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Participante 3: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Participante 4: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Participante 5: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Participante 6: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Participante 7: Mujer adulta (30 - 65 años) Guadalajara

Grupo 8 – Violencia – Profesionales (Grupo online)

Participante 1: Experta en violencia de género hacia mujeres migrantes Salamanca

Participante 2: Socióloga y educadora Badajoz

Participante 3: Coordinadora de proyectos de violencia en el medio rural– entidad del TS Girona

Participante 4: Directora de casa de acogida a víctimas de violencia – entidad del TS Guadalajara

Participante 5: Trabajadora social – Centro de la mujer Toledo

Participante 6: Agente de igualdad – Concejalía de la mujer Madrid

Tabla 2 Perfil de los grupos de discusión celebrados (continuación)

Fuente: Elaboración propia

2.3 
CONSULTA ONLINE

Para poder abarcar una mayor extensión 
del territorio y recoger un mayor número de 
experiencias, hemos diseñado una Consulta 
online en formato autoadministrado. Esta 
consulta ha facilitado que más mujeres y pro-
fesionales de atención a mujeres del entorno 
rural nos hayan podido compartir sus nece-
sidades y propuestas para la correcta inter-
vención de los recursos de empleo, emprendi-
miento, salud y violencia de su zona.   

Se ha utilizado la aplicación digital Lime-
Survey para el diseño y desarrollo de la con-
sulta. El cuestionario diseñado ha incluido 
tanto preguntas de escala, empleando una 
Escala Likert, como preguntas abiertas, así 
como preguntas sociodemográficas que han 
permitido conocer el perfil de las y los par-
ticipantes. Acompañamos la consulta con 
un breve manual de instrucciones de cumpli-
mentación, junto con más información so-
bre el proyecto Enraizadas. 

El formulario ha estado disponible para su 
cumplimentación entre los meses de abril y ju-
lio de 2023 y se ha difundido a través de correo 
electrónico a la base de datos de contactos del 
programa Enraizadas (mapeo realizado pre-
viamente), a través de las redes sociales de la 
FMP y mediante la página web de Enraizadas.  
https://fmujeresprogresistas.org/enraizadas/

La consulta ha tenido una gran acogida, 
recogiéndose 343 respuestas válidas, co-
rrespondiendo el 95,3 % de estas respues-
tas a mujeres. El alcance a nivel territorial 
ha sido muy elevado recibiendo respuestas 
de 203 municipios de 44 provincias diferen-
tes. La mayor concentración de respuestas 
se sitúa en Guadalajara, con un total de 73 
respuestas (21,3 % del total), seguido de 
Madrid y Toledo. 

El 77,3 % de las respuestas fueron perso-
nas que residen en el medio rural, restando 
las y los profesionales que, aun no viviendo 
en el medio rural, atienden a mujeres que re-
siden en municipios rurales.

La mayor concentración de respuestas 
correspondió a personas con un nivel de es-
tudios universitarios (67,1 %). Por otro lado, 
el 3,5 % de las respuestas correspondieron a 
mujeres con nacionalidad extranjera (12 mu-
jeres) y un 4,7 % a mujeres con discapacidad 
(16 mujeres).

https://fmujeresprogresistas.org/enraizadas/
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Mujeres Hombres Total

Total
Número de respuestas válidas 327 16 343

Número de respuestas completas 207 11 218

Tramos de edad

Menor de 20 años 2 0 2

Entre 20 y 29 años 27 0 27

Entre 30 y 45 años 110 3 113

Entre 46 y 65 años 174 11 185

Más de 65 años 14 2 16

Discapacidad

Sí y está reconocida 10 0 10

Sí, pero no está reconocida 6 0 6

No 311 16 327

Nacionalidad
Española 315 16 331

Extranjera 12 0 12

Origen
España 309 14 322

Otro 18 2 21

Nivel de 
estudios

Formación básica 25 0 25

Educación secundaria 16 0 16

Bachillerato o formación profesional 67 5 72

Titulación universitaria de grado/licenciatura/diplomatura 128 8 136

Posgrado/máster y/o doctorado 91 3 94

Tabla 3 Distribución de las respuestas válidas de la Consulta online según 
perfil de las y los participantes

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online

Tabla 3 Distribución de las respuestas válidas de la Consulta online según 
perfil de las y los participantes (continuación)

Mujeres Hombres Total

Situación 
laboral

Inactiva/o – Por cuidados de personas dependientes y/o trabajo 
doméstico no remunerado

15 0 15

Inactiva/o - Jubilada/o o pensionista 16 2 18

Inactiva/o – Otros supuestos (estudiante, incapacidad permanente, 
voluntariado, etc.)

9 0 9

Desempleada/o, pero estoy en búsqueda activa de empleo 32 0 32

Ocupada/o: trabajo por cuenta propia 41 1 42

Ocupada/o: trabajo por cuenta ajena 193 12 205

Ocupada/o: trabajo por cuenta propia y cuenta ajena 4 0 4

Trabajo en negocio familiar sin estar dada de alta en la seguridad 
social

4 0 4

Trabajo en otras actividades económicas sin estar dada de alta en 
la seguridad social (explotaciones agrarias, comercios, empleo do-
méstico)

8 0 8

Otro 3 1 4

Dependientes 
en el hogar

No hay personas dependientes 168 10 178

Hay personas dependientes 159 6 165

Cuidador/a  
principal

Este rol es compartido equitativamente entre dos o más miembros 
del hogar

58 4 62

No, no soy la cuidadora principal 14 2 16

Sí, soy la cuidadora principal 87 0 87

Residencia en 
el medio rural

No 72 6 78

Sí 255 10 265

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online
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Mapa 1 Distribución de las respuestas válidas de la  
Consulta online, por provincia

En cuanto al perfil de las y los profesiona-
les participantes, cabe destacar que un 90 % 
de las respuestas procedían de mujeres. Tam-
bién ha habido una mayor participación de 
profesionales del sector público, procedentes 

principalmente de los ámbitos de intervención 
ante la violencia contra las mujeres, del em-
pleo y/o emprendimiento, de la atención social 
o de la promoción de la igualdad de género.

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.  
Total respuestas válidas: 343

Mujeres Hombres Total

Total Número de respuestas 81 9 90

Sector

Sector privado – Empresas privadas 19 0 19

Sector privado – Tercer Sector 22 3 25

Sector público (Administración o servicios públicos) 40 6 46

Ámbito de 
intervención

Violencia contra las mujeres - - 50

Empleo y/o emprendimiento - - 42

Atención social - - 41

Promoción de la igualdad de género - - 41

Salud - - 33

Participación social y cultural - - 30

Dependencia - - 28

Tercera edad - - 28

Discapacidad - - 26

Educativos y/o atención a la infancia y adolescencia - - 23

Servicios Sociales - - 21

Migración - - 19

Adicciones - - 12

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad - - 5

Sistema judicial - - 3

Tabla 4 Distribución de las respuestas válidas de la Consulta online  
según perfil de las y los profesionales participantes

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.

FASE 3 
TRIANGULACIÓN 
DE LAS TÉCNICAS 
Y ANÁLISIS DE LOS 
RESULTADOS

A partir de toda la información recogida, se 
ha llevado a cabo la fase de análisis, triangu-
lando los resultados de cada una de las téc-
nicas anteriormente descritas, así como del 
marco teórico elaborado en la primera fase de 

aproximación teórica. De esta forma, el pre-
sente texto es el resultado de la sistematiza-
ción del proceso investigativo recorrido que ha 
tenido como objeto conocer la realidad de las 
mujeres del medio rural en cuanto a su acce-
so a los recursos, especialmente en el ámbito 
del empleo, emprendimiento, salud y violencia 
contra las mujeres. Además, también se han 
recopilado propuestas de mejora y ejemplos 
de buenas prácticas que están dando resulta-
dos positivos en la mejora del acceso y calidad 
de los recursos en el medio rural. 
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IV. RESULTADOS 
DEL ESTUDIO



1. Nexos comunes 
entre paisajes 

plurales

“En una ciudad es todo más privado y anónimo 
y aquí nos conocemos todos, las puertas de 
la calle están abiertas casi todo el día y eso, 
al final, me gusta de los pueblos como éste, 

pequeñito, la cercanía.” 
Entrevistada n.º 19, alcaldesa de municipio rural
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IV.1 
NEXOS COMUNES 
ENTRE PAISAJES 
PLURALES

IV.1.1  
UNA MIRADA AL  
MEDIO RURAL

Desde Enraizadas nos aproximamos al me-
dio rural entendiendo que no se trata de una 
realidad homogénea. Existe una gran diver-
sidad entre territorios, combinándose dife-
rentes elementos a nivel cultural, lingüístico, 
en sus sistemas de gobernanza, dispersión 
geográfica, orografía y otras características 
del paisaje, tejido empresarial, sistema de 
transporte, etc. Incluso dentro de las propias 
comunidades autónomas y provincias, hay 
municipios diversos, con diferentes necesi-
dades. El medio rural en España refleja esta 
gran pluralidad, por lo que acercarnos a la si-
tuación de las mujeres también requiere de 
la aplicación de una perspectiva territorial, 
entendiendo su estudio como algo más que 
la clásica dicotomía entre lo urbano y lo rural. 

Teniendo presente esta heterogeneidad, a 
lo largo del análisis, y a partir de las voces de 
las mujeres y profesionales que han partici-
pado, nos adentramos en diferentes esferas 
de la vida social y sus interconexiones, tra-
tando de mostrar tanto las limitaciones y des-
igualdades existentes, como las fortalezas y 
oportunidades que se plantean, poniendo el 

foco en aquellas dinámicas y problemáticas 
que son más frecuentes o específicas en el 
medio rural.

 La Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para 
el desarrollo sostenible del medio rural reco-
ge la definición de medio rural entendiéndose 
como el espacio geográfico formado por la 
agregación de municipios o entidades loca-
les menores definido por las administraciones 
competentes que posean una población infe-
rior a 30.000 habitantes y una densidad infe-
rior a los 100 habitantes por km2. Además, 
define el municipio rural de pequeño tamaño 
como aquella localidad con población resi-
dente inferior a 5.000 habitantes y que esté 
integrada en el medio rural.

Según los datos de la Estadística del Pa-
drón continuo del Instituto Nacional de Esta-
dística, a 1 de enero de 2022, la población 
española alcanzaba la cifra de 47.385.107 
personas, distribuidas en un total de 8.131 
municipios. El 94,9 % de estos municipios 
presentaba una población inferior a 20.000 
habitantes. Considerando únicamente aque-
llos municipios de menos de 5.000 habitan-
tes, estos suponen el 83,9 % de los 8.131 
municipios en España.

 La población que habita en municipios de 
menos de 30.000 habitantes en España su-
peraba los 7,5 millones de personas (15,9 % 
sobre el total de la población en España). De 
estas, cerca de 4,5 millones de personas resi-
dían en municipios de hasta 5.000 habitantes 
(9,5 % sobre el total de la población en Espa-

ña). Estos datos muestran una clara imagen 
de los grandes desequilibrios territoriales pre-
sentes en España. 

Durante las últimas décadas, la población 
se ha ido desplazando y concentrando en las 
principales ciudades y en las zonas de costa. 
Así, en 2020, el 42 % de los municipios esta-
ba en riesgo de despoblación, pudiendo ser 
irreversible la pérdida de población para mu-
chos de estos, lo que podría desencadenar 
su propia desaparición (Banco de España, 
2020). Según los datos del Padrón continuo 
del INE, desde el año 2012 al 2021, la pobla-
ción en municipios rurales se ha reducido en 
6,1 puntos porcentuales. 

Aparte de la tendencia a la despoblación 
del medio rural, se aprecia una masculini-
zación de la población. Según los datos del 
Censo de población del INE (2021), el 49,7 % 
de las personas que residen en municipios de 
menos de 30.000 habitantes eran mujeres, 
reduciéndose este porcentaje hasta el 48,7 % 
en el caso de los municipios de hasta 5.000 
habitantes. Por tanto, se aprecia una mayor 
masculinización de la población a medida que 
aumenta el grado de ruralidad del municipio, 
especialmente en las generaciones de entre 
los 30 y los 50 años, convirtiéndose en uno 
de los principales rasgos del medio rural. 

El menor número de mujeres de estos tra-
mos de edad conlleva un impacto negativo en 
la sostenibilidad social del medio rural, espe-
cialmente en los municipios a revitalizar, inci-
diendo en los bajos índices de natalidad de los 

municipios y el envejecimiento progresivo de 
la población (Ministerio de Agricultura, Pes-
ca y Alimentación, 2021). Mientras que en los 
entornos urbanos hay 94,8 hombres por cada 
100 mujeres, en las poblaciones rurales son 
103,5 los hombres por cada 100 mujeres. La 
tasa se incrementa en municipios de menos 
de 5.000 habitantes hasta los 106 hombres 
por 100 mujeres, mostrándose una tendencia 
creciente según los datos del INE.

La tendencia al envejecimiento de la po-
blación es más notable en el medio rural, sién-
dolo aún más en el grupo de las mujeres ru-
rales, por una mayor esperanza de vida y por 
los desplazamientos de las que se encuentran 
entre los 30 y 65 años a las ciudades. 

Las personas de más de 64 años concen-
tran el 19,7 % de la población en España (21,8 
% sobre el total de mujeres). En municipios 
de menos de 5.000 habitantes este porcen-
taje se situaba en el 24,7 %, alcanzando el 
27,1 % teniendo en cuenta sólo a las mujeres 
(INE, 2021). 

Esto se traduce en un preocupante pro-
blema de despoblación y de falta de reem-
plazo generacional que pueda dar soporte al 
envejecimiento de la población. Ante esta 
situación, las mujeres y profesionales par-
ticipantes en este estudio muestran argu-
mentos contrapuestos en cuanto a su visión 
de la vida en el medio rural, su arraigo y su 
perspectiva de futuro. 

https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/temas/igualdad_genero_y_des_sostenible/mujer-medio-rural/
https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/temas/igualdad_genero_y_des_sostenible/mujer-medio-rural/
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Por una parte, señalan diferentes aspectos 
positivos de vivir en el medio rural, como una 
mayor calidad de vida, el contacto con la na-
turaleza, el paisaje, la cercanía con la familia 
y amistades, la red de apoyo y el sentimiento 
de pertenencia a la comunidad, entre otros 
factores.

Participante n.º 3 Yo creo que es el factor 
principal: si no tienes trabajo es que… Real-
mente aquí o tienes una familia, por ejemplo, 
ella con su niña.

Participante n.º 5 Claro, yo ya no me quie-
ro ir lejos.

Participante n.º 3 Si tiene una familia no se 
va a querer ir si tiene trabajo aquí. Sin embar-
go, si pasan los años y por muy a gusto que 
esté aquí, si no tiene trabajo, al final tienes que 
irte a buscarlo a otro sitio, no te queda otra.

Participante n.º 2 O viajo. Voy y vuelvo to-
dos los días a Cáceres. Mi pareja va y viene 
todos los días a Cáceres. Vivimos aquí, y es 
un camino, pero la calidad de vida que hay en 
la ciudad no es la misma que aquí, preferimos 
estar aquí.

Grupo mujeres – empleo

Por otra parte, las participantes son cons-
cientes de las limitaciones presentes en el 
medio rural, especialmente por la falta de 
oportunidades, la falta de recursos y servi-
cios básicos o la poca oferta de actividades 
de ocio.

Por un lado, tú pones en la balanza: yo crío 
a mi hijo en un entorno que está en contacto 

con la naturaleza, que sus cerebros crecen de 
otra manera, que tengo el monte al lado, que 
puedo pasear con él y hacer actividades al aire 
libre prácticamente todos los días, y más aquí 
en el Mediterráneo. Vale, pero es que resulta 
que el crío se pone malo y aquí el médico viene 
una hora los miércoles y los viernes, en diferen-
tes pueblos. Hay sitios donde va más, ¿vale? 
Pero, por eso, esos sitios donde más van o 
hay más servicios, son los municipios más po-
blados de las comarcas.

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

También el futuro de eso te desconcierta un 
poco porque tú dices: “hombre, es que yo, mis 
padres llevan aquí viviendo toda la vida y tie-
nen 50 años, pero cuando nosotros tengamos 
esa edad, ¿dónde vamos a estar?” (…) Yo, a 
lo mejor, puedo ir con mis tíos que viven en 
Sevilla y vienen los fines de semana a ver a mis 
abuelos o a ver a mis padres, pero mi intención 
no es vivir aquí durante toda la vida porque tú 
dices: “es que no hay absolutamente nada, es 
que yo no quiero que mi hijo… si teniendo yo 
20 años la cosa está así, cuando yo tenga un 
hijo…”.

Entrevistada n.º 28, mujer joven

Sobre todo, a la gente que tiene raíces, que 
tiene un proyecto vital en el mundo rural vamos 
a facilitárselo porque decir “te voy a regalar una 
casa, un trabajo, no sé qué, no sé cuántas”, 
eso es una mierda. La gente luego llega allí y 
dice: “¿qué hago aquí? ¿qué hago yo aquí en 
invierno si no tengo raíces y no tengo un entor-
no que e apetezca?”. 

Entrevistada n.º 24, Profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

Se sostiene que son las mujeres quienes 
fijan la población del medio rural, que son 
determinantes para la vertebración territorial, 

pero es preciso que quedarse pueda ser una 
opción viable y amable para las mujeres: para 
aquellas que viven en el medio rural, para las 
que podrían regresar o para quienes pudieran 
llegar. Para ello, la responsabilidad ha de par-
tir de la toda la comunidad y de los recursos 
públicos, como expuso Elísabeth López Or-
duna en su artículo La mujer pegamento:

La población la fijan los recursos, los servicios; 
la población la fija el entramado social, el am-
biente abierto y acogedor de los municipios; la 
apertura y amplitud de miras de quienes ges-
tionan cualquier oficina que conlleve atención 
social; la población la fija la calidad de vida que 
ofrecen nuestros pueblos; la población la fijan 
las oportunidades que estos ofrecen. (14 de 
octubre de 2021)

De la misma forma, una de las profesiona-
les entrevistadas advertía de la importancia 
de tener servicios para que las mujeres quie-
ran estar en el medio rural:

La importancia de las mujeres en el medio ru-
ral, que son las que fijan población, que para 
ello necesitamos servicios o accesibilidad a los 
servicios, necesitamos medidas que les permi-
tan conciliar, porque si no, ya sabes quién se 
queda en casa.

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Al mismo tiempo, se acentúa el impacto 
positivo de la población extranjera que se 
desplaza al medio rural, como agentes que 
están revitalizando los territorios frente a la 
despoblación y la falta de relevo generacio-
nal. No obstante, es importante atender las 

necesidades específicas de estos grupos de 
forma integral, así como garantizar los de-
rechos humanos desde las instituciones, los 
recursos, servicios y la propia comunidad. 
Cabe destacar que cerca del 10 % de la po-
blación de municipios de hasta 30.000 habi-
tantes corresponde a población con naciona-
lidad extranjera (INE, 2021). 

Según el Censo de población del INE, en 
2021, más de 8,8 millones de mujeres con na-
cionalidad extranjera residían en municipios 
de hasta 30.000 habitantes, lo que supone 
el 9,7 % sobre el total de mujeres (8 % en el 
caso de los municipios de hasta 5.000 habi-
tantes). 

Se pueden destacar proyectos que traba-
jan la acogida a través de redes de anfitriones 
o anfitrionas, que generan una red de apo-
yo para las nuevas personas y familias que 
llegan a los municipios rurales, facilitando el 
arraigo a partir de fortalecer las relaciones 
sociales con las personas locales y compar-
tiendo las costumbres locales (Entrevistadas 
no8 y no9, Profesionales recursos de empleo y 
emprendimiento). 

En muchas ocasiones el proceso migrato-
rio es una opción estratégica de supervivencia 
y de confrontación de contextos de violencia 
y/o desigualdad estructural para jóvenes y 
mujeres adultas. Por ello, es importante que 
los Estados y administraciones que forman 
parte de los itinerarios migratorios garanti-
cen los derechos fundamentales tanto de las 
personas que residen en sus territorios, como 
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de aquellas que están en tránsito (Asociación 
Pro Derechos Humanos de Andalucía, 2022). 
La reproducción de la discriminación múlti-
ple, la difícil regularización y la falta de acce-
so a los derechos de las mujeres migrantes 
son realidades presentes y que han de aten-
derse, para evitar seguir perpetuando y legi-
timando cualquier expresión de violencia. Es 
preciso desmontar el estigma y los prejuicios 
que existen hacia las mujeres migradas, fa-
cilitando procesos de integración que partan 
de la adaptación de los recursos y espacios 
de participación, con proyectos integrales y 
estables que atiendan las necesidades de las 
mujeres de empleo, salud, atención social, 
participación, ocio, idioma, etc.

La disponibilidad de centros educativos 
es otro de los factores que afecta al arraigo 
de las familias y a su perspectiva de futuro 
en el medio rural. Coexiste el envejecimien-
to de la población con la baja natalidad en 
los municipios más pequeños. El menor nú-
mero de niños, niñas y adolescentes en el 
medio rural ha conllevado la reducción del 
número de estudiantes en las aulas de los 
centros rurales y locales, lo que ha implica-
do el cierre de algunos centros, así como la 
desestructuración de los servicios de trans-
porte escolar. La Federación Nacional de la 
Mujer Rural (FEMUR, a partir de ahora) se-
ñalaba, como consecuencia de esta situa-
ción, la diferencia en el nivel académico al 
haber grupos de edad mezclados en cursos 
inferiores. Asimismo, también hay menores 
que no pueden convivir con otros niños y 
niñas, porque no hay más en su municipio 
(Entrevistada no 6, FEMUR).

El cierre de centros educativos hace que 
haya familias que se vean en la situación de 
tener que abandonar sus municipios para po-
der facilitar la educación a sus hijos e hijas. 
Para garantizar la igualdad de oportunidades 
para los niños, niñas y adolescentes entre el 
medio rural y el urbano, es importante que 
haya una igualdad en cuanto al acceso y la 
calidad de los recursos educativos. Es impor-
tante señalar que, según la Convención de 
los Derechos del Niño, los niños y las niñas 
tienen derecho a la educación, a una educa-
ción de calidad que les facilite su bienestar 
social, espiritual, moral, y su salud física y 
mental (art.28). 

Cuando he estado en Barcelona, en los cole-
gios sí que hay un educador social y lo que te 
posibilita es que si hay bullying se pueda parar 
a tiempo, detectar este tipo de cosas y aquí, 
por ejemplo, no lo hay. Si existe este tipo de 
cosas, no se detectan o no se detectan hasta 
el instituto, que ya puede estar más avanzado. 
Es tener las mismas oportunidades que tienen 
en otros sitios más grandes. 

Participante n.º 3,  
grupo mujeres – empleo

Otro de los factores que se ha señala-
do con frecuencia durante las entrevistas y 
grupos de discusión ha sido el problema del 
acceso a la vivienda en el medio rural. Las 
personas que quieren establecerse en muni-
cipios rurales no hallan vivienda. Se encuen-
tran casas vacías que están en ruinas o que 
se utilizan como segunda residencia. Así, se 
habla de “casas vaciadas” en estos territo-
rios para visibilizar aquellos factores que han 

generado el éxodo rural y las dificultades que 
existen para quedarse.

La población se encuentra con precios al-
tos para la compra de viviendas, así como 
para el arrendamiento. Como resultado, las 
viviendas son poco asequibles teniendo en 
cuenta la situación del mercado de trabajo en 
muchas de las zonas rurales.

Tenemos un problema con la vivienda. En la 
vivienda rural, sí que hay nuevas ayudas y sub-
venciones o proyectos, pero es todo construc-
ción nueva, y volvemos a generar otro proble-
ma en el futuro, porque seguimos teniendo las 
casas vacías... (…) Incluso yo que soy de aquí 
no me puedo comprar una casa aquí, es impo-
sible. No puedes y no puedes, y queremos más 
facilidades para las personas que sí quieren vi-
vir aquí, y habrá que solucionar eso primero 
antes que traer a gente.

Entrevistada n.º 7, Profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Hay que hacer políticas de vivienda que sean 
racionales y asequibles, donde la gente pueda 
venir a vivir. Tenemos muchísimas casas que 
están ocupadas dos meses al año, pero son 
de personas que no las quieren arrendar, son 
de su propiedad, van cuando les da la gana y 
no las alquilan. (…) Entonces, un alquiler vale 
mucho dinero. Hay muy poca vivienda para 
venta y cuando la venden, la venden a precios 
desorbitados y está toda para rehabilitar. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Asimismo, la población migrada también 
podría asentarse en el medio rural más fácil-
mente si fuera más fácil acceder a la vivienda:

Vinieron a hablar con nosotros al Ayunta-
miento, porque estaban buscando casa don-
de vivir, pero ése es un problema que hay en 
el pueblo: que hay muchas casas cerradas. 
Abandonadas algunas, otras no, otras de gen-
te que no vive aquí, pero que viene en fiestas, 
vacaciones y tal. Pero los chicos nos decían 
que no encontraban casa, hay algunos que no 
los quieren alquilar, otros que lo quieren para 
eso: vacaciones, fin de semana, …; y otras que 
no las alquilan porque están caídas. (…) Qui-
zás si ese problema no lo tuviéramos vendría 
más gente y se mantendrían y estarían más 
tiempo viviendo aquí.

Entrevistada n.º 19 
alcaldesa de municipio rural

Las profesionales entrevistadas trasladan 
que existen ayudas y subvenciones, pero que 
éstas no cubren con la demanda existente, ya 
que la mayoría se dirigen a viviendas nuevas, 
que implican un coste que no todo el mundo 
puede asumir. Se propone establecer ayudas 
y subvenciones para la rehabilitación de vi-
viendas antiguas, de tal forma que la vivienda 
sea más accesible y que, al mismo tiempo, 
incentive la economía circular. 

Para acceder a estas ayudas y recursos de 
vivienda también es importante romper con la 
brecha digital, ya que actualmente la mayoría 
de los trámites administrativos se realizan por 
vía telemática. 

Poder realizar un plan de rehabilitación de vi-
viendas en los pueblos, porque hay muchas 
viviendas que están deshabitadas y podrían 
rehabilitarse con un plan que saliera... En vez 
de hacer viviendas nuevas, pues una vivien-
da en rehabilitación en el pueblo y puede ser 
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importante para cualquier persona que quiera 
venir aquí. Que además también sería muy 
bonito modernizar el mundo rural, de alguna 
forma.

Entrevistada n.º 6, FEMUR

Sobre todo, por un lado, desconocimiento 
de los recursos de las ayudas y los procesos 
de solicitud. Hace falta que se acerquen esos 
recursos a las zonas rurales y que les ayuden 
a pedir cualquier tipo de ayuda de este tipo, 
hay una brecha digital importante. Entonces, el 
tema de la vivienda, el tema de la vivienda para 
gente de allí, conozco a un alcalde que lleva 5 
años buscando casa en su propio pueblo y no 
ha encontrado nada.

Entrevistado n.º 9, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

A lo largo del análisis hemos querido apro-
ximarnos a la realidad de las mujeres que re-
siden en el medio rural desde una mirada in-
tegral. No se trata de atender las necesidades 
de todas las mujeres para que puedan vivir 
en el medio rural, sino para que puedan vivir 
dignamente, reconociéndose y garantizándo-
se sus derechos fundamentales.

IV.1.2 
TRANSPORTE: 
UNA CARENCIA 
TRANSVERSAL

En materia de movilidad, los servicios de 
transporte y las infraestructuras de conecti-
vidad juegan un papel esencial en cuanto al 
acceso a los recursos, teniendo un gran peso 
en la vida en el medio rural. Son factores que 
facilitan o dificultan la accesibilidad de la po-
blación a los servicios básicos, especialmen-
te en aquellos municipios que presentan un 
aislamiento geográfico por la propia orogra-
fía. Como señala el Informe Un Medio Rural 
Vivo y Sostenible: “hay una escasez, ausen-
cia o falta de adecuación de un sistema públi-
co de transporte que responda a las necesi-
dades de las personas que viven en el medio 
rural, junto a un modelo de movilidad basado 
fundamentalmente en el uso del vehículo pri-
vado” (Consejo Económico y Social de Espa-
ña, 2021, p. 82), lo que limita o excluye de la 
movilidad a muchas personas, especialmente 
jóvenes y mayores. En Enraizadas hemos de-
tectado que excluye especialmente a las mu-
jeres. Por ello, la movilidad se muestra como 
un derecho a garantizar y una condición de la 
que depende la calidad de vida y el acceso a 
los servicios básicos y, consecuentemente, el 
arraigo de la población.

En las entrevistas y los grupos de discusión 
se comparte que en lo rural hay una mayor 

dependencia del vehículo privado, sobre 
todo debido a la deficitaria red de transporte 
público por la falta de frecuencia de paso y de 
rutas de comunicación intracomarcal, así como 
por la falta de infraestructuras. Igualmente, nos 
lo comparten, por ejemplo, profesionales de 
la Federación de Asociaciones de Mujeres Ru-
rales (en adelante, FADEMUR) y la gerente de 
Grupos de Acción Local:

La dispersión territorial aquí, en el caso de Ara-
gón, sobre todo, en el medio rural si no tene-
mos una red de transporte público adecuada, 
entonces la necesidad de depender siempre de 
un vehículo para hacer los desplazamientos.

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Es que no hay transporte público, porque el 
transporte público sale a las 7 de la mañana 
y vuelve a las 7 de la tarde. No hay transporte 
público intracomarcal, con lo cual yo no puedo 
ir al mercado del pueblo de al lado, tengo que 
esperar a que alguien me lleve.

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Tenemos una chica en la zona del prepirineo, 
que ya está en un pueblo muy pequeño y ella 
hace chocolate. Entonces los camiones que le 
llevan la materia prima, por el camino que tie-
nen que llegar a su obrador, no pueden pasar. 
Entonces, tiene que salir a mitad del camino 
con su vehículo para hacer el cambio. La difi-
cultad de esos accesos en determinadas zo-
nas también.

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Existe, además, una brecha entre mujeres y 
hombres en cuanto a la posesión del carnet de 
conducir y a la disposición de vehículo propio. 
Esta dificultad se comparte, sobre todo, entre 

las mujeres migradas, las mujeres mayores y 
otras mujeres en situación de vulnerabilidad.

Solo te puedes mover en coche y en autobús 
estoy a dos horas, en coche a una hora y cuar-
to. No tengo la posibilidad de moverme y es 
importante.

Entrevistada n.º 15, profesional de 
empleo de hogar y cuidados 

Por añadidura, el transporte público tam-
poco está adaptado y no es accesible para 
personas, por ejemplo, con movilidad redu-
cida. 

El transporte, pues eso, sólo hay un autobús 
de línea que tampoco... Que tampoco, a veces 
lo pienso, con que el conductor igual se baja-
ra a ayudarle a subir la escalera, igual podrían 
ir. Pero es como “si no puedes, lo siento”. La 
gente no ayuda a las personas mayores por 
norma general. 

Entrevistada n.º 10,  
profesional de recurso de geriatría

Resulta evidente que la falta de un trans-
porte público adecuado repercute directa-
mente en el acceso por parte de las mu-
jeres a los recursos. Si están lejos, resulta 
más difícil que acudan a ellos, sobre todo 
cuando la mayoría de éstos no son itineran-
tes. Es justo esa itinerancia la que propo-
nen muchas de las profesionales que han 
participado en Enraizadas, como parte de 
una alternativa al difícil acceso de las mujeres 
a los servicios, causado, muchas veces, por 
la falta de transporte público. 

https://www.ces.es/documents/10180/5250220/Inf0221.pdf/b3bff689-bd99-6324-5cb2-c2de7b19f154
https://www.ces.es/documents/10180/5250220/Inf0221.pdf/b3bff689-bd99-6324-5cb2-c2de7b19f154
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El tener transporte público es lo que más equi-
dad podría dar a que cualquiera de todos los 
casos que hemos hablado, pudiera tener acce-
so a más recursos (…) Entonces, en ese ámbito 
yo creo que el transporte público es lo principal 
y lo siguiente es que hubiera una manera de 
hacer un acompañamiento, que se muevan los 
profesionales a los lugares rurales. O sea que 
no tienes que estar aquí todos los días, pero sí 
puedes venir cada 15 días a lo mejor.

Entrevistada n.º 2,  
profesional de centro de salud

Como consecuencia de esta carencia de 
transporte público, muchas mujeres que son 
usuarias de recursos dependen de la familia 
para poder llegar a éste. En otros casos se 
buscan alternativas privadas e inestables, 
que dependen del compromiso altruista de las 
entidades o de que éstas tengan subvencio-
nes (que puedan mantener), ayudas o vehícu-
los cedidos (que difícilmente están adaptados 
a personas con discapacidad)

El transporte. No hay transporte público. En-
tonces ir a una consulta a un hospital implica o 
bien que tengas un familiar que te pueda llevar 
o que pueda pedirse un día en el trabajo, sobre 
todo refiriéndose a las personas más mayores 
que son las que a lo mejor ya no pueden con-
ducir y necesitan más estas consultas.

Entrevistada n.º 2,  
profesional de centro de salud

Entonces, nosotros, con mucha lucha, mucho 
esfuerzo y con una subvención por aquí y otra 
subvención por allá, llevamos casi tres años o 
hará dos a lo mejor, conseguimos una furgo-
neta de segunda mano adaptada. El transporte 
aquí es privado, lo tienen que pagar mensual-
mente el que lo use. La gente que no puede ve-
nir o que no pueden pagarlo, nos encargamos 

de ir a sus casas, los traemos y los volvemos 
a llevar (…) He llegado a coger el coche aposta 
para ir a recoger o a ir a casa a una paciente a 
dar una sesión y luego llevarla. Todas las tar-
des en el centro, iba a la casa de la gente a dar 
la sesión. No es una ciudad que tengan que 
esperar el autobús.

Entrevistada n.º 12, profesional de 
entidad de atención a la discapacidad 

La falta de transportes, además de refor-
zar el aislamiento y la dificultad para acudir 
a recursos esenciales (de salud, de empleo, 
de atención a la violencia), también impide la 
participación social y complica la generación 
de redes o espacios de encuentro entre mu-
jeres. 

Las participantes nos comparten ejemplos 
de prácticas, a modo de proyectos piloto, 
que se están poniendo en marcha para faci-
litar el transporte en zonas rurales, como el 
transporte a demanda que aparece como 
una buena alternativa. Aun así, es necesario 
seguir desarrollando y poniendo en práctica 
estas opciones de transporte pues no siem-
pre llegan a cubrir todas las necesidades de 
movilidad que se necesitarían (horarios limi-
tados, no llegan a todas las localidades, no 
son accesibles para las personas mayores…)

El transporte a demanda (…) Si la idea está 
muy bien, pero claro, la Sierra es muy grande, 
¿vale? Y es una experiencia piloto. Yo hice la 
prueba, llamé por teléfono y pregunté: “desde 
mi pueblo que es (nombre de municipio) hasta 
(nombre de municipio), que es donde está el 
SEPE, la oficina de empleo de toda el área, 
¿cómo lo tengo que hacer?”. Entonces, hay 
que llamar por teléfono donde antes que te va 

a llevar a (nombre de municipio), que son 4,5 
km y ahí hasta el otro. Algún día voy a inten-
tar ir a trabajar en este tipo de transporte para 
realmente ver si es eficiente, tengo que probar.

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Ante esta falta de servicios públicos de 
transporte, emergen los nuevos enfoques 
para tratar de resolver estos problemas. Por 
ejemplo, sustituyendo el transporte público 
“clásico” por uno a demanda, sistemas de 
uso compartido o modos «a la carta», moda-
lidades que facilitan una mayor flexibilidad en 
términos de ruta, vehículo, operador/a, tipo 
de pago y perfil de pasajero/a. Así, algunas 
de estas soluciones se apoyan en modelos de 
la economía colaborativa, generando una mo-
vilidad más accesible, ecológica y asequible. 

IV.1.3  
DIGITALIZACIÓN: 
LUCES Y SOMBRAS 
DE UN AVANCE 
INEVITABLE

Actualmente el uso de las tecnologías de 
la relación e información es esencial en gran 
parte de las esferas de la vida social, espe-
cialmente tras la Covid-19, situación con la 
que se ha producido una aceleración del pro-
ceso de digitalización de la sociedad. 

En el medio rural, la digitalización está ju-
gando un papel clave para facilitar las relacio-
nes interpersonales, para la aproximación de 
los recursos de forma telemática o, incluso, 
para la aplicación del teletrabajo o del comer-
cio electrónico. No obstante, la conexión a 
internet no llega a todos los territorios por 
igual, quedando todavía “zonas blancas” en 
las que hay una ausencia de red, presentan 
poca cobertura y/o velocidad o donde no se 
dispone de más de un operador de red. Así, la 
intensificación de la digitalización ha aumen-
tado la brecha digital entre el medio rural y el 
urbano, generando una mayor exclusión digi-
tal (CES, 2021).

Esta brecha genera una merma en la igual-
dad de oportunidades, ya que repercute en el 
acceso de la población a la información y a un 
gran número de servicios digitales: servicios 
financieros, educativos y de formación, servi-
cios de salud, cultura y ocio, u otros recursos 
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digitales públicos y privados. Estos servicios 
podrían ayudar al arraigo de la población y al 
impulso de la actividad económica en el me-
dio rural.

Es preciso mencionar que la población de 
mayor edad y/o con discapacidad es quien 
presenta mayores dificultades en el uso de 
las tecnologías digitales, generando barreras 
y limitaciones en el acceso a los servicios bá-
sicos. La atención presencial en los servicios 
muestra la tendencia a desaparecer o ya ha 
desaparecido, como puede ser en los servi-
cios bancarios. 

Tengo pacientes con discapacidad que tienen 
teléfono móvil, pero no sé si hay cosas que 
saben gestionarlas. Las mujeres que vienen al 
SEPA están en un tramo de edad entre los 50 
y los 60, sí, con el móvil, no te digo que se va-
yan a meter a un Zoom de estos. Y las mujeres 
mayores, nada, como mucho ven el móvil que 
está sonando y lo cogen porque les llama su 
hijo. Cada vez es verdad que el móvil es lo que 
tal, pues alguna puede coger algún ordenador.”

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad

Esta situación genera también indignación 
por una parte de la población mayor que se 
siente “obligada” a la digitalización para po-
der acceder a los servicios básicos. Es impor-
tante seguir ofreciendo opciones tanto pre-
senciales, como digitales para garantizar la 
calidad y la cercanía de estos servicios. 

En lo que respecta con las personas mayores 
es que hay una brecha digital muy grande. Yo 
estoy muy indignada con este tema, por la obli-

gatoriedad de las personas mayores a la hora 
de relacionarse con los bancos y dicen: “pre-
gunte a su nieto”. ¡Vete a la mierda! ¿Por qué 
tiene mi nieto que saber el dinero que tengo? 
¿Y si no tengo nieto? Esto me indigna profun-
damente porque es evidente que hay personas 
a las que no se puede llegar. Es verdad que se 
está haciendo un esfuerzo importante, sobre 
todo en la ciudad, de formación en competen-
cias digitales, pero es que no te puedes negar. 
(…) La digitalización está muy bien, pero hay 
que volver a atender a las personas personal-
mente.

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

(Refiriéndose a las personas mayores atendi-
das en la residencia) “Saben manejar el telé-
fono hasta un cierto límite. Y algunos tienen 
teléfono móvil porque su familia les ha quitado 
el fijo. Es que no lo saben usar. Ellos no se 
adaptan a los recursos que hay porque no pue-
den. Por ejemplo, tema bancos, que es todo 
online. Ellos ya tienen que esperar a que venga 
su hijo, para que les saquen, vayan con la car-
tilla, que es lo que ellos entienden, su cartilla, 
y les enseñen su cuenta. Pero ellos ir al banco 
hoy en día, no entienden nada. Y, obviamente, 
las apps del móvil, muy, muy pocos. Hay algu-
no, pero son excepciones. 

Entrevistada n.º 10,  
profesional de recurso de geriatría

A pesar de que hay cada vez más iniciati-
vas para la alfabetización digital de las perso-
nas mayores del medio rural, es preciso forta-
lecer y extender estos servicios que ayudan a 
la autonomía de esta población ante la digita-
lización “obligatoria”. No podemos infravalo-
rar la capacidad de alfabetización digital de la 
población mayor, ya que podrían beneficiarse 

de las oportunidades que ofrecen las tecno-
logías digitales con un acompañamiento pro-
fesional.

Si igual hubiera algún centro donde las pudie-
ran enseñar a cómo poder mirar su dinero del 
banco, cómo pueden usar un teléfono móvil 
para poder llamar a sus amigas, a las amigas 
que queden. Quizás si alguien se lo enseñara 
estarían más incluidas en lo que es la comuni-
dad. Hoy hay un sentimiento como de que ya 
no vale. Es como que ya son mayores, ya les 
queda poco: “¿para qué les vamos a enseñar 
ahora? A poder adaptarse a las tecnologías, a 
esta nueva era tecnológica que ellas no entien-
den nada.” (…) Ellas tienen teléfono móvil, pero 
solo saben marcar un teléfono súper básico 
para cogerlo. (…) Pero, hoy en día, que se pue-
de chatear, hay muchas personas que saben 
leer y escribir. No todas son analfabetas. Pue-
den aprender a utilizar un WhatsApp perfecta-
mente. (…) Ellas también pueden aprender, por 
ser mayores no tienen ninguna limitación. 

Entrevistada n.º 10, profesional de 
recurso de geriatría

A nivel económico, la brecha digital tiene 
un impacto en la innovación de las activida-
des productivas y en la capacidad competiti-
va y resiliencia del tejido empresarial, ralen-
tizando la actividad económica de las zonas 
rurales. El Informe España elaborado por la 
Fundación Encuentro y publicado en 2021 
señala la importancia de garantizar los ser-
vicios de conexión a internet de alta capa-
cidad en todos los territorios para favorecer 
la deslocalización de la actividad económica. 
Se trata, por tanto, de un factor que supone 
un riesgo para la cohesión social y que, tal y 
como se está aplicando, genera e incrementa 
las desigualdades territoriales.

La disponibilidad de los recursos y ser-
vicios digitales también influye en el nivel 
educativo y en el acceso a la información, 
empleo y formación. Por ello, es básico se-
guir trabajando las competencias digitales a 
través de la alfabetización digital, acercando 
a la población las diferentes tecnologías de 
la información y la comunicación, así como 
a las redes sociales. Se presenta como una 
asignatura pendiente imprescindible en los 
entornos rurales, pero que requiere de una 
conexión y velocidad de red de calidad.

Cada vez hay más, pero hay pueblos que to-
davía el internet, a no ser que seas de (com-
pañía específica), no te llega. Nos pasa a no-
sotras, que a lo mejor vamos a dar un taller 
de informática básica, de redes sociales o de 
tecnologías para el empleo y no hay manera.

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – empleo

Es que la franja de edad productiva de los 
40-50 a los 70, lo que me cuentan es que las 
mujeres se están digitalizando más, porque 
son ellas las que mueven los temas culturales, 
bibliotecas, los clubs de lectura… pero, sobre 
todo, porque son ellas las que llevan la gestión 
de todo.

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

En el caso de las mujeres rurales, su situa-
ción se caracteriza por sufrir una triple bre-
cha digital (European Anti-Poverty Network, 
2023): las conexiones de banda ancha, el 
desarrollo de las capacidades y la utilización. 
Por tanto, la solución no se centra única-
mente en tener acceso de calidad a Internet 
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y a dispositivos digitales, sino que se precisa 
seguir mejorando las competencias digitales 
de las mujeres rurales, haciendo accesible la 
utilización de las tecnologías digitales.

Desde las profesionales entrevistadas, se 
señala un creciente interés por mejorar sus 
competencias digitales por parte de las mu-
jeres a través de talleres y actividades prác-
tica similares. Una de las motivaciones para 
la digitalización que han señalado ha sido la 
de poder llevar a cabo las tareas de gestión 
administrativa de la unidad familiar, espe-
cialmente en familias en situación de mayor 
vulnerabilidad.

Cuando hemos ido a (desarrollar) los talleres 
han venido mujeres. ¿Por qué? Porque, al fi-
nal, bueno aquí, porque al final con lo que más 
trabajo es con mujeres en situación de vulne-
rabilidad. Entonces, al final, son las mujeres las 
que se encargan. Si tú tienes que hacer alguna 
documentación, al final son ellas. Entonces, 
son ellas las que están. (…) Ellas están muy 
concienciadas en que tienen que empezar a 
moverse con las nuevas tecnologías. Y es por 
eso, porque a lo mejor van a sacar una docu-
mentación de toda la familia y vienen ellas. 

Entrevistada n.º 23, Profesional de 
entidad local de promoción de la igualdad

La mejora de las competencias digitales 
es igualmente demandada desde las asocia-
ciones de mujeres y otras organizaciones de 
participación social que han de adaptase a la 
digitalización para poder mantenerse econó-
micamente (Entrevistada no 26, Técnica Cen-
tro de la Mujer de municipio rural). Por ejem-
plo, la transición digital de la administración 

ha conllevado la digitalización de los procesos 
de solicitud y gestión de subvenciones y ayu-
das económicas para el desarrollo de proyec-
tos sociales, por lo que los equipos de estas 
organizaciones han de reciclarse mejorando 
estas competencias técnicas y digitales. Se-
ría importante poder ayudar a fortalecer las 
organizaciones a través de recursos públicos 
que impulsen iniciativas de digitalización.

IV.1.4 
PARTICIPACIÓN 
SOCIAL Y POLÍTICA DE 
LAS MUJERES

Un factor que es principal conocer para 
contribuir al empoderamiento en las zonas 
rurales es el grado de participación de las 
mujeres en las decisiones que afectan al te-
rritorio en el que viven: participación en aso-
ciaciones, grupos de acción, vida política, 
tejido empresarial y de economía social, etc. 
Así, a mayor grado de participación, también 
aumenta el deseo de permanecer en el mismo 
municipio (Universidad de Zaragoza, 2021). 
Es esencial el fomento y la habilitación de 
espacios para favorecer el asociacionismo y 
los eventos culturales de calidad en los muni-
cipios rurales, invirtiendo en infraestructuras 
culturales adecuadas.

En el estudio Condicionantes socioeco-
nómicos del arraigo de las mujeres al medio 
rural: arraigo, perspectivas futuras y usos 
del tiempo desarrollado   por la Universidad 
de Zaragoza (2021), las mujeres mostraban 
un mayor nivel de arraigo a medida que au-
mentaba la edad, siendo las jóvenes quienes 
detectan mayores carencias en el medio rural 
en el que residen. En Enraizadas a partir del 
trabajo de campo hemos percibido que las 
mujeres jóvenes demandan una mayor inver-
sión en ocio, en cultura y en actividades de 
participación que consideran fundamental en 
su vida y que son esenciales para mantener 
su arraigo. 

Es importante señalar también que hay mu-
jeres que están transformando las relaciones 
de género y están accediendo a los espacios 
tradicionalmente reservados a los hombres, a 
partir de concienciación social y acciones que 
consiguen desmontar los estereotipos y faci-
litan el acceso a la esfera pública para cada 
vez más mujeres.

Esa demanda de participación la muestra 
la mayoría de las participantes. Prácticamen-
te en todos los casos, solicitan espacios de 
encuentro, espacios donde juntarse, donde 
crear alianzas, donde ser escuchadas y, so-
bre todo, donde poder participar. A su vez, se 
detecta una gran necesidad de participar en 
actividades feministas y reivindicativas, pasar 
del modelo tradicional de espacios dedicados 
a las mujeres “amas de casa”, en los que no 
se trabajaba desde modelos de igualdad, para 
compartir lugares en los que reivindicar sus 
derechos y empoderarse entre mujeres.  

Una de las necesidades que detectaba es que 
no había ningún espacio comunitario para las 
mujeres. Había existido, hacía unos 15 años, 
la típica asociación de mujeres rurales que se 
juntaban para coser los vestidos del carnaval 
y hacer labores, que un poco eran herederas 
de la Sección femenina... Y luego se paró eso 
y no había. Está el bar, que es el encuentro 
típicamente masculino, y no había ningún es-
pacio. (…) Y ésa fue la lectura clara de que aquí 
hay una gran necesidad de juntarse. 

Entrevistada n.º 1,  
profesional de centro de salud

No, aquí hay asociaciones de amas de casa y 
que se dedican a hacer lo que hacían las amas 
de casa en los años 50, que es ir por la tarde 
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ahí, pero aquí no hay un colectivo de mujeres 
rurales progresista, que luche y que haga ac-
ciones relacionadas con la visibilización de... 
(…) Por colectivos de mujeres feministas, que 
hagan cosas: actividades culturales, lo que 
ellas quieran. Que sean un círculo de protec-
ción entre ellas. Que se sientan en un espacio 
libre, en un espacio para compartir.

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

El Diagnóstico de la Igualdad de Género en 
el Medio Rural (2021) considera fundamental 
fomentar la participación de las mujeres en 
las instituciones y/o asociaciones políticas, 
así como culturales y sociales. Vemos, entre 
las mujeres, la importancia de las actividades 
de ocio y culturales, de las iniciativas lidera-
das por mujeres, de juntarse -como desaho-
go- por medio de actividades que fomenten 
las alianzas y la sororidad.

Desarrollar también redes informales en los 
propios pueblos. (…) que también los propios 
pueblos generen sus sinergias. Estoy pensan-
do en un pueblo en concreto de un valle de 
aquí que las mujeres van todos los domingos 
a jugar a la brisca a la Sociedad. Que parece 
una chorrada, pero vamos ¡es la caña! ¿eh? 
Incluso se ha corrido la voz en otros pueblos y 
bueno, pues hay cierta imitación. Y ves a mu-
jeres de cerca de 90 años que quedan a echar 
la partida. Son mujeres a las que eso les da 
mucha vidilla. Incluso si alguna está malica en 
un momento dado, se trasladan todas y van a 
esa casa y siguen jugando en esa casa.

Participante n.º 2,  
grupo profesionales-salud

“A Voces” es un proyecto, un coro feminista 
de mujeres, en el que las mujeres transforman 
las letras de las canciones que ellas han escu-

chado de siempre y las transforman para que 
cuenten y digan cosas que ellas de manera 
individual no son capaces de decir pero que 
juntas y cantando sí. Y tiene mucho éxito y 
cantan en muchos pueblos. Son un grupo muy 
grande. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales-salud

Entre las entrevistadas aparece también la 
idea de contar con mujeres que impulsen ini-
ciativas y que, a su vez, se conviertan en re-
ferentes para otras mujeres. Es primordial 
visibilizar las actividades lideradas por muje-
res rurales para combatir el machismo, al que 
muchas veces se enfrentan, y para generar un 
sentimiento de empoderamiento colectivo.

Ideal sería que llegase más información de la 
igualdad, que nos uniésemos en estos pueblos 
pequeños. Si en vez de estar solas, todas estas 
mujeres que hay igual que yo, nos uniésemos, 
yo creo que bien para fuera o bien aquí, nos 
verían con mucho más valor.  (…) Me gustaría 
un mundo donde seamos iguales de verdad y 
lo veo muy lejos y cada paso que avanzamos 
nos echan para atrás y en el mundo rural muy 
lejos, … bueno, pero en la ciudad también por 
las cosas que pasan también muy lejos. Yo es 
que no frecuento mucho, pero estamos muy 
lejos de la igualdad. Entonces, yo quiero estar 
ahí para que la gente vea que sí podemos. ¿Un 
referente? no hagáis lo mismo que yo, que me 
ha costado mucho, pero sí hacer lo que sentís 
que queréis hacer sí, quiero ser ese referente, 
que no por ser mujeres no lo dejen de hacer.  

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

En contraposición, las profesionales tam-
bién nos comparten las dificultades que en-

cuentran a la hora de motivar a las mujeres a 
participar en actividades sociales y para crear 
comunidad. 

No hago más que sacar cuestionarios de cosas 
que quiere la gente, de… “¿Qué te gustaría ha-
cer?, ¿Qué tema tratar?” y cuando lo sacas, de 
repente la gente no se apunta. Es todo, sacas 
un curso de plantas y… es verdad que cuesta 
mucho que la gente participe. (…) Cuesta que 
vengan, pero cuando vienen, claro. Entonces 
es que cuesta que vengan. ¿Cómo lo hago? 

Entrevistada n.º 26,  técnica Centro de 
la mujer de municipio rural

Después, la participación de las mujeres, te-
nemos poca población y tenemos menos mu-
jeres que hombres y tenemos pocas mujeres 
que sean lideresas, pocas. Las que tenemos 
son mujeres súper activas, es decir, que ha-
cen un montón de cosas. (…) Son mujeres muy 
activas. Pero sí que es verdad que en el me-
dio rural todos los temas de participación nos 
cuestan muchísimo que participen. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Es importante tener en cuenta, también, 
ciertos aspectos que desincentivan la parti-
cipación de las mujeres como, por ejemplo, 
que no siempre los recursos están adaptados 
al perfil de mujeres migradas. Existen barre-
ras culturales, idiomáticas, de diseño de los 
propios grupos o del contenido de las acti-
vidades en sí que dificultan la participación 
de las mujeres migradas. Muchas veces no 
sienten que sean espacios de participación 
para ellas. 

Llega sobre todo si la actividad la haces ex-
clusiva y como el grupo ya está hecho de mu-
jeres, puedes llegar. Pero el tema de mezclar, 
una actividad abierta para todo el mundo, no 
vienen, no vienen.  También es verdad que 
están muy estigmatizadas. (…) La integración 
cuesta bastante, llegar. Es curioso porque 
desde el Ayuntamiento saben que al final es la 
gente migrante la que va a hacer que el pueblo 
permanezca, pero sí que es verdad… hay recur-
sos que se hacen igual, un poco en exclusiva.

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
Mujer de municipio rural

Asimismo, se comparte entre las mujeres 
un sentimiento de desgaste, de resignación 
ante la demanda de participación, por medio 
de propuestas que no siempre son escucha-
das, y ante el olvido de sus voces, sobre todo 
en el caso de las mujeres jóvenes.

También decimos que está un poco harta la 
gente ya de que les pidan participar cuando tú 
les pides participar y después las medidas o 
las políticas que se llevan a cabo son las que 
decide una persona, no lo que tú has dicho. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Ese es el problema, las instituciones no ayu-
dan, entonces tampoco te dan acceso a de-
cir “vamos a hacer cosas”. Entre que no nos 
escuchan, que muchas veces proponemos 
cosas y no nos escuchan, y que cuando nos 
escuchan lo hacen cuando les parece, les viene 
bien, les interesa y tampoco nos escuchan… al 
final es eso, es que nada, cero. Yo por pro-
poner, proponer, proponer, para empezar que 
nos escuchen, eso es para empezar, que nos 
escuchen y que nos den un espacio en el que 
nos podamos expresar: “oye queremos esto, 
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nos gustaría hacer esto”, verás, que únicamen-
te no nos gustaría hacer, no nos gusta irnos de 
fiesta únicamente. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Podemos identificar que la falta de tiem-
po de las mujeres debido a la sobrecarga de 
cuidados, en algunos casos la falta de mo-
tivación, las largas distancias para acudir 
a algunas actividades, etc. pueden ser im-
pedimentos para acceder a actividades de 
ocio, de participación social y a espacios de 
encuentro. De este modo, se demanda, por 
un lado, la necesidad de adaptar las acti-
vidades a la rutina de las mujeres, a sus 
horarios, teniendo en cuenta que sus tiempos 
muchas veces dependen de la carga de los 
cuidados que ejercen.  

Al final en el pueblo somos pocos y es más 
complicado ajustar los horarios, tú en una ciu-
dad lo pones de cinco a siete y veinte personas 
lo llenas, pero aquí es complicado el tema de 
agrupar los horarios para que todo el mundo 
esté contento. Eso es algo que también suele 
pasar con cualquier taller que pongas, sobre 
todo para madres y padres activos. 

Entrevistada n.º 19,  
alcaldesa de municipio rural

En general, las mujeres prefieren las activi-
dades presenciales como forma de combatir 
el aislamiento o la soledad, a la que muchas 
veces se enfrentan, frente a la tendencia a la 
digitalización de la vida social. Se comparte 
que el formato de actividades del tipo “ca-
fé-charla” funciona muy bien, así como las 
actividades culturales, de música, teatro, es-

pectáculos. Las jóvenes también demandan 
actividades de educación afectivo-sexual.

Las mujeres piden presencia de los cursos, 
piden presencia de foros. ¿Por qué? porque 
los pueblos no tienen actividades y cada curso 
que se haga es una actividad para ellas. (…) 
Es muy importante no solo por el tema para 
ellas, si no para el tema de salud también. El 
poder comentar “cómo están tus hijos…” el co-
nocerse, el relacionarse. O sea, todo eso es 
muy importante. 

Entrevistada n.º 5, FEMUR

Las y los profesionales destacan el traba-
jo coordinado entre asociaciones del Tercer 
Sector y espacios públicos, como el Centro 
de la Mujer, como una buena propuesta para 
fomentar la participación en igualdad e inter-
culturalidad.

Encontramos en los entornos rurales, 
también, ejemplo de colectivos feministas, 
como el de las empleadas de hogar que son 
referentes en la lucha por los derechos de las 
mujeres en toda España, pero también en las 
zonas rurales. Estas mujeres organizadas es-
tán consiguiendo, también, llegar a aquellas 
mujeres que se encuentran más aisladas y 
que, por medio del contacto con estas aso-
ciaciones, están experimentando un empode-
ramiento y revindicando sus derechos labora-
les y sociales. 

Gracias a la asociación que encontré y nos han 
ido organizando reuniones y nos van diciendo 
de todo. Por ahí he aprendido a defenderme un 
poco, de las leyes y de todo.

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

En cuanto a la participación en institucio-
nes políticas, en el año 2022, el porcentaje 
de mujeres que ostentaban alcaldías ascen-
día al 22,3 % (Ministerio de Igualdad, 2023). 
Si comparamos estas cifras con el porcen-
taje medio de las mujeres en el conjunto de 
parlamentos   autonómicos (47,4 %), vemos 
que a nivel municipal las mujeres todavía 
se encuentran infrarrepresentadas en estos 
órganos de poder. Aun así, estas cifras au-
mentan, pasando del 19 % en las elecciones 
del año 2015, al 21,8 % en las elecciones de 
2019. Este incremento de mujeres en la parti-
cipación a nivel político también lo identifican 
las entrevistadas. En general, se percibe que 
cada vez hay más mujeres en política en el 
medio rural. .

Yo creo que las mujeres cada vez se implican 
más. Por ejemplo, en las listas de los partidos 
políticos municipales, la primera mujer que se 
presentó en unas listas, del partido socialista 
creo que era, fue en el año... El Estatuto de 
Autonomía fue en el año 62...Bueno no sé 
hace miles de años, una mujer y vamos a po-
ner 10 hombres. Y ahora, por ejemplo, solo en 
mi equipo somos 6 mujeres de 10. 

Entrevistada n.º 19,  
alcaldesa de municipio rural

Se considera primordial que se siga fo-

mentando un protagonismo por parte de 
mujeres que están gestionando los munici-
pios: lideresas, alcaldesas, directoras, etc. 
que aporten su visión y su manera de hacer 
desde un cambio de mirada y de modelos, 
desde un liderazgo femenino. Se comparte la 
importancia de hacer políticas públicas cen-

tradas en atender las necesidades sociales 
específicas de las zonas rurales.

Necesitamos mujeres que, poco a poco, se 
vayan implicando en acción social, es decir, en 
movimiento asociativo, en movimiento asocia-
tivo proactivo, que defienda los derechos de 
las mujeres o los derechos de las mujeres y 
otro tipo de actividades en los pequeños mu-
nicipios. Necesitamos mujeres que empiezan 
a tocar fondos (financieros), lideresas, alcal-
desas, que estén ahí y que aporten su visión 
y su manera de gestionar. Todo este tipo de 
cosas, es decir, necesitamos mujeres que es-
tén metidas en todo lo que es el batiburrillo de 
gestión y de organización de los pequeños mu-
nicipios, tanto a nivel acción social, en movi-
miento asociativo, como a nivel político, como 
a nivel económico, como a cualquier tipo de 
nivel, porque es que si no siempre estamos 
fuera. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Es importante, además que estén en puestos 
así de dirección, que estemos ahí intentando 
hacer de todo, porque encima es verdad, yo 
creo que hay de todo por supuesto, pero yo 
creo que las mujeres tenemos un pelín más de 
compromiso, yo lo veo sobre todo en las acti-
vidades que hacemos en el pueblo, el colectivo 
de mujeres es el que más participa en todo, a 
los hombres les cuesta un poquito más. 

Entrevistada n.º 19,  
alcaldesa de municipio rural

A pesar de la presencia cada vez mayorita-
ria de mujeres en órganos de decisión, éstas 
se tropiezan también con multitud de dificul-
tades. Se percibe que el camino por recorrer 
para llegar a la política local todavía está ro-
deado de obstáculos y micromachismos que 
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hacen que las mujeres que se postulan ten-
gan que “demostrar el doble” y “ganarse la 
confianza” de la ciudadanía en mayor medida 
que los hombres. El ser mujer, el ser joven y 
el salirse de los viejos modelos de liderazgo 
patriarcal hace que las mujeres tengan que 
enfrentarse a barreras de acceso a puestos 
de poder. El trato recibido por los hombres 
en la política y el recibido por las mujeres no 
es el mismo. 

Yo hace 4 años cuando decidí meterme en 
estos barullos, era muy joven, yo me presen-
taba con 27 años y si es verdad que al princi-
pio cuesta un poco, te ven como a una niña 
y no sé, cuesta que te den esa confianza, ¿a 
ver que ya te la dan no? Que yo soy alcaldesa 
porque la gente a confiando en mí, yo sobre 
todo cuando empecé hace 4 años notaba que 
la gente me trataba como una niña, y simple-
mente por mi forma de ser en este caso, nun-
ca pensé que tenía tanta paciencia hasta que 
estuve aquí, pero intento siempre estar muy 
serena, no discutir con nadie, intentar hablar, 
dialogar. Mira aquí en la comarca, creo que ha 
salido otra mujer alcaldesa, y bueno no sé ya 
le preguntaré, pero yo creo que le va a pasar 
un poco como a mí y aunque ella sea un poco 
más mayor en cuanto a edad, tampoco ha ha-
bido ninguna mujer anteriormente. 

Entrevistada n.º 19, alcaldesa de 
municipio rural

Potenciar el liderazgo de las mujeres y el 
empoderamiento en las zonas rurales resul-
ta fundamental para la participación social y 
política de las mujeres en todas las esferas 
de la vida. Se ha demostrado que se obtiene 
muy buen resultado al promocionar activida-
des de sensibilización, de reconocimiento y/o 
visibilización para mostrar la experiencia de 

mujeres de distintas zonas como referentes 
en el ámbito laboral y político. Destacamos 
también la importancia de la unión, de la so-
roridad y del apoyo mutuo como una satis-
facción y a la vez una necesidad compartida 
por todas las mujeres.

Tenemos que estar fuertes, tenemos que es-
tar empoderadas, tenemos que ser valientes, 
que ya lo somos de por sí. Tenemos que hacer 
comunidad, comunidad feminista, comunidad 
progresista, y tenemos que apoyarnos, for-
marnos y estar ahí protagonistas del día a día 
de las sociedades. No podemos escondernos 
detrás de nada, tenemos que estar delante. Y 
eso lo tenemos que inculcar y que traspasar y 
que comentar. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

IV.1.5 
EL PAPEL ESENCIAL DE 
LOS RECURSOS EN EL 
MEDIO RURAL

El Informe de Progreso 2022 de la Estra-
tegia de Desarrollo Sostenible 2030, elabo-
rado por el Ministerio de Derechos Sociales 
y Agenda 2030 destaca que “el lugar de re-
sidencia condiciona la posibilidad de caer 
en pobreza, situación de vulnerabilidad y/o 
exclusión social” (2023, p. 391). Asimismo, 
sostiene que la mayoría de las zonas de baja 
densidad de población muestran caracterís-
ticas similares de debilitamiento del tejido 
productivo, tendencia a que se reduzcan los 
servicios sociales básicos o la falta de opor-
tunidades laborales, lo que dificulta la con-
solidación de proyectos de vida duraderos y 
acrecienta la despoblación rural. 

Frente a la tendencia a la despoblación, 
nos encontramos un problema de concentra-
ción poblacional insostenible en las grandes 
ciudades, las cuales centralizan las institucio-
nes y los principales recursos. Mientras tan-
to, la despoblación de los territorios rurales 
trae consigo la pérdida de calidad y merma 
en el acceso a los servicios y recursos esen-
ciales para garantizar la igualdad y la calidad 
de vida de la población. Desde el programa 
Enraizadas partimos de la premisa de que el 
acceso a los servicios y recursos es esencial 
para el arraigo de la población en el medio 
rural, favoreciendo el bienestar y la calidad de 
vida, puesto que estos servicios y recursos 

funcionan como agentes clave de vertebra-
ción y cohesión social. Por este motivo, en 
el cuestionario de la consulta realizada qui-
simos poner el foco en la valoración de los 
recursos existentes por parte de las mujeres 
que residen en el medio rural y que habían he-
cho uso de estos recursos en algún momento 
de su vida. 

Teniendo en cuenta la escala utilizada, 
siendo 1 ‘Nada satisfecha’ y 5 ‘Muy satisfe-
cha’, es preciso destacar que en ninguno de 
los recursos valorados hay un grado alto de 
satisfacción. Los recursos peor valorados 
son los de emprendimiento, atención social 
(vivienda, dependencia, ayudas, etc.) y los re-
cursos de atención a la infancia y a la depen-
dencia. Mientras tanto, las participantes han 
valorado más positivamente los recursos de 
atención a la violencia de género, los recur-
sos de atención a las mujeres y los recursos 
educativos (colegios, institutos, centros de 
formación profesional, universidades, …).

Es importante también destacar que hay 
porcentajes significativos de mujeres que 
han indicado que no existen en su zona, que 
no conocen o que no han accedido nunca a 
recursos de emprendimiento, empleo, aten-
ción a la violencia de género o de atención 
específica a mujeres.

https://www.mdsocialesa2030.gob.es/agenda2030/documentos/IP22_AC.pdf
https://www.mdsocialesa2030.gob.es/agenda2030/documentos/IP22_AC.pdf
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Gráfico 1 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que han 
accedido a recursos según grado de satisfacción y tipo de recurso

Grafico 2
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Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online. 
Total respuestas válidas: 255

Tipo de recurso A  B 1 2 3 4 5 NS/NC

Empleo 9,8 29,8 7,8 17,3 20,8 9,8 4,3 0,4

Emprendimiento 14,1 49,0 7,8 10,2 11,8 5,1 1,6 0,4

Salud 3,9 11,4 7,1 22,0 35,3 15,3 5,1 0,0

Atención a la violencia 
de género 12,9 60,4 3,1 3,5 8,2 7,8 3,5 0,4

Atención a las mujeres 14,5 47,1 4,3 9,8 7,8 12,5 3,5 0,4

Atención social  
(vivienda, 
dependencia, ayudas, 
…)

8,6 47,1 11,0 12,9 12,2 6,7 1,2 0,4

Ocio, tiempo libre, 
cultura y deporte 5,9 16,9 12,5 16,1 27,5 15,3 5,9 0,0

Infraestructuras de 
conexión a internet 6,7 12,2 10,6 16,9 29,0 20,8 3,9 0,0

Atención a la infancia y 
a la dependencia 7,8 34,9 8,2 19,2 17,6 10,6 1,2 0,4

Educativos (colegios, 
institutos, centros de 
formación profesional, 
universidades, …)

5,5 12,9 5,9 14,1 30,6 26,3 4,7 0,0

Tabla 5 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que residen 
en el medio rural según grado de satisfacción y tipo de recurso (en  %)

A: No existen
B: No he accedido / no los conozco 
1: Nada satisfecha
2: Poco satisfecha
3: más o menos satisfecha
4: Satisfecha
5: Muy satisfecha

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.  
Total respuestas válidas: 255
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Gráfico 2 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que hacen 
uso del transporte público o de las infraestructuras según grado de satisfacción 
y tipo de servicioGrafico 2
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Red de carreteras y otras vías de conectividad

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la consulta online. 
Total respuestas válidas: 255

Por otra parte, las participantes han in-
dicado que el servicio de transporte público 
con el que cuentan no facilita el acceso a los 
recursos de forma adecuada, o, si lo facilita, 
lo hace de una forma parcial. Un 15,7 % de 
las participantes señaló que no contaba con 
un servicio de transporte público. En cambio, 
hay una valoración más positiva de la red de 
carreteras y otras vías de conectividad, aun-
que la mayor concentración de las respuestas 
indica que esta red facilita parcialmente el ac-
ceso a los recursos.

A partir de las respuestas a las preguntas 
abiertas de la consulta, así como de los testi-
monios recogidos en las entrevistas y grupos 
de discusión, hemos podido percibir el dilema 
que se encuentran las mujeres ante la pers-
pectiva de desarrollar un proyecto de vida en 
el medio rural. El desmantelamiento paula-
tino de los recursos y el olvido institucio-
nal, han generado una sensación pesimista 
de desesperanza, de “pérdida” o precariza-
ción de la vida, de falta de confianza en que 
la situación mejore en el futuro:

Participante n.º 1: Antes había más recur-
sos de estos que venían que ahora.

Participante n.º 3: Antes se escuchaban 
más recursos, pero ahora realmente si quieres 
formarte, te lo tienes que buscar tú. 

Participante n.º 4: Por internet.

Participante n.º 5: Ahora todo es online.

Participante n.º 4: Es más difícil que te ven-
gan aquí a dar el curso. 

Grupo mujeres – empleo

Sobre todo, las dificultades son los servicios, 
los servicios que estamos asistiendo conti-
nuamente a continuos recortes. Cada vez te-
nemos menos médicos, tenemos menos cole-
gios, que son cosas básicas, y menos bancos. 
Eso afecta directamente a la sociedad, normal. 
Eso afecta directamente a los pueblos. 

Entrevistada n.º 3, FADEMUR

La población residente identifica como as-
pectos a mejorar en relación con los recursos 
la falta de personal, lo que tiene como con-
secuencia la saturación de los equipos y de la 
atención. Además, se señala que no se tienen 
en cuenta ni el volumen ni la dispersión de 
la población, provocando ratios de atención 
muy elevadas y poblaciones que se quedan 
sin recibir atención.

Hay profesionales que han compartido que 
realizan actividades y tareas más allá de su 
jornada laboral, de forma voluntaria, para 
poder atender y cubrir las necesidades de las 
personas que atienden, ante la saturación y 
el gran volumen de trabajo que tienen (En-
trevistada no 23, Profesional de entidad local 
de promoción de la igualdad). Además, en 
ocasiones, trabajan solas, sin un equipo con 
el que compartir el trabajo, lo que implica un 
sobreesfuerzo emocional y psicológico por 
parte de las y los profesionales.

Pero lo que necesitamos es más cantidad de 
personas, porque en un ayuntamiento, el servi-
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cio de intervención a lo mejor viene un día, se 
te queda corto, quedan cosas sin tramitar. Ser-
vicios sociales a lo mejor viene una mañana, 
o una mañana al mes, o una mañana cada 15 
días. Hay casos que no se terminan de detec-
tar o que no se terminan de gestionar porque 
no hay personal. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Los Servicios Sociales comarcales, en cierto 
modo, como también están asumiendo el tema 
de todas las competencias en materia de pre-
vención de violencia de género, están un poco 
saturados. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Hay veces que siento que no llego a la calidad 
con la que me gustaría llegar. Esto es como 
todo, ¿qué parte es de mi parte profesional y 
qué parte es de mi parte personal y mi impli-
cación? (…) Sobre todo porque muchas veces 
se me ocurren muchas cosas que se podrían 
hacer, incluso que las verbalizo, que ya la cago 
cuando las verbalizo, pero es que luego no 
llego, porque mi realidad es que esto va por 
picos. De repente, pues eso, se me ocurre el 
tema de llamar a todas las mujeres que están 
con la Guardia Civil para ofrecerles ayuda y 
que sea también una forma de contacto, que 
sepan que nos conocen. Y eso ya ha generado 
un vínculo. Tienes que tener un seguimiento. 
Me baso en esto y los grupos de mujeres. Es 
que no doy abasto. También esto es desahogo 
personal, el tema de la soledad, como equipo 
también. Espero que la persona que venga, la 
psicóloga, sea como la anterior. Pero es ver-
dad que nos cuesta el trabajo en equipo. 

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Un ejemplo de la saturación del personal 
es la aprobación de planes de igualdad muni-
cipales sin un presupuesto asociado para po-
der contratar a más personal. Esta carencia 
termina por asumirse desde los centros de la 
mujer o por parte de la agente de igualdad, 
añadiéndose a sus actividades ya estableci-
das. Es imprescindible que las políticas pú-
blicas tengan asociado un presupuesto que 
posibilite ejecutar correctamente las accio-
nes aprobadas, contar con los recursos ne-
cesarios y no saturar a los equipos existentes 
ni perder calidad (Entrevistada no 26,  Técnica 
Centro de la Mujer de municipio rural).

Otro ejemplo de ello son los centros de la 
mujer, que no llegan a todos los territorios, lo 
que complica el acceso a estos por parte de 
las mujeres de todos los pueblos.

La Junta tiene los centros de información a la 
mujer, que en teoría deberían estar en todas 
las comarcas. No hay en todas las comarcas 
y, además, con funcionamientos, digamos, 
irregulares. A veces no abren todos los días. 
Y lo que decía también, el tema del transporte. 
Estamos hablando, por ejemplo, de los cen-
tros de información a la mujer que, en muchos 
casos, en la mayoría, puede ser 40 o 50 kiló-
metros. Es decir, que no es fácil ir porque no 
hay transporte público. 

Entrevistada n.º 3, FADEMUR

Otra cuestión que se subraya es la in-
termitencia e inestabilidad de los servi-
cios y actividades ofrecidas. En función 
de la naturaleza de la necesidad que cubre 
cada recurso, la frecuencia, la periodicidad 
y la proximidad son factores fundamentales 

para garantizar la calidad, la accesibilidad y 
la igualdad.

Además, se señala la falta de continuidad 
a lo largo de todo el año, ofreciendo recursos 
en las temporadas en las que los municipios 
están más habitados. Comentan lo complica-
do que es vivir en el pueblo durante los meses 
de invierno por esta falta de actividad.

Cuando ellos desaparezcan, todo el trabajo 
que se ha realizado, no digo solo por nosotros, 
sino por todas las entidades que han estado 
trabajando durante todos estos años, dejan a 
la gente ahí abandonada. Igual no sé, luego tie-
nen continuidad, ojalá. Pero en el caso de que 
no lo tengan, todo este trabajo que se ha rea-
lizado, ¿qué va a pasar con ello? A veces creo 
que también distribuyen los fondos de una for-
ma un poco rara y no sé si piensan mucho en 
las personas, la verdad. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – empleo

Claro, pero el invierno es lo que tiene que vivir. 
Es fundamental que en el invierno haya algo. 
Que no solo es en el verano y fines de sema-
na… Que sí, el pueblo está lleno. (…) Vamos a 
ver, que algo atraiga a los servicios en invierno 
porque es cuando la población desciende, ló-
gicamente. 

Participante n.º 6, grupo mujeres – salud

También desde los recursos y servicios que 
se implementan a través de entidades del Ter-
cer Sector se aprecia esta inestabilidad. La 
dependencia de las subvenciones y las ayu-
das públicas y los criterios que se establecen 
para la concesión de estas se materializa en 
proyectos con tiempos de ejecución cortos, 

que no siempre tienen garantizada su conti-
nuidad. Todo ello impacta directamente en la 
población atendida y en los equipos de pro-
fesionales. 

Los fondos comunitarios están muy bien, 
siempre que luego las administraciones apues-
ten por continuar esas políticas. Si no con-
tinúan con ellos, entonces simplemente se 
aprovechan fondos europeos para hacer co-
sas, que luego a los dos años desaparecen 
y los profesionales desaparecen, eso genera 
mucha frustración en las mujeres, en los hom-
bres, en los jóvenes y en el medio rural, porque 
esos recursos que habían generado confianza, 
arraigo, colaboran contigo y te dejan otra vez 
tirada. 

Participante n.º 7,  
grupo profesionales – empleo

Nosotras, cuando nos vayamos, estas mujeres 
siguen con sus vidas normales; porque noso-
tras vamos a cambiarlas bien poco en un año 
y medio y es otra vez que nadie se acuerde de 
sus vidas hasta que dentro de dos años vuel-
van a tener un proyecto de mujeres rurales y 
ya está. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales – empleo

Asimismo, las profesionales del Tercer Sec-
tor compartieron la angustia y la presión que 
tienen por llegar a cumplir con los objetivos y 
los indicadores cuantitativos que se estable-
cen desde los organismos financiadores. La 
dinámica acaba centrándose en cumplir con 
los aspectos formales y administrativos que 
implican una dedicación y un esfuerzo que po-
drían dedicarse a la atención de las personas 
destinatarias y a la calidad de los proyectos.
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Me presionaban tanto por los objetivos en 
cuanto a número de personas que debía aten-
der y en cuanto a las acciones que debía de 
hacer con ellos, que estaba más presionada 
por los objetivos que por la calidad del servicio. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales – empleo

Hay temporadas que tengo una presión de la 
leche y que necesito llegar a tantas personas, 
pero luego reflexiono y digo; “jolín, a lo mejor 
tengo menos y las tengo que cuidar más”. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – empleo

La presión de los objetivos y no perder el norte 
de que mi trabajo es estar acompañando a mis 
usuarias, pero claro no puedo dejar de pensar 
que también tengo que cumplir objetivos. Hay 
que buscar un equilibrio y es complicado. 

Participante n.º 8,  
grupo profesionales – empleo

Al final son datos y se sienten datos: dime fe-
cha de tal, fecha de cual, para poder yo jus-
tificar que he atendido. Jo, se nos va mucha 
fuerza ahí. Y mucho gasto de dinero. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales – empleo

Desde el Tercer Sector también se reivindi-
ca la necesidad de una mayor y mejor coor-
dinación con la administración y los servicios 
públicos. Esta coordinación es esencial para 
poder generar sinergias y alcanzar objetivos 
comunes en la atención integral de las muje-
res, así como evitar duplicar acciones.

Nosotros se supone que dependemos o que 
tenemos que coordinarnos con Servicios So-

ciales de aquí de la localidad y más bien nos 
toca a nosotras estar detrás de ellos. Y lo digo 
con conocimiento de causa, no es que este-
mos totalmente desatendidos, pero hay que 
estar “oye esto, oye lo otro”. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad

Otros recursos como los Grupos de Ac-
ción Local, que están mostrando un impacto 
positivo en la revitalización de los territorios 
rurales, dependen de la voluntad o el interés 
político que exista en cada momento. No 
todas las comunidades autónomas tienen 
equipos institucionalizados y fijos, siendo 
mayoritarios los equipos pequeños con poco 
presupuesto e inestables (Entrevistada no 22, 
profesional de grupo de acción local).

También se pone de relieve la necesidad 
de tener herramientas para la incorporación 
de la perspectiva de género en la atención a 
las mujeres. Así, se reclama una mayor for-
mación y concienciación para los equipos 
de profesionales de los diferentes recursos y 
para el personal funcionario. Igualmente, se 
solicita trabajar las resistencias que existen 
para aplicar este enfoque (Entrevistada no 26, 
Técnica Centro de la Mujer de municipio ru-
ral).

Además de la perspectiva de género, es 
importante integrar la perspectiva intercultu-
ral en el diseño y desarrollo de los recursos 
y servicios públicos, teniendo en cuenta las 
diferentes realidades que pueden existir y sus 
necesidades. Así, en relación con la atención 
a las mujeres migradas, también es urgente 

adecuar la respuesta institucional y detectar 
y erradicar la discriminación y la violencia 
institucional. De esta forma, los recursos y 
servicios de atención serían más atractivos 
para este grupo de población que reside en el 
medio rural y que, en ocasiones, se encuen-
tran con un mayor aislamiento y exclusión. 
Por ejemplo, facilitando el acceso a las for-
maciones y a las actividades de ocio y parti-
cipación.

Los fines de semana hay poca cosa.  En mi 
país tú te vas a la universidad un sábado, pero 
aquí no. Aquí no te dan la oportunidad de que 
un sábado te abran algún centro de formación. 
Si por lo menos el sábado, otra cosa sería, se-
ría un alivio para todas esas mujeres que quie-
ren salir adelante. (…) Pero al estar aquí en un 
pueblo, no puedo integrarme a las charlas, a 
los cursos que sacan. Ahora acaban de sacar 
un curso con título para el cuidado de perso-
nas mayores. Pero no puedo participar porque 
estoy en un pueblo. Solamente estando en Za-
ragoza sí, podría acercarme a las actividades 
que hacen. 

Entrevistada n.º 21,  
profesional de empleo de hogar y cuidados

El trabajador social me dijo que vaya de casa 
en casa tocando puertas para que alguna mu-
jer anciana me deje vivir en su casa. ¿Tú crees 
que eso es para mí que estoy hundida ahora 
mismo, en este momento que me diga eso, un 
trabajador social?  (…) Pero como ni caso y ya 
viste lo que me dijo, pues dije, yo no voy a ir 
donde este hombre a que me hunda más de lo 
que estoy. 

Entrevistada n.º 29, mujer migrada

A través de la Consulta online, se midió 
la valoración de las y los profesionales par-

ticipantes en cuanto a la disponibilidad y 
cobertura de los recursos, la calidad y la in-
corporación de la perspectiva de género. Los 
resultados muestran que la mayoría de las y 
los profesionales percibían una falta de re-
cursos para atender las necesidades de las 
mujeres desde diferentes ámbitos de inter-
vención. Además, detectan una accesibilidad 
mejorable. 

Asimismo, más de la mitad de las y los 
profesionales participantes percibieron que 
los recursos dirigidos a las mujeres dentro 
del entorno en el que intervienen tienen una 
calidad regular o mala. En cuanto a la incor-
poración de la perspectiva de género, la ma-
yoría de las y los profesionales señalaron que 
los recursos disponibles tienen en cuenta las 
necesidades diferenciadas y desigualdades 
entre mujeres y hombres de forma parcial.

Por tanto, es preciso seguir reforzando y 
creando recursos que permitan atender las 
necesidades de todas las mujeres, que sean 
de accesibles, de calidad y que incorporen el 
enfoque de género.
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Gráfico 3 Distribución porcentual de la valoración de los recursos por parte de 
profesionales del medio rural que atienden a mujeres
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Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online. 
Total respuestas válidas: 85

Desde Enraizadas hemos observado que 
las profesionales y las mujeres rurales son 
conscientes de estas debilidades y problemá-
ticas que presentan los recursos de atención. 
Hay una mirada crítica hacia las instituciones 
y ante el enfoque de las políticas públicas. 

Una de las críticas que se han planteado 
desde las participantes ha sido la distancia 
que existe entre los equipos que diseñan los 
proyectos y los contratos de desarrollo de es-
tos recursos y servicios y la realidad que viven 
las mujeres del medio rural. Las políticas y ac-
tuación política han de incorporar un enfoque 
territorial, teniendo en cuenta las necesidades 
reales que existen en el municipio o zona.

Cuando hacen las leyes los políticos, las hacen 
desde un despacho normalmente en Madrid, 
no van al campo, no solo ya a las mujeres, no 
escuchan a los agricultores, no ven la realidad… 

Participante n.º 4, grupo emprendedoras

Otra de las críticas se dirige a las estra-
tegias para evitar la despoblación. Se señala 
que estas estrategias se centran en la repo-
blación, en que más personas quieran des-
plazarse al medio rural, pero se olvidan de 
atender las necesidades de las personas que 
ya habitan en estos municipios. En primer lu-
gar, el medio rural ha de ser atractivo para la 
población residente. De esta forma, también 
será atractivo para las personas externas al 
medio rural y se podrá facilitar que aquellas 
mujeres que se fueron quieran y puedan volver.

El problema que genera el despoblamiento hay 
que solucionarlo antes de traer a más gente, 

retienes y mantienes para poder crecer. Vamos 
a solucionarlo primero con lo que tenemos en-
tre ellos, y luego intentamos expandirnos más 
allá. Es que traer más gente al pueblo... 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Porque no, no se trata de que la gente se vaya 
al pueblo porque “lo digo yo”. Se trata de que 
la gente que quiere volver o la gente que está 
a gusto tenga los mismos derechos y los mis-
mos servicios que se viven en la ciudad. 

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

De la misma manera, se evalúa negativa-
mente la desconexión entre las políticas de 
despoblación y las de desarrollo rural que 
se están estableciendo desde los distintos 
gobiernos y administraciones públicas, re-
produciéndose la invisibilización y la dejadez 
ante el creciente problema de la despobla-
ción en las agendas políticas y públicas. La 
falta de perspectiva territorial genera que los 
planes de actuación y el desarrollo de las po-
líticas públicas partan de una mirada “urba-
nita” y tracen soluciones no adecuadas a la 
realidad rural.

Hemos estado haciendo políticas “urbanitas” y 
políticas de costa durante los últimos 50-60 
años y eso hay que revertirlo. (…) En todas las 
zonas hay una falta de relevo generacional en 
el tema agrario y ganadero que, al fin y al cabo, 
tenemos que entender que en el medio rural es 
donde están los campos y en donde se produ-
cen los alimentos. (…) La Unión Europea ya ha 
puesto en marcha el rural proofing, o meca-
nismo de garantía agraria, que lo que pretende 
es que nos pongamos las gafas de ruralidad en 
todas las normas, exactamente igual que nos 
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pusimos las gafas del feminismo, porque tene-
mos que hacer normas aplicadas a la realidad 
de diferentes colectivos. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Nos gustaría trasladar algunas propuestas 
planteadas por parte de las participantes de 
Enraizadas ante las necesidades anteriormen-
te descritas que podrían mejorar los recursos:

• Crear y estabilizar los proyectos de di-
namización y animación comunitaria que 
están dando resultados muy positivos a ni-
vel local y regional.

• Generar espacios de coordinación y de 
puesta en común del trabajo desde las di-
ferentes entidades del Tercer Sector y or-
ganismos públicos, evitando duplicidades y 
para mejorar la adecuación de la atención 
a las necesidades reales de cada territorio.

• Dotar de más información a los equi-
pos de profesionales sobre los diferentes 
recursos públicos y privados existentes, 
facilitando una mejor derivación. Además, 
informar a la población de los servicios y 
recursos existentes, mostrando las diver-
sas actividades a las que pueden acceder, 
empleando canales tanto digitales como 
presenciales.

• Contratar a personas del propio muni-
cipio o zona para activar los recursos públi-
cos, para reforzar los equipos existentes 
y para recuperar los recursos que se han 
perdido. 



2.  Autonomía 
económica de las 

mujeres rurales 

“Fue un apoyo terrible ver que existían en toda 
España mujeres igual que yo. Mujeres que estaban 
con el ganado, que no eran “la mujer del pastor” o 
“la mujer del ganadero”. (…) Cuando te juntas con 
otras mujeres, esa inseguridad va desapareciendo. 

Te vas dando cuenta de que eres valiente.  
¡Claro que eres valiente! Te das cuenta  

de que eres luchadora y de que, aunque  
estás a contracorriente, tú puedes. ”

Entrevistada n.º 25, emprendedora – ganadera 
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IV. 2  
AUTONOMÍA 
ECONÓMICA DE LAS 
MUJERES RURALES 

Las mujeres contribuyen significativamen-
te a las economías del medio rural participan-
do en empresas, en la Administración Públi-
ca, poniendo en marcha sus propios negocios 
de forma individual o colectiva, desarrollando 
actividades en explotaciones agrícolas y/o 
ganaderas, trabajando como cuidadoras do-
mésticas de forma remunerada o no remu-
nerada, entre otras muchas actividades. Por 
ello, para alcanzar la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres, es preciso 
conocer el grado de autonomía económica, 
la disponibilidad de ingresos y la participación 
en igualdad de condiciones en el empleo y en 
el emprendimiento.

Según los datos sobre actividad económi-
ca de Eurostat para el año 2021, el 57,9 % 
de la población inactiva del medio rural eran 
mujeres, lo que supone el 32,9 % sobre el to-
tal de mujeres de entre 15 y 64 años. El grado 
de inactividad en las mujeres aumenta en los 
municipios a revitalizar y a medida que se in-
crementa la edad de la población. 

Asimismo, la tasa de actividad en el medio 
rural en España se situó en un 81,4 % para 
los hombres de entre 15 y 64 años, siendo 
este porcentaje del 72,4 % en el caso de las 
mujeres. Persiste, por tanto, una brecha de 
género importante en la participación de las 
mujeres en la actividad económica remune-
rada. Como resultado, se reproduce la femi-
nización de la pobreza, presentando las mu-
jeres una mayor precariedad y dependencia 
económica. Esta situación de mayor riesgo 
de pobreza se agrava en el caso de las zonas 
rurales, derivado de la falta de oportunidades 
laborales, así como de oportunidades forma-
tivas, falta de acceso a los servicios básicos 
y la deficiencia de las infraestructuras (CES, 
2018).

Además, cabe destacar que, debido al en-
vejecimiento y sobre envejecimiento de la po-
blación, las pensiones suelen ser la principal 
fuente de ingresos, siendo frecuentes aque-
llas pensiones generadas a partir del trabajo 
en la agricultura, implicando rentas bajas y 
donde las mujeres suelen presentar una pen-
sión derivada1 (CES, 2021).

Desde FEMUR, durante la entrevista reali-
zada, se identificaron estos problemas eco-
nómicos de las mujeres mayores, haciendo 
hincapié en la realidad de las mujeres viudas, 
que dependen de pensiones bajas y que pro-
vocan vivir en riesgo o en situación de pobre-
za. La falta de cotización de las mujeres por 
el trabajo realizado en las explotaciones agra-

1.  Nos referimos a aquellas pensiones derivadas de la actividad económica de una persona fallecida percibidas por un familiar (en este caso 
la cónyuge), cuando este familiar dependía económicamente del primero. 

IV.2.1 
MERCADO DE 
TRABAJO Y MEDIO 
RURAL 

El empleo por cuenta ajena ya sea en el 
sector público como en el privado, se muestra 
como el camino mayoritario para la autono-
mía económica. Pese a los avances alcanza-
dos en las últimas décadas en la participación 
en igualdad de oportunidades y de trato en el 
ámbito laboral, persisten brechas de género 
que hay que seguir reduciendo y eliminando. 

En el año 2021, según los datos de Euros-
tat, la brecha en la tasa de empleo entre mu-
jeres y hombres del medio rural se situó en 
25,4 puntos porcentuales, presentando los 
hombres una tasa más alta. También la tasa 
de ocupación fue inferior para las mujeres 
(40,4 %, frente al 52,6 % de los hombres). 
Por el contrario, las mujeres presentaron una 
mayor tasa de desempleo: 16,8 % para las 
mujeres y del 11,2 % para los hombres. Del-
total de personas desempleadas que residían 
en el medio rural, el 54,6 % eran mujeres. 
Es importante tener en cuenta que, en 2021, 
la población de 15 a 64 años del medio rural 
ascendía a 3,9 millones de personas, de las 
cuales el 48,2 % eran mujeres. 

Asimismo, las mujeres trabajadoras mos-
traban una mayor tasa de parcialidad, siendo 
esta del 3,9 % para los hombres y del 26,8 % 

rias familiares, especialmente cuando son pe-
queñas explotaciones, es uno de los factores 
que generan estas pensiones tan bajas para 
las mujeres mayores (Entrevistada no 5).

La menor participación de las mujeres en el 
mercado laboral está motivada por la división 
sexual del trabajo y la socialización de géne-
ro, en la que las mujeres han asumido his-
tóricamente una mayor carga de trabajo de 
cuidados y doméstica de forma no remunera-
da. Como consecuencia, las mujeres de ma-
yor edad han tenido una falta de referentes 
de mujeres que trabajaran de forma remune-
rada, detectándose en las mujeres mayores 
un mayor arraigo de estos roles en las zonas 
rurales. No obstante, se observa un cambio 
generacional, incrementándose el número de 
mujeres que acceden al empleo en las últimas 
décadas, lo que permite tener una mayor au-
tonomía económica. 

Aquí en el pueblo pocas son las madres de mis 
amigas o mi propia madre que hayan tenido 
un empleo, porque, en general, la generación 
esa que nació en el baby boom no ha teni-
do acceso a la educación. Muchos hombres, 
todos han trabajado, pero las mujeres se han 
condenado a estar en casa y cuidar a los hijos, 
por lo menos aquí en el pueblo. En la ciudad sí 
que tengo amigas que sus madres son aboga-
das, que la otra trabaja en un banco. Aquí en el 
pueblo, por lo general, no. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad
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para las mujeres. Del total de personas que 
trabajaban a jornada parcial en el medio rural, 
el 85,7 % eran mujeres. 

En cuanto a la temporalidad, el medio ru-
ral contaba en 2021 con una tasa de empleo 
temporal del 32,9 % (24,9 % en España), 
siendo del 27,2 % para los hombres y del 
39,1 % para las mujeres. Por tanto, el em-
pleo temporal afecta en mayor medida en el 
medio rural, incidiendo especialmente en las 
mujeres. Al mismo tiempo, se aprecia un ma-
yor impacto de la contratación temporal en la 
población joven, afectando aún más en las 
mujeres jóvenes, lo que supone unas condi-
ciones laborales inestables y más precarias. 

HUIDA ILUSTRADA: 
LA EMIGRACIÓN DE LAS  
MUJERES EN BUSCA DE 
OPORTUNIDADES

Durante las entrevistas y grupos de dis-
cusión realizados se ha señalado la difi-
cultad para emprender o encontrar empleo 
ante la falta de oportunidades, habien-
do también una oferta laboral más res-
tringida y centrada mayoritariamente en 
sectores que están más masculinizados. 
                                                                                                                                                                                                       

El acceso al empleo o al emprendimiento es 
mucho más difícil que en el medio urbano, por-
que la actividad económica rural está mucho 
más restringida a determinados sectores pro-

ductivos (…). Entonces, es mucho más compli-
cado incorporarse al mercado de trabajo en el 
medio rural que en una ciudad. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Muchas mujeres identifican la educación 
como una vía de acceso a mejores oportuni-
dades laborales. Cabe destacar que el nivel de 
estudios de la población rural ha aumentado 
en los últimos años, especialmente entre la 
población joven. Además, se presentan dife-
rencias entre mujeres y hombres, mostrando 
las mujeres un mayor nivel formativo en es-
tudios superiores (MAPA, 2021). Así, el 57,9 
% de las mujeres en el medio rural tenía estu-
dios secundarios o superiores, frente al 48,1 
% de los hombres, según datos de Eurostat 
de la población por nivel educativo alcanzado 
y grado de urbanización para el año 2021. 

No obstante, el mercado laboral del medio 
rural no siempre es capaz de ofrecer las opor-
tunidades de empleo cualificado y de desa-
rrollo profesional que persiguen las mujeres 
que alcanzan mayores niveles formativos y 
especialización. Por ello, hay una tendencia, 
principalmente por parte de las jóvenes cua-
lificadas, a desplazarse al medio urbano para 
encontrar más oportunidades de empleo cua-
lificado y mejores condiciones de trabajo.

Tenemos otras comarcas en las que es mucho 
más complicado, que dependen más del sec-
tor primario de la agricultura, de la ganadería, 
también del turismo, (…) y ahí es mucho más 
difícil que las mujeres tengan un empleo por 
cuenta ajena. Lo que les queda, si no empren-
den, pues a lo mejor el sector de cuidados, el 
sector del turismo, hostelería y hay mujeres 

formadas y cualificadas que, bueno, pues eso, 
se les expulsa un poco de su territorio. Tienen 
que marcharse a otro sitio a buscarse un pues-
to de trabajo. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Las mujeres súper formadas, las rurales tam-
bién, tienen un nivel de formación muy alto y 
pican fuera y se van. ¿Por qué? Porque tienen 
un nivel de formación muy alto y aquí en el me-
dio rural no se pueden desarrollar, no pueden 
desarrollarse profesionalmente y se tienen que 
ir a otros sitios. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

A la gente le gusta vivir y quedarse aquí. El 
problema es que no todo el mundo tiene las 
oportunidades, porque al final, si no encuen-
tras trabajo, te tienes que ir a otro sitio; no te 
queda otra. 

Participante n.º 3,  
grupo mujeres – empleo

Para describir esta realidad de la actividad 
económica de las mujeres en el medio rural, 
Luis Camarero y Rosario Sampedro introdu-
cen el concepto de «huida ilustrada» (Ca-
marero&Sampedro, 2008). Utilizan este con-
cepto para explicar las causas por las que el 
éxodo rural es más pronunciado por parte de 
las mujeres, siendo estas causas la búsqueda 
de un mayor dinamismo económico, una me-
jor calidad de vida y mayores oportunidades 
que se encuentran más fácilmente en el me-
dio urbano.

Esta situación impacta en los valores y ex-
pectativas vitales de la juventud, afectando a 
su arraigo y perspectiva de futuro en el me-

dio rural. Las jóvenes identifican el riesgo a 
la precariedad laboral que supone la escasez 
de empleo, lo que también influye en aquellas 
que podrían estar planteándose volver al me-
dio rural. Un ejemplo de ello lo observamos 
durante uno de los grupos de discusión, en 
el que una mujer joven compartía su vivencia 
y percepción al decidir regresar a su pueblo 
tras haber estado residiendo en una ciudad 
en la que había tenido mayores oportunida-
des laborales:

No quería estar lejos de mi familia, de mis ami-
gas… Se me hacía un mundo cada vez que me 
tenía que ir. Entonces, al final, decidí volver. 
(…) Al principio me agobié mucho porque, cla-
ro, dije “ahora tengo la experiencia, pero no 
hay ofertas, no voy a trabajar y me he venido y 
he dejado el trabajo para estar aquí un tiempo 
en el que voy a estar muy parada”. Luego sí 
que es verdad que he tenido suerte y no me 
voy a quejar. Pero sí que he tenido miedo, mu-
cho miedo a tenerme que volver (a la ciudad). 
(…) Me puede mucho más el estar aquí, ¿el 
problema? Pues que no hay la misma oferta 
laboral que allí. 

Participante n.º 3,  
grupo mujeres – empleo

«HUIDA ILUSTRADA»
Para Luis Camarero y Rosario Sampedro se tra-
ta de “una estrategia de cualificación formativa 
que permite dejar atrás el mundo rural/agrario, 
haciendo posible el ascenso social mediante el 
ejercicio de una ocupación o profesión cualifi-
cada.” 

Camarero&Sampedro, 2008, p. 77
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Es importante mencionar las dificultades 
que supone emigrar a otro municipio, por el 
desarraigo, la falta de red de apoyo o la pér-
dida de identidad. 

Traduciendo en cifras esta «huida ilustra-
da», podemos destacar que la tasa de per-
manencia de las mujeres en el medio rural 
es inferior a la de los hombres. Mientras que 
32,8 mujeres de cada 100 nacidas en un mu-
nicipio rural se han marchado a núcleos ur-
banos, esta tasa se situó en 27,7 para los 
hombres (INE, 2020). Según los datos de la 
Estadística de Variaciones Residenciales del 
INE de 2021, en la última década un total de 
94.302 mujeres se desplazaron del medio ru-
ral a áreas urbanas. Este número más alto de 
desplazamientos de mujeres que abandonan 
el medio rural ha generado la masculinización 
de la población de entre 30 y 50 años («gene-
ración soporte»):

La masculinización que hay en los pueblos, 
es decir, es la realidad que hay, es decir, hay 
muchos más hombres que mujeres y, eviden-
temente, las chicas que, sobre todo estudian 
mucho más, pues ya no vuelven. Se quedan 
más en el entorno urbano. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

La «generación soporte» es la que está 

actualmente a cargo de los cuidados de la 
población mayor del medio rural, así como 
de las generaciones más jóvenes. La falta 
de relevo generacional, al haber menos mu-
jeres y jóvenes, junto al elevado envejeci-
miento complican la sostenibilidad social y 
demográfica de las zonas rurales más vul-

nerables, pues las dificultades para formar 
nuevos hogares abocan en una pirámide de 
población regresiva.

Por todo ello, es preciso revitalizar el te-
jido empresarial, atraer nuevas empresas y 
consolidar aquellas establecidas en el medio 
rural, potenciando una diversidad de secto-
res, evitando apostar únicamente por el tu-
rismo. Para favorecer la permanencia de las 
mujeres y jóvenes en los municipios más pe-
queños es preciso generar oportunidades que 
faciliten la autonomía económica y la calidad 
de vida de las mujeres y la juventud.

Más información sobre la búsqueda de em-
pleo, más ofertas de trabajo y si aquí en esta 
zona, ya no solo en el pueblo, si aquí cerca 
hubiera más emprendimiento, más empresas y 
demás, pues sería más fácil también. 

Participante n.º 4,  
grupo mujeres – empleo

Y esa fábrica, pues hay 20 personas trabajan-
do aquí del pueblo y normalmente, en general, 
son gente joven, o sea, son chicos jóvenes y 
chicas jóvenes, entonces pues eso es verdad 
que hace que se mantenga un poquito vivo el 
pueblo, porque si no… 

Entrevistada n.º 20, dinamizadora 
comunitaria de municipio rural

Otra de las propuestas que se ha recogido 
a través de la consulta es la de generar em-
pleo público que ayude a fijar población y a 
crear nuevos nichos de mercado, pudiéndose 
también orientar este empleo a atender las 
necesidades específicas existentes en cada 
territorio. 

BARRERAS EN  
EL ACCESO AL EMPLEO  
Y A LA FORMACIÓN

La falta de oportunidades de empleo va 
acompañada de diferentes barreras que se 
presentan en el acceso al ámbito laboral para 
las mujeres que residen en el medio rural. 
Uno de los obstáculos que se han identifi-
cado en el ámbito laboral es la dificultad de 
conseguir experiencia laboral ante la falta de 
oportunidades existentes en el medio rural. 
Contar con experiencia es uno de los princi-
pales criterios que solicitan las empresas en 
los procesos de selección. Por ello, la esca-
sez de oportunidades laborales complica a las 
jóvenes el acceso a sus primeros empleos, a 
empleos cualificados o a puestos con mejo-
res condiciones.

Participante n.º 3: es muy complicado en-
contrar algo de lo tuyo (…), ya no de lo tuyo, 
sino de cualquier otra cosa. Vas buscando, vas 
echando currículums y para todo te piden ex-
periencia, para todo muchísimos años. Es muy 
complicado, muy, muy complicado.

Participante n.º 4: experiencia, para todo te 
piden tener experiencia y es imposible tenerla 
en todos los sectores. Sin experiencia es muy 
difícil encontrar trabajo. 

Grupo mujeres – empleo

Como solución, las jóvenes acceden ma-
yoritariamente a prácticas no remuneradas 
para ganar experiencia laboral, normalizán-
dose tener que trabajar durante un periodo 
mínimo de tiempo sin tener ninguna retribu-

ción por ello, lo que afecta a la autonomía 
económica de la juventud. Se infravalora so-
cial y económicamente el trabajo realizado 
por las mujeres jóvenes. Así, las jóvenes que 
han participado en el grupo de discusión va-
loraron muy positivamente las ofertas y pro-
yectos que implicaban prácticas o formación 
retribuida.

Como se ha expuesto en el capítulo an-
terior, el transporte es una problemática que 
afecta de forma transversal a la vida de las 
personas que residen en municipios rurales. 
Refiriéndonos al empleo, se presenta la di-
ficultad de encontrar trabajo o de alcanzar 
mejores puestos cuando no se dispone de 
carnet de conducir o de vehículo propio, sien-
do esta una situación más frecuente para las 
mujeres. Poder conducir es imprescindible 
cuando hay una escasez de transporte pú-
blico u otras vías de comunicación. Además, 
aun cuando se dispone de carnet y vehículo, 
los desplazamientos diarios suponen un cos-
te importante de gasolina debido a la mayor 
dispersión geográfica.

Las mujeres encuentran muchos de esos tra-
bajos fuera de su núcleo rural, entonces están 
más aisladas por falta del carnet, siendo esta 
una de las mayores necesidades que hemos 
detectado, para que puedan tener más libertad 
de movimiento. 

Entrevistada n.º 7, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Si no tienes carnet no puedes ir a trabajar, 
pero necesitas trabajar para sacarte el carnet 
de conducir. Es como una pescadilla que se 
muerde la cola. Normalmente es un tipo de 
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curso que no está subvencionado, que es di-
fícil conseguir financiación pública para poder 
subvencionar el carnet de conducir. El tema 
de la movilidad en una comarca pequeña con 
pueblos pequeños, incluso para ir a un pue-
blo medio industrial, hace falta porque no hay 
transporte público ni medidas de conciliación. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – empleo

La movilidad y las distancias geográficas 
también están siendo motivo de exclusión de 
la población rural en los procesos de selección 
de las empresas. En el grupo de discusión de 
mujeres centrado en el empleo, varias de las 
participantes señalaron que se habían encon-
trado esta situación de exclusión y discrimi-
nación hacia las candidaturas que se presen-
taban de fuera de las ciudades, debido a que 
el empresariado relacionaba vivir en el medio 
rural con tener que asumir desplazamientos 
más largos y costosos económicamente. 

Pero te supone ir todos los días y necesitas ve-
hículo, dinero para gastar en gasolina y, apar-
te, lo que decimos, para echar un currículum 
allí, si ven que vives en un pueblo, no te llaman. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales – empleo

Otro rasgo que se ha señalado durante las 
entrevistas y grupos ha sido la falta de utiliza-
ción de canales públicos o abiertos para pu-
blicar ofertas de empleo por parte de muchas 
empresas, funcionando a través del “boca a 
boca”. Por esta razón, tener una buena red y 
conocer a la población del municipio o de la 
zona es un factor importante para conseguir 
un empleo. 

Al final aquí funciona mucho, y a la vista está, 
que saben de una oferta y te dicen: “hay esta 
oferta…”, pero no se publica en ningún sitio. 
“Mira a ver si quieres que le diga que te co-
nozco y ya te hace la entrevista”. Pero si no 
conoces a nadie estás jodida. 

Participante n.º 3,  
grupo mujeres – empleo

Aquí el “boca a boca” es el que... Ni currículum 
ni nada. “Mira, que necesitan tal persona, ve y 
ya está”. 

Entrevistada n.º 21,  
profesional de empleo de hogar y cuidados

Como consecuencia, obtener un trabajo 
remunerado es más complicado para aque-
llas mujeres que se encuentran más aisladas 
o que no tienen una red de apoyo. Las mu-
jeres que han migrado a municipios rurales, 
ya sea desde otros municipios o desde países 
extranjeros, pueden encontrarse este obstá-
culo cuando quieren acceder al mercado de 
trabajo. Ante esta situación, se despliegan 
estrategias desde las propias mujeres migra-
das, generando redes de apoyo y solidaridad 
informales que facilitan la inclusión y el apoyo 
básico durante los procesos migratorios, es-
pecialmente entre mujeres del mismo país de 
origen. 

Cuando llegué aquí fueron unas chicas que 
son de la misma zona y me ayudaron a conse-
guir trabajo, y así he ido. Voy conociendo gen-
te que es de mi país e intercambiando números 
y la que se queda sin trabajo va avisando y así 
nos vamos ayudando. 

Entrevistada n.º 21,  
profesional de empleo de hogar y cuidados

También se presentan barreras en el ám-
bito laboral que discriminan y excluyen a las 
mujeres con discapacidad. En el medio rural 
aparecen problemáticas específicas, como 
la falta de autonomía económica, exclusión 
en el acceso al empleo, rechazo por parte del 
empresariado a adaptar los puestos de traba-
jo, despidos como sanción por el uso de los 
derechos de conciliación para la asistencia a 
sesiones de rehabilitación o citas médicas, 
falta de reserva de plazas en puestos públi-
cos para personas con discapacidad, falta de 
adecuación en los recursos formativos, me-
nores salarios e infravaloración en la toma de 
decisiones (Observatorio Estatal de la Disca-
pacidad, 2018). Durante las entrevistas y gru-
pos realizados también se han identificado 
estas dificultades para las mujeres con disca-
pacidad, ofreciendo únicamente formaciones 
para puestos de baja cualificación o que im-
plican condiciones de trabajo precarias. 

Las cualificaciones que les dan son siempre 
muy bajas: para puestos de limpieza, de auxi-
liar de servicios… pueden tener estudios, pero 
no les reconocen o no les dan la oportunidad 
de trabajar en lo que ellos han estudiado. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – empleo

Por otro lado, se ha detectado la exclusión 
en los procesos de selección de las personas 
con discapacidad, o restringiéndose la ofer-
ta a puestos no cualificados. Asimismo, en 
situaciones en las que se han contratado per-
sonas con discapacidad, se detecta una falta 
de adaptación de los puestos de trabajo por 
parte de las empresas:

Las empresas ni se plantean la posibilidad, a 
no ser que estén obligadas por ley, claro, que 
ya estamos hablando de empresas de más de 
50 trabajadores o la administración pública… 
pero ni se plantean la posibilidad de que las 
personas con una discapacidad física o psíqui-
ca puedan desarrollar funciones exactamente 
igual que una persona que no las tiene. Es un 
problema de cultura y quizá de integración de 
personas con diversidad funcional. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales – empleo

Me encuentro muchas personas que el trabajo 
que desempeñan les resulta muy duro, se les 
exige lo mismo que a una persona que no tiene 
discapacidad. Entonces, a veces se encuen-
tran rechazando ofertas. Casi siempre son 
ofertas de limpieza, de puestos muy básicos. 
Luego se encuentran con trabajos muy duros 
y hay personas que tienen una discapacidad 
hasta cierto punto limitante. (…) Muchas ve-
ces abandonan el trabajo porque no pueden 
desempeñarlo, se les requiere mucho esfuerzo 
físico. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – empleo

Cabe mencionar que en muchas ocasiones 
ni siquiera llegan a tener un empleo, encon-
trándose con más barreras las mujeres en 
comparación con los hombres, ya que se les 
excluye en mayor medida del espacio público 
en los pueblos.

De las chicas que tengo con discapacidad o 
con las que he tratado a lo largo de los años 
que vengo trabajando, ninguna trabaja, ningu-
na ha tenido un empleo. Por lo menos, desde 
mi experiencia, cero. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad
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Este obstáculo puede ser fruto de la so-
breprotección de las propias familias de las 
personas con discapacidad. Facilitar desde 
las familias la participación en recursos que 
fomentan la autonomía ayuda a tener más 
oportunidades de acceso al empleo.

La familia piensa que, si tiene un hijo con dis-
capacidad, no puede hacer nada. Se dedica a 
sobreprotegerle y solucionarle la vida y “que no 
trabajen y ya está, porque ellos no pueden”. 
Yo tengo usuarias que, con otro tipo de edu-
cación y otro tipo de recursos más accesibles, 
a lo mejor un centro especial de empleo o cen-
tros ocupacionales, más de la mano, desde 
hace más tiempo y no desde hace poco tiem-
po, podrían haber desempeñado algún empleo. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad

Además de la falta de oportunidades la-
borales, existe una escasez de centros de 
formación profesional, bachillerato e incluso 
centros de educación secundaria obligatoria 
en los municipios más pequeños, por lo que 
la oferta educativa es en muchas ocasio-
nes insuficiente y limitada (CES, 2021). 

La falta de centros genera un mayor aban-
dono educativo temprano, ya que proseguir 
la formación implica asumir por parte de los 
hogares costes directos e indirectos más al-
tos en comparación con los núcleos urbanos 
que presentan un mayor número de recursos 
educativos. Por ejemplo, de forma mayo-
ritaria los centros de Educación Secundaria 
Obligatoria están establecidos en ciudades 
o en municipios con más población, lo que 
dificulta el acceso a la juventud que vive en 

municipios de menor tamaño, obligándola a 
desplazarse.

De hecho, encontramos hogares y contex-
tos familiares que cuentan con menos ingre-
sos económicos y que no pueden asumir el 
coste de estos desplazamientos para parti-
cipar en formaciones o especializarse profe-
sionalmente. Como resultado, aquellas per-
sonas que no han podido formarse acceden 
a empleos menos cualificados y con peores 
condiciones labores, teniendo que priorizar 
el acceso a un empleo antes de mejorar su 
nivel de formación. Esta falta de igualdad de 
oportunidades formativas produce un mayor 
riesgo de pobreza y limita la movilidad social 
en las zonas rurales. 

Esa persona es lo que ha visto en su casa por-
que hay mucha gente aquí en los pueblos que 
sus padres han tenido que dejar de estudiar 
porque no tenían un euro y se han tenido que ir 
al campo a trabajar. 

Entrevistada n.º 28, mujer joven

La carencia de centros formativos posto-
bligatorios hace que gran parte de la pobla-
ción joven tenga que establecer su residencia 
en otros municipios más grandes para poder 
mejorar su cualificación profesional. Durante 
el grupo de discusión sobre empleo en el que 
participaron varias mujeres jóvenes, todas 
comentaron haber tenido que desplazarse 
para realizar estudios universitarios; estudios 
que pudieron realizar gracias a becas que cu-
brían los gastos que implicaban estos des-
plazamientos. Estas becas solían ingresarse 
una vez iniciados los estudios, lo que se exi-

gía contar con el presupuesto necesario para 
poder asumir los costes previamente (Grupo 
mujeres - empleo). 

Estos desplazamientos conllevan el riesgo 
de que la población joven no regrese al medio 
rural tras terminar sus estudios, debido tam-
bién a las mayores oportunidades laborales, 
de emprendimiento y mejores condiciones 
de empleo existentes en municipios con ma-
yor actividad económica, además del posible 
desarraigo con respecto a sus lugares de ori-
gen tras los años dedicados a la formación 
(CES, 2021).

Cuando yo termino la carrera, ¿qué hago? Me 
vuelvo aquí con mis padres y estoy aquí sin ha-
cer absolutamente nada, porque prácticamen-
te… a no ser que tengas un trabajo de antes 
o ese año tengas suerte, mínimo unos meses 
estás en casa de tus padres sin hacer absolu-
tamente nada con veintipicos años (…). 

Entrevistada n.º 28, mujer joven

En cuanto a la formación relacionada con 
una mayor profesionalización y especializa-
ción, la población accede principalmente a la 
oferta local, siendo esta oferta más limitada 
en comparación con las oportunidades que 
se ofrecen en el medio urbano, lo que dificul-
ta el desarrollo profesional, la posibilidad de 
reciclarse o de cambiar de sector. 

Luego el acceso a la formación, a la informa-
ción, tienen que depender de la oferta en la 
zona, o si te interesa o no, o de si tienes inter-
net o no. Es más difícil la profesionalización. 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Además, la oferta local de formación no 
siempre se adecúa a la realidad de cada te-
rritorio, por lo que es necesario dar respuesta 
y adaptarse a los recursos y oportunidades 
productivas del municipio o de la zona para 
que la formación tenga una salida laboral real 
y potencie la economía del medio rural. Esta 
adecuación podría dar respuesta a la necesi-
dad de relevo generacional en algunas profe-
siones, añadiendo la innovación precisa para 
que sean actividades sostenibles y duraderas 
y que, al mismo tiempo, ayuden a mantener 
las actividades tradicionales del territorio.

Aquí no hay gente preparada, no hay gente ni 
que quiera trabajar en serrerías ni están prepa-
radas, no hay nada de formación. (…) Traemos 
la formación y luego no hay empleo real para 
esa formación. (…) Por ejemplo, si es una zona 
de pinares, que tenga que ver con la madera y 
aprovechamiento forestal y hablar de nuevas 
estrategias de comercialización de la made-
ra, porque la de muebles se ha hundido por 
la crisis económica del mueble. Se hundieron 
muchas fábricas. Aquí ya no tenemos ninguna. 
Pero claro, si hemos pedido toda la formación 
en los institutos de FP, los de la zona, que hay 
dos, los dos no tienen ningún FP específico 
para la madera. Entonces, no podemos pre-
tender que las fábricas se puedan mantener si 
no hay relevo generacional para esos puestos 
de trabajo. 

Entrevistada n.º 7, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Si siempre se ha hecho un turrón en esta zona, 
¿por qué no hay turroneros enseñando a la 
gente joven cómo se hace el turrón? Enton-
ces, preservar la tradición e innovar con los 
nuevos talentos que llegan o que viven en el 
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pueblo. También escuchar a la gente joven que 
decide quedarse es súper importante, porque 
han decidido quedarse para hacerlo; no como 
lo hacía su abuelo, sino que tienen otra visión. 
Entonces, creo que hay que estudiar bien a 
las personas y a los recursos que tenemos en 
cada localidad para hacer algo especifico y útil; 
útil en recursos, en técnicos y en sistemas que 
nos dejen materializarlas y, por supuesto, con 
formación. 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Además de la escasez y limitación en la 
oferta formativa, se ha detectado la necesi-
dad de contar con formación y orientación 
laboral para la juventud. 

Servicios de orientación que faciliten infor-
mación a la población sobre cómo buscar 
empleo, cómo hacer un curriculum, así como 
información sobre cómo se leen las nóminas, 
información sobre ese tipo de cosas, que na-
die nos la da, y que luego, al final, son súper 
necesarias, porque no tenemos ni idea y nadie 
nos las enseña. 

Participante n.º 3, grupo mujeres – empleo

COMPETENCIAS Y MEDIOS 
DIGITALES PARA EL 
EMPLEO

El mercado de trabajo en España tiende a 
la tecnificación y a una mayor aplicación de 
las tecnologías de la información y la comu-
nicación, lo que implica también una mayor 

demanda de personal con un perfil técnico y 
administrativo, con experiencia y habilidades 
digitales.

En las entrevistas y grupos de discusión 
celebrados, las jóvenes identificaban las di-
ficultades para acceder a determinados em-
pleos sin ciertas competencias digitales, se-
ñalando una mayor brecha digital en el medio 
rural. Por ejemplo, se mostró la necesidad de 
formación en herramientas digitales para la 
búsqueda de empleo.

Es verdad que me siento un poco verde en 
cómo buscar trabajo. Está lo típico: “métete 
en internet, a una aplicación de internet” y la 
verdad es que conozco pocas y poco más. Yo 
el mundo del internet siento que no lo entiendo. 

Participante n.º 4, grupo mujeres – empleo

La mayoría de las mujeres que se acercan a 
hacer un itinerario de inserción laboral o a pedir 
información tienen muy poca formación res-
pecto a herramientas de empleo para utilizarlo 
con dispositivos. La brecha digital me parece 
muy importante., ya no solo el uso que le va-
yan a dar, que les cuesta bastante, luego que 
tampoco hay muchos medios. (…) Veo que es 
una necesidad para ellas y también para hacer 
tramitaciones de la vida diaria: descargar el in-
forme de vida laboral, darse de alta en algún 
servicio o fichar el paro 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – empleo

Asimismo, en el grupo de discusión de mu-
jeres sobre empleo se señaló la tendencia a la 
digitalización de las formaciones, habien-
do cada vez menos oferta presencial y más 
actividades online, por lo que es necesario 

tener las suficientes competencias digitales 
para acceder a las acciones formativas. Sin 
embargo, estas formaciones online también 
pueden ser una oportunidad, pues facilitan 
el acceso al aprendizaje a cualquier persona 
que cuente con un dispositivo con conexión 
a internet. Por ejemplo, en la entrevista reali-
zada a una profesional de empleo de hogar y 
cuidados, se afirmó que las formaciones onli-
ne podrían ser muy positivas para el desarro-
llo profesional de las mujeres migradas que 
están más aisladas o que trabajan de manera 
interna, siempre que se disponga del tiempo, 
espacio y recursos para ello (Entrevistada no 

21, Profesional de empleo de hogar y cuida-
dos). 

Aun así, la brecha digital de género y te-
rritorial impacta cada vez más en las opor-
tunidades de emprendimiento y de empleo 
de las mujeres rurales. Por ejemplo, existen 
diferencias en cuanto a las tecnologías que 
utilizan las mujeres y los hombres, habiendo 
un mayor número de mujeres que de hombres 
que únicamente utilizan el teléfono móvil para 
acceder a internet, lo que conlleva menores 
posibilidades de alfabetización digital (EAPN, 
2023). 

Por añadidura, el menor tiempo disponible 
para las mujeres, derivado de las dobles jor-
nadas y la mayor dedicación a los cuidados, 
tiene como consecuencia contar con menos 
tiempo para formarse y desarrollar sus ha-
bilidades digitales. Así, existe una falta de 
formación y capacitación en competencias 
digitales para las mujeres rurales; por lo que 
surge como necesidad la alfabetización des-

de un enfoque de accesibilidad, a través de 
formación adaptada y con un lenguaje enten-
dible, especialmente para personas en situa-
ción de mayor vulnerabilidad (EAPN, 2023).

No accedan a estos cursos que son básicos, 
de nuevas tecnologías, por el tema de los cui-
dados, y la carga que supone para ellas como 
mujeres el hecho de tener que “cuidar a mi pa-
dre, a mi madre, a mi suegra, a mis hijos”, “es 
que le tengo que dejar preparada la comida a 
mi marido”, “como a la una y media no esté la 
comida verás tu”. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales-violencia

Por otra parte, la digitalización del empleo 
tiene un impacto de género, ya que también 
supone un riesgo para los trabajos feminiza-
dos, más vulnerables a ser desplazados por la 
tecnología, como los puestos administrativos 
o de servicio y venta (EAPN, 2023). Así, las 
brechas digitales pueden acelerar las brechas 
de género ya presentes en el mercado de tra-
bajo.

Por tanto, la atención a la digitalización es 
imprescindible para garantizar la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mujeres 
y las niñas. La Ley 3/2007 ya recoge, dentro 
de su artículo 30.5, que “los poderes públicos 
fomentarán la igualdad de oportunidades en 
el acceso a las tecnologías de la información 
y la comunicación mediante el uso de políti-
cas y actividades dirigidas a la mujer rural, y 
la aplicación de soluciones alternativas tec-
nológicas allá donde la extensión de estas 
tecnologías no sea posible”.
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Otra de las nuevas realidades que nos en-
contramos en los últimos años es la mayor 
implementación del teletrabajo u otras mo-
dalidades de trabajo a distancia, especial-
mente a partir de la situación de emergencia 
sanitaria producida por la COVID-19. El tele-
trabajo se presenta como una oportunidad 
e incentivo para deslocalizar el mercado de 
trabajo, abaratando los costes de despla-
zamiento entre ciudades y municipios más 
pequeños y favoreciendo que haya oportu-
nidades de empleo que puedan desarrollar-
se desde el medio rural (Banco de España, 
2020). La extensión de la aplicación de esta 
modalidad de trabajo a distancia se estima 
que tendrá un impacto positivo en la activi-
dad económica, en el empleo y en la recau-
dación fiscal de los municipios del medio 
rural (ClosingGap, 2022).

Pese a que la COVID-19 ha acelerado la 
digitalización, la brecha digital entre el me-
dio rural y urbano en España se ha incre-
mentado durante y tras la pandemia. Hay 
zonas rurales que todavía no están prepa-
radas para la aplicación del teletrabajo por 
falta de cobertura móvil y de velocidad de 
la conexión a internet (EAPN, 2023), lo 
que dificulta el uso avanzado de internet, 
afectando así a la igualdad de oportunida-
des educativas y laborales (CES, 2021). Por 
consiguiente, es importante seguir redu-
ciendo la brecha digital que afecta al medio 
rural, incluyendo la mejora en las infraes-
tructuras y en los equipamientos:

En cuanto a la digitalización, con el tema de 
la pandemia, el teletrabajo también ha esta-

do aquí presente, Nosotros no tenemos los 
recursos que puede haber en una ciudad. 
En el ayuntamiento funciona mejor porque 
nosotras tenemos la red de la Diputación 
de Cáceres que va mejor y más rápido. En-
tonces más de una persona, en este caso 
dos chicas, nos solicitaron ir a teletrabajar al 
ayuntamiento. 

Entrevistada n.º 19,  
alcaldesa de municipio rural

Durante el grupo de discusión con mujeres 
en materia de empleo, se reflejó que el ritmo 
de extensión del teletrabajo era diferente se-
gún el grado de ruralidad de cada comunidad 
autónoma. Por ejemplo, se señaló que en 
Extremadura todavía no hay tanta oferta de 
oportunidades laborales en las que se aplique 
el trabajo a distancia. Así, las personas que 
teletrabajan están contratadas por empresas 
con sedes en grandes ciudades (Participante 
n.o   3, grupo mujeres – empleo).

Como conclusión, es necesario invertir 
tanto en alfabetización digital, como en equi-
pamientos e infraestructuras para mejorar la 
conexión a internet, garantizando la igualdad 
de oportunidades entre mujeres y hombres 
y entre el medio rural y el urbano, así como 
facilitando una transición digital responsable 
socialmente.  

IV.2.2 
SEGREGACIÓN 
HORIZONTAL: 
DIFICULTADES PARA 
ROMPER CON LOS 
ROLES

Escuchando a las mujeres que han partici-
pado en el estudio, tenemos que mencionar 
que es preciso romper con el estereotipo que 
hay hacia el entorno rural por el que se ge-
neraliza que sólo existe el sector agrario. Es 
necesario hablar de “mujeres rurales en plu-
ral” y mostrar la diversidad de actividades que 
las mujeres pueden desarrollar y que actual-
mente están llevando a cabo en el medio rural 
(Entrevistada no 24, Profesional de AAPP en 
promoción de la igualdad). 

Para aproximarnos a la participación de las 
mujeres en el mercado de trabajo es inevi-
table hablar de segregación horizontal, en-
tendida como una participación desigual de 
mujeres y hombres en los distintos sectores 
económicos y ocupaciones en función de ro-
les, estereotipos y modelos tradicionales de 
género. Así, además de la falta de oportuni-
dades de empleo y formación presente en el 
medio rural, se reproduce esta segregación 
horizontal, se limita el acceso de las mujeres 
a profesiones que históricamente han tenido 
una mayor presencia de hombres. Esta se-
gregación se muestra más intensa en zonas 
más aisladas, a medida que aumenta el grado 
de ruralidad. Asimismo, se detectan mayores 

obstáculos para salir de la norma social en 
culturas más cerradas, donde los cambios 
sociales tardan más en permear.

Prefieren a hombres porque es verdad que en 
la maquinaria siempre están más formados, 
se sigue formando. Mira que la mayoría de las 
ofertas de empleo en el campo te requieren 
la formación, pero creo que la formación la 
hacen solamente los hombres, muy poquitas 
mujeres. 

Entrevistada n.º 23, profesional de 
entidad local de promoción de la igualdad

Aquí, por ejemplo, hay una fábrica que es la 
que tiene ella (se refiere a la Participante n.o  

1) y ahí hay sectores con puestos más fe-
meninos. (…) Tienes el secadero, que es más 
masculino. Están las mujeres metidas ahí y los 
hombres allí. 

Participante n.º 4,  
grupo mujeres – empleo

Existen estereotipos de género que influ-
yen en el mayor acceso de hombres a secto-
res más masculinizados: sector agrario, ga-
nadería, construcción, fábricas, entre otros 
sectores que presentan una mayor empleabi-
lidad en el medio rural, existiendo barreras in-
ternas y externas que impiden la participación 
de mujeres en estas profesiones.

Al final, si eres hombre puedes acceder a más 
tipos de ofertas. Por ejemplo, en las fábricas 
y así. Por lo menos, desde mi experiencia, yo 
creo que sí que es más probable que te contra-
ten porque eres hombre, porque creen que vas 
a hacer el trabajo mejor. 

Participante n.º 3,  
grupo mujeres – empleo
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Mi novio, cuando no ha tenido trabajo de lo 
suyo, ha tenido más posibilidades de acceder 
a cualquier trabajo que yo. O era cuidar niños 
o un poco “sota, caballo, rey”. Los chicos tie-
nen más posibilidades que yo, a los chicos los 
llaman para el campo, para coger aceitunas, a 
las chicas, no. Ahora ya sí, porque, claro, ya no 
hay chicos y les valen las chicas también, pero 
los principales son ellos. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad

Participante n.º 1: Es normal. En el secade-
ro… las mujeres somos más tiquismiquis, ¿no? 
Es el trabajo a lo que me estoy refiriendo. Los 
fallos los vemos mejor las mujeres que lo hom-
bres. Y, luego, el sector del secadero necesita 
más fuerza. ¿Qué hace el trabajo una mujer? 
Pues sí lo hace, pero no en el mismo tiempo 
que un hombre. Yo lo veo así. (…) El secadero 
busca a hombres que son quienes van a sacar 
más rápido la producción, en comparación con 
una mujer que va a estar cogiendo jamones de 
15-20 kilos todo el día. Yo lo veo por mi traba-
jo. Yo un saco de 40 kilos lo cojo, pero no me 
lo echo arriba. Pero ellos sí, la mitad sí. 

Participante n.º 5: Es lo que veo, que co-
gen más a los hombres porque lo hacen más 
rápido. (…)

Participante n.º 3: Sí, pero cuando tienen 
toro también piensan que lo va a hacer mejor 
un hombre que una mujer. (…) yo a lo mejor 
tengo que coger un toro y no sé, pero si me 
forman a lo mejor lo hago. Pero de primeras, 
sí que ven más capaz a un hombre que a una 
mujer. Me refiero al empresario. Aunque lo que 
decimos, si forman a las mujeres lo pueden ha-
cer igual. 

Grupo mujeres – empleo 

Como consecuencia, faltan referentes 
de mujeres que trabajen en estos sectores. 
Tener referentes ayudaría a cambiar con el 
imaginario colectivo, rompiendo estereotipos 
tanto por la parte del empresariado, como de 
las propias mujeres, haciendo más atractivos 
estos sectores y profesiones para estas, ayu-
dando así a reducir la falta de oportunidades.

Hemos detectado la falta de referentes, por-
que si no ven a mujeres que tengan cierto es-
tilo de vida diferente fuera de los cuidados y 
fuera de las normativas de estar en la sombra, 
fuera de todo, lo que encuentran es una brecha 
por donde pasar. (…) Si existe un sector muy 
masculinizado y no ven otra alternativa, o no 
ven dentro del proceso productivo donde ellas 
quepan, no ven qué hacer. Al final o se quedan 
con las necesidades del núcleo local, porque 
se necesiten cubrir, o no saben por dónde tirar, 
porque no ven su hueco. 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Como resultado, las opciones de empleo 
se reducen aún más para las mujeres, limi-
tándose mayoritariamente a sectores fe-
minizados, como pueden ser los cuidados 
remunerados, el sector educativo o puestos 
en la Administración Pública. Es preciso men-
cionar que las profesiones más feminizadas 
también tienen asociadas unas condiciones 
de trabajo más precarias y suelen estar más 
infravaloradas socialmente. Esta realidad 
también influye en la «huida ilustrada», ante 
la falta de opciones laborales atractivas, la 
alternativa es marcharse a la ciudad. Como 
se verá en este apartado más detenidamen-
te, estos puestos de cuidado remunerado son 

ocupados muchas veces por mujeres migra-
das con condiciones inestables, con salarios 
bajos, sin estar dadas de alta en la seguridad 
social y sin reconocimiento social por el im-
prescindible trabajo que están realizando en 
los municipios rurales:

El empleo está muy encasillado. Si vas a hacer 
la ayuda a domicilio, pues ahí se vas a encon-
trar, en limpieza…, pero lo que son los pueblos 
pequeños, la zona de aquí, es que no hay mu-
cho más para la mujer. Si ya es difícil para los 
hombres, mucho más para nosotras. 

Entrevistada n.º 23, profesional de 
entidad local de promoción de la igualdad

Realmente las mujeres si queremos trabajar 
en el pueblo, por ejemplo, nos tenemos que 
dedicar más a funciones asistenciales. Por 
ejemplo, hay muchas muchachas que incluso 
vienen de fuera, que muchas veces ni las pro-
pias niñas del pueblo quieren. Vienen de fuera, 
incluso de Latinoamérica, de muchos sitios y 
se dedican a cuidar a las personas mayores, a 
la limpieza del hogar, todo eso. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Si vives en un pueblo pequeño y tienes forma-
ción, como no hay empresas, la mayoría de los 
sitios donde puedes ir a trabajar son entidades 
públicas, si no tienes que ir a trabajar fuera, a 
la ciudad o al área metropolitana. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Dada la feminización de las profesiones re-
lacionadas con los cuidados o con lo comuni-
tario, se identifica en el medio rural una falta 
de oportunidades laborales especializadas en 
estas profesiones que desarrollan servicios 
básicos de atención a la infancia, adolescen-

cia o a la dependencia, entre otros ámbitos 
de intervención. Así, pese a contar con muje-
res cualificadas, que han alcanzado estudios 
superiores para ello, estas se encuentran con 
oportunidades de trabajo informal o traba-
jo muy precarizado: contratos estacionales, 
parcialidad o con categorías profesionales 
inferiores a sus titulaciones, lo que implica 
también menores salarios. De nuevo, como 
consecuencia, hay mujeres con estos perfiles 
que deciden desplazarse a núcleos urbanos 
en los que encuentran empleo más acorde a 
sus expectativas y cualificación.

Yo de maestra todavía no he trabajado. He 
trabajado en ludoteca y eso, al final las ofertas 
que vienen por el SEPE. De maestra no he tra-
bajado. Cuidando niños y eso sí, pero vamos, 
son trabajos que… (silencio) que he ido hacien-
do por ahí, clases particulares… de lo mío no he 
trabajado todavía. 

Participante n.º 5,  
grupo mujeres – empleo

En muchos sectores no lo hay porque meten 
a otra figura que tiene las mismas funciones, 
pero no es un educador social. (…) Yo también 
tengo el curso de atención sociosanitaria y es-
tuve trabajando en un centro de personas con 
discapacidad, pero no trabajaba de educadora 
social, trabajaba de cuidadora. 

Participante n.º 2,  
grupo mujeres – empleo

Por otra parte, cuando hablamos de par-
ticipación de las mujeres en el mercado de 
trabajo no podemos olvidar que son estas 
quienes están asumiendo una mayor carga de 
trabajo doméstico y de cuidados de forma no 
remunerada. Esta situación se debe a la falta 
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de corresponsabilidad en los hogares y por 
parte de los recursos públicos que atiendan a 
la conciliación. Como resultado, hay más mu-
jeres que hombres que buscan y desempeñan 
trabajos remunerados a jornada parcial o en 
condiciones de temporalidad con objeto de 
poder conciliar los cuidados con el empleo.

Todo el tema de la jornada parcial (…) miras 
y ¿quién lo hace? Las mujeres. ¿Y por qué? 
Porque tienen cargas familiares de cuidados y 
de trabajo doméstico que repercuten en ellas y 
son ellas quienes acaban teniendo que tomar 
esas medidas de conciliación y reducir la jor-
nada laboral. 

Entrevistado n.º 9, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Lo que he visto como orientadora en los 3 me-
ses que llevo, sí que me he encontrado con 
varias chicas jóvenes que te dicen “búscame 
algo que sea a media jornada o que esté justo 
aquí en Cáceres o cosas como muy puntuales 
porque no tengo con quien dejar al niño o a la 
niña”. (…) Tiene que ser un trabajo puntual o de 
tantas horas para que luego pueda estar con la 
niña. Cuando les hemos buscado alguna cosa 
luego no saben cómo gestionarlo porque no 
saben qué hacer con ella (con la niña). 

Participante n.º 3, grupo mujeres – 

empleo

Muchas mujeres no pueden ir a trabajar por 
muy formadas que estén. Si no tienes hospital; 
si no tienes centro médico en el municipio; si 
la criatura se pone mala, te tienes que ir a no 
sé cuántos kilómetros o si no hay transporte 
público, por lo cual tienes que conducir, por lo 
cual tienes que tener vehículo; son limitantes 
que son reales en una vida cotidiana normal. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Otra de las consecuencias es que las muje-
res abandonan en mayor medida el mercado 
de trabajo para poder atender a los cuidados 
de personas dependientes, lo que afecta a 
su autonomía económica y a la igualdad de 
oportunidades entre mujeres y hombres.

¿Cómo lo hago si paso todo el día fuera tra-
bajando? ¿dejo el trabajo? Si alguien tiene que 
dejar de trabajar, pues que sea la chica, para 
que cuide a los niños. Pero puede ser que ella 
no quiera y tenga que hacerlo a la fuerza, por-
que el hombre no. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad

Por esta situación de falta de oportunida-
des laborales y la mayor carga de trabajo de 
cuidados se identifican casos de mujeres que 
están compatibilizando ayudas económicas 
con actividades económicas no formales, sin 
estar dadas de alta en la seguridad social. 

Aunque tengas el apoyo del marido, sí que es 
verdad que es la mujer la que se ve abocada 
a pedir ese tipo de ayudas y a trabajar en esa 
economía sumergida y viviendo de esas pres-
taciones sociales, porque se tiene que encar-
gar del cuidado de los niños y no puede tener 
opción a otro trabajo, de los niños y de los 
mayores. 

Entrevistada n.º 31,  
concejala y técnica de igualdad

LA PARTICIPACIÓN DE LAS 
MUJERES EN EL SECTOR 
AGROALIMENTARIO

Pese a la diversidad de actividades econó-
micas que se llevan a cabo en el medio rural, 
es inevitable visibilizar la mayor presencia de 
personas que trabajan en el sector agrario 
dentro de los municipios rurales. El campo y el 
turismo son los sectores que presentan más 
oportunidades en el medio rural. No obstante, 
ambos sectores muestran generalmente con-
diciones de trabajo precarias, estacionales, 
informales y sin opciones de conciliación de 
la vida personal, familiar y laboral. 

Según los datos de la Encuesta de Pobla-
ción Activa, en el cuarto trimestre de 2022 
alrededor de 753.200 personas ocupadas se 
dedicaban a la agricultura, ganadería, silvicul-
tura o la pesca en España. De estas, en torno 
a 179.300 personas eran mujeres, lo que su-
pone el 24 % del total, mostrándose una clara 
infrarrepresentación de mujeres. 

Al igual que en otros sectores económicos, 
en el sector agroalimentario también hay una 
mayor parcialidad de la jornada en las mu-
jeres. Así, en el cuarto trimestre de 2022, el 
13,9 % de las mujeres ocupadas presentaba 
una jornada parcial, mientras que este por-
centaje fue del 5,5 % para los hombres.

Igualmente, la temporalidad está más pre-
sente en las mujeres asalariadas. La tasa 
de temporalidad se situó en 60,9 % para 

las mujeres y en un 52 % para los hombres 
asalariados en 2019, siendo mucho más alta 
la temporalidad en este sector de actividad 
frente a la media de las actividades económi-
cas en España (ClosingGap, 2022). Además, 
está muy presente el desarrollo de trabajos 
de temporada en momentos específicos del 
año, así como una especial dedicación, por 
ejemplo, en el caso de la ganadería. Estas 
condiciones han conllevado “una insuficien-
cia de mano de obra autóctona que ha ve-
nido supliéndose con personas extranjeras” 
(CES, 2021, p. 50). Es preciso visibilizar la 
situación de las jornaleras migradas, quienes 
han reivindicado que se están aplicando cri-
terios discriminatorios y estereotipados en 
el acceso a estos trabajos, priorizando “fac-
tores como el género, la edad o la tenencia 
de responsabilidades familiares, en lugar de 
factores objetivables e imparciales como las 
aptitudes, capacidades o experiencia” (Aso-
ciación Pro Derechos Humanos de Andalucía, 
2022, p. 59). Asimismo, en el caso de las jor-
naleras, se ha generado un sistema por el cual 
no se les permite permanecer en España con 
posterioridad a la finalización de la contrata-
ción laboral, teniendo que regresar al país de 
partida, ignorándose el proceso migratorio y 
ante la amenaza de no poder trabajar en la 
temporada siguiente.

En las entrevistas realizadas también se 
reflejó esta realidad en diferentes territorios, 
identificándose un mayor acceso por parte de 
los hombres, tanto a los puestos de trabajo, 
como a la formación vinculada a actividades 
agrarias y ganaderas:
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En el periodo estival se activan un montón de 
ofertas de empleo relacionadas con la costa, 
el turismo, etc. y el resto del tiempo en el cam-
po, en el sector agrario. Es lo que tenemos, 
es nuestra realidad diaria, sobre todo las per-
sonas con baja cualificación. A las personas 
con otra cualificación se les abren otras posi-
bilidades. (…) Y sí es verdad que no sé si sabéis 
cómo funciona el tema del campo, pero lo que 
hay son trabajos precarios, mal pagados, y ya 
no os voy a hablar de conciliación, porque no 
saben ni qué significa. 

Entrevistada n.º 13, profesional de 
atención a las adicciones

Mira que para estar en Jaén con tanto olivo y 
eso la verdad es que hay poca... Sobre todo, 
para las mujeres hay muy poca posibilidad de 
trabajar. Sí, es verdad que hay más hombres 
que trabajan en campañas, pero mujeres, no. 

Entrevistada n.º 23, profesional de 
entidad local de promoción de la igualdad

Al mismo tiempo, se ha observado que 
existe un estigma social hacia el trabajo en 
el campo, habiendo una infravaloración social 
de estas actividades.

Es verdad que alguna persona de 42 años dice 
“¿yo qué me voy a ir al campo a coger aceitu-
nas o a coger lo que sea? ¿Qué van a decir en 
el pueblo? Y, sobre todo, si ya han trabajado 
de otra cosa antes, porque si no han trabajado 
de nada en su vida, pues bueno, pero, a lo me-
jor, ha estado en un supermercado trabajando 
y dice “ay, yo después de un supermercado, 
¿cómo me voy a ir a trabajar al campo, por 
Dios? 

Entrevistada N.º 28, mujer joven

Por otra parte, las mujeres han sido histó-
ricamente infrarrepresentadas e invisibili-

zadas en cuanto a su participación en el cam-
po, por lo que hay una escasez de referentes. 
Todo ello conlleva que, en el imaginario de las 
propias mujeres, especialmente de las más 
mayores, no encaje trabajar en estas activi-
dades. Existen estereotipos de género que 
funcionan como barreras internas y externas 
que excluyen a las mujeres del trabajo en el 
campo. Ellas “no se ven” y persiste un miedo 
a la sanción social si acceden a esta actividad 
tan masculinizada. Debido a las condiciones 
de trabajo asociadas al sector y la infrarrepre-
sentación femenina, tampoco son profesio-
nes atractivas para la juventud. 

Los hombres tienen la opción del campo, por 
ejemplo. ¿Sabes lo que te digo? Que sí, que 
las mujeres también tenemos la opción del 
campo, pero que una mujer esté aquí metida 
en el campo es una cosa que ni se piensa, ni 
se ve, ni te planteas a lo mejor como mujer que 
lo podamos hacer. (…) Es que también parte 
de que tú no encuentres trabajo es también las 
trabas que nos ponemos entre unos y otros y 
tu cabeza diciendo “oye, no yo aquí no voy a 
entrar porque es que tengo menos fuerza físi-
ca, por ejemplo, que un hombre o tengo me-
nos... Igual que le pasa a un hombre: “Ay, yo 
no voy a hacer ese trabajo, no voy a ir a cuidar 
a una persona. Ay, no porque es que ¿cómo 
voy a hacer yo eso?” Al final es lo que te digo, 
se dividen los trabajos y podemos hacer de… 
Eso pasa aquí en los pueblos, yo no sé en las 
ciudades, pero en los pueblos pasa y mucho. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

No porque esté mal, porque las personas que 
se pueden dedicar a eso, que serán a lo mejor 
de la edad de tu madre o de la edad de la mía, 
la mayoría tienen la mente de “¡ay, yo cómo me 
voy a ir al campo!” (…) Es porque esa persona 

no quiere irse al campo igual que seguramen-
te un hombre no quiera cuidar a una persona 
mayor. 

Entrevistada n.º 28, mujer joven

Participante n.º 4: Yo es que trabajando en 
el campo no me veo, cogiendo un saco de 40 
kilos que me tumba…. (RISAS)

Participante n.º 5: Yo personalmente tam-
poco me veo en el campo. Tampoco he ido 
a buscar trabajo… tampoco puedo decir si me 
han preferido a mí o a un hombre, porque no 
he ido a buscar trabajo.

Grupo mujeres – empleo

Cuando las mujeres participan trabajando 
de forma remunerada en el sector agroali-
mentario, también se observa una división 
de las tareas y puestos según los roles de 
género, presentando las actividades más fe-
minizadas y peores condiciones de trabajo, 
por ejemplo, con peores salarios o una mayor 
infravaloración. 

Hay que tener en cuenta que los hombres ha-
cen trabajo de carga y las mujeres hacen tra-
bajo mecánico de mano, pero los hombres 
cobran mucho más que las mujeres porque 
se considera que este trabajo es más pesado 
que este otro. No hay una gran cantidad de 
empresas en las que se pueda contratar a per-
sonal. Con lo cual, muchas mujeres no tienen 
empleo. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Una de las profesionales entrevistadas nos 
trasladó la importancia de potenciar el apo-
yo al sector agroalimentario para la sosteni-

bilidad medioambiental, social y económica, 
entendiendo el medio rural como el lugar 
“donde están nuestros campos, donde están 
nuestros bosques, donde se producen los ali-
mentos y donde están los recursos naturales” 
(Entrevistada no 22, profesional de grupo de 
acción local). Por ello, es importante que las 
políticas de despoblación y de desarrollo rural 
pongan también el foco en el sector primario 
y su conservación. Para ello, es imprescindi-
ble incorporar una perspectiva de género y 
ecofeminista que permita que estas políticas 
tengan un impacto de género y territorial po-
sitivo.

SECTOR DE CUIDADOS 
REMUNERADOS Y LA 
PARTICIPACIÓN DE LAS 
MUJERES MIGRADAS

Como se ha mencionado inicialmente, la 
despoblación, especialmente la «huida ilus-
trada», ha conllevado el envejecimiento o so-
bre envejecimiento de la población rural. Al 
mismo tiempo, existe una falta de correspon-
sabilidad, de recursos que atiendan a la con-
ciliación de la vida personal, familiar y laboral 
y de recursos de atención a la dependencia; lo 
que ha generado una especial «crisis de los 
cuidados» en el medio rural.

Una de las profesionales entrevistadas, 
trabajadora de una residencia de geriatría, 
comentaba que es una situación habitual el 
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que las hijas sean las principales cuidadoras 
de sus familiares mayores, pero que, con la 
falta de oportunidades, se ven obligadas a 
abandonar el medio rural, a emigrar a núcleos 
urbanos más grandes para conseguir empleo, 
desarrollarse profesionalmente o para poder 
conciliar:

El problema de esas mujeres (las hijas) es que 
se han tenido que ir a la ciudad para conseguir 
empleo. Ése es el mayor problema, que viven 
lejos. (…) Porque, claro, tienen que trabajar y 
no hay trabajo. Ese también es un gran pro-
blema para la mujer rural. Para el hombre es di-
ferente. Hay fábricas, que suele ser un trabajo 
más de “hombre” que de “mujer”. Hay campo. 
(…) Aparte el tema de los niños. No hay guar-
dería, hay una ahora, en su época no. Enton-
ces, ellas se tienen que ir para poder trabajar y 
poder dejar al niño en una guardería. 

Entrevistada n.º 10, profesional de 
recurso de geriatría

Por consiguiente, las personas dependien-
tes ya no pueden contar con estos cuidados, 
por lo que optan por acceder a los recursos 
disponibles en su territorio, en el caso de que 
existan. 

Cabe recordar la tendencia al desmantela-
miento de muchos servicios públicos de los 
municipios más pequeños. En este sentido, 
las mujeres mayores también sufren los des-
plazamientos del medio rural al urbano de las 
trabajadoras que atienden los cuidados de 
forma remunerada, que se marchan buscando 
mejores oportunidades. Por esta razón, agra-
decen que estas profesionales tengan una 
continuidad y vivan en el mismo municipio. 

Además, nos agradecen que trabajemos en la 
residencia en el pueblo, porque saben que la 
mayoría de sus familias, sus nietas están en la 
ciudad. Y hay trabajadoras que se han ido, por 
lo que sea, les ha salido un empleo mejor, lo 
que sea, se han ido; y se ponen súper tristes: 
“No claro. ¿Qué van a hacer aquí? Si esto será 
lo peor, se van a lo mejor”(…) “Jo, pues no os 
vayáis”. Nos piden que nos quedemos. “Que-
daros aquí y tal”. “Ah, mira, me he hecho ya mi 
casa”, “Ay, qué bien, pues eso es que te vas a 
quedar en el pueblo”. Lo valoran un montón. 

Entrevistada n.º 10, profesional de 
recurso de geriatría

Una consecuencia de esta realidad es el 
desencuentro entre la oferta y la demanda de 
los servicios de ayuda a domicilio en estos 
territorios. La ayuda a domicilio se presenta 
como la opción que permite una mayor auto-
nomía para las personas con cierto grado de 

CRISIS DE LOS CUIDADOS
Tomamos de referencia la definición de “crisis 
de los cuidados” de Sandra Ezquerra, enten-
diéndose como la “puesta en evidencia y agu-
dización de las dificultades de amplios secto-
res de la población para cuidarse, cuidar o ser 
cuidados. Dichas dificultades se manifiestan a 
raíz de una desestabilización del modelo tradi-
cional de reparto de las responsabilidades sobre 
los cuidados y una reestructuración del conjun-
to del sistema socioeconómico, sin que se haya 
alterado por ello la división sexual del trabajo en 
los hogares ni la segmentación de género en el 
mercado laboral”. 

Ezquerra, 2011, p.176

dependencia, en comparación con otros ser-
vicios o recursos, como los centros residen-
ciales. Es por ello por lo que se reclama una 
mayor dotación de este servicio, por ejemplo, 
para que pueda alcanzar un abanico de hora-
rio más amplio (más de una hora o dos al día) 
o para que el servicio tenga una continuidad 
a largo plazo.

Quieren una ayuda a domicilio, pero la ayuda 
a domicilio es muy escasa, son dos horas, yo 
creo, al día por la mañana. Si ellas hubieran te-
nido una ayuda a domicilio a la hora de levan-
tarse, a la hora de comer y a la hora de acos-
tarse, por ejemplo, creo que sí que les hubiera 
ayudado bastante, pero es como muy limitado. 

Entrevistada n.º 10, profesional de 
recurso de geriatría

Ante esta «crisis de los cuidados» y tenien-
do en cuenta el carácter esencial de estas ac-
tividades para garantizar la calidad de vida de 
la población residente en el medio rural, es 
imprescindible aproximarnos a las condicio-
nes de trabajo que presentan las profesiona-
les. 

El sector de los cuidados muestra una ma-
yor cantidad de ofertas de empleo en el me-
dio rural, en comparación con otros sectores. 
Así, muchas mujeres emprenden o acceden 
a empleos remunerados para la atención a la 
infancia y/o a la dependencia, ya sea en los 
propios domicilios de las personas atendidas 
o en recursos especializados, residenciales y 
no residenciales. Se destaca una mayoritaria 
presencia de mujeres en el desempeño de es-
tas actividades, debido a la segregación hori-
zontal y la previa socialización de género.

Sin embargo, se trata de un sector pre-
carizado, en el que es frecuente el trabajo 
informal, los bajos salarios, la explotación la-
boral, la contratación temporal o discontinua, 
la parcialidad de las jornadas, el exceso de 
horas de trabajo, o la discordancia entre la 
cualificación y el puesto para el que se con-
trata. Algunas trabajadoras han de compagi-
nar varios empleos en el sector para poder 
subsistir económicamente. Asimismo, suelen 
predominar horarios laborales que dificultan 
la conciliación de la vida personal, familiar y 
laboral. 

Aquí las de ayuda a domicilio tienen un proble-
món con el tema de las empresas que, al final, 
se ríen de ellas y se aprovechan un poco de 
ellas. Ojalá se juntaran todas y montaran una 
cooperativa o una asociación, pero tiene que 
haber alguien que tire de eso. 

Entrevistada n.º 26, técnica centro de la 
mujer de municipio rural

Empecé trabajando todos los fines de semana, 
cobrando muy poquito, trabajando todos los 
días del año, trabajando sábado y domingo, 
hasta que conseguí trabajar de lunes a viernes 
y tener tiempo para mí. Porque realmente no 
tenía tiempo para mí. Entonces, bueno, tengo 
dos hijas, y lo he pasado mal hasta que se han 
hecho mayores, porque tenía que dejar a mis 
niñas con amigas (…).  Ahora mismo estoy pa-
rada, pero mi tiempo de trabajo es de julio a di-
ciembre. Estoy luchando por mi oposición para 
estar fija ya. (…) Y yo no solamente trabajo en 
ayuda a domicilio. Yo tengo otras cuatro casas 
particulares aparte, más mi casa. O sea, que 
mis hijas me ayudan en todo y mi marido igual, 
pero para sacar una familia adelante…, la mujer 
hoy en día tienes que currar como una bruta. 

Entrevistada n.º 18, profesional de SAD
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Tú le encuentras a una persona trabajo, pero 
si estamos siempre moviéndonos en este ám-
bito, con la situación de los cuidados actual-
mente: de invisibilización, de malas condicio-
nes… Al final, esa persona empieza un trabajo 
nuevo, se muere la persona que está cuidando, 
vuelve a la misma situación: desempleo. Esta-
mos dando vueltas todo el rato a lo mismo, es 
cíclico. 

Entrevistado n.º 9, Profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Es también una profesión cargada de es-
tereotipos de género. Así, desde las propias 
personas atendidas se observa un rechazo a 
la idea de que hombres desempeñen estos 
puestos de cuidados que están tan feminiza-
dos. Por ejemplo, prefieren recibir la atención 
o la ayuda para la higiene por parte de las mu-
jeres (Grupo mujeres – violencia).

Por otro lado, hay trabajadoras que sufren 
faltas de respeto y/o discriminación por parte 
de las personas atendidas o de sus familiares, 
dificultando aún más el desarrollo de sus ta-
reas y agravando las condiciones de trabajo 
(Entrevistada no 18, Profesional del SAD). 

Durante la investigación tuvimos la opor-
tunidad de entrevistar a una profesional del 
SAD de un municipio rural. Remarcaba que 
los cuidados que ofrecía van más allá del apo-
yo en las tareas domésticas y a la atención 
física, ya que en el desempeño de su puesto 
de trabajo aporta también un apoyo emocio-
nal clave para el bienestar de las personas 
mayores, generándose un fuerte vínculo. Se 
trata de una profesión que exige un esfuerzo 
emocional y psicológico muy alto para po-

der lidiar con cualquier situación que se pue-
da presentar en un hogar o en los centros, 
ya no sólo por los posibles conflictos que 
pudieran producirse, sino también por el he-
cho de atender a mujeres y hombres mayores 
que sienten soledad, aislamiento y que, en 
muchas ocasiones, tienen problemas de sa-
lud graves. Implica también un esfuerzo físico 
importante, por ejemplo, para poder ayudar a 
otras personas a desplazarse.

Estos esfuerzos y sobrecarga impactan 
directamente en la vida de las trabajadoras, 
afectando a su salud física y mental. Estas 
condiciones no se tienen en cuenta en la pre-
vención de riesgos laborales. Por ejemplo, no 
se dispone de profesionales de psicología o 
fisioterapeutas que podrían ayudar a prevenir 
enfermedades profesionales psicosociales y 
físicas.

Necesitamos un psicólogo, porque es que la 
gente se piensa “ah, no, si solo vas a limpiar”. 
No, no, no solamente voy a limpiar, voy a es-
cuchar, a ser asertiva y a ser empática. Y la 
asertividad y la empatía te comen mucho de 
tu vida, porque siempre estás ahí con esas 
personas. Entonces, tú necesitas un psicólogo 
porque eres la que te estás comiendo que un 
mayor esté solo, el que te cuente, el que te 
diga, el que… 

Entrevistada n.º 18, profesional de SAD

El impacto en la salud de las mujeres tra-
bajadoras del sector de los cuidados puede 
llegar a desencadenar una discapacidad y/o 
una incapacidad parcial o permanente que 
conlleve perder la capacidad de desempeñar 
sus puestos de trabajo por el resto de su 

vida. Esta consecuencia supone una limita-
ción para la permanencia en el empleo de es-
tas trabajadoras, su cotización y la posterior 
jubilación.

La propia explotación. ¿Cuántas Kellys2 es-
tán haciendo su jornada por un precio mísero? 
Eso provoca que lleguemos a los 50 con mu-
chas mujeres con discapacidad física por esa 
explotación por los cuidados. No les estamos 
abriendo otras puertas, porque las puertas que 
les han dicho que están abiertas son esas y, 
si no tienes la fuerza, no te puedes jubilar. O 
hacemos un plan de reinserción de puestos no 
físicos o una jubilación anticipada. Hay mucha 
vulnerabilidad en esa franja de edad, para mí 
son las más vulnerables. ¿Cómo reinsertamos 
laboralmente (a estas mujeres) que están vi-
viendo con esta discapacidad provocada por 
esto?

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Al mismo tiempo, se ha detectado una fal-
ta de información en cuanto a los derechos 
laborales por parte de las trabajadoras del 
sector de los cuidados. Mientras tanto, hay 
empresariado que aprovecha esta desinfor-
mación y situación de vulnerabilidad para 
ejercer explotación laboral contra las traba-
jadoras.

Me decían mis compañeras del curso “unas va-
caciones”. Digo, no, si yo tengo ya bastantes 
vacaciones al año, que me quedo parada. Pero 
las que trabajan al año, nosotras no sabíamos 
que teníamos día moscosos. Nadie nos lo 
dice. Entonces, nos dijo la psicóloga, “voso-

tras tenéis días moscosos”, “Nosotras trabaja-
mos parcialmente”, “ah no, no pasa nada, pero 
tenéis días moscosos”, “pero es que no nos 
ha informado”, “Es que no os quieren informar 
porque no les interesa que cojáis los días mos-
cosos”, “Ahora me voy, porque me da la gana, 
quién hace el servicio”. 

Entrevistada n.º 18, profesional de SAD

Todos estos factores son un claro signo de 
la infravaloración de los cuidados, del poco 
reconocimiento social, económico y político 
que han tenido y tienen en la sociedad. 

En junio de 2022, España ratificó el Con-
venio 189, sobre el Trabajo Decente para las 
Trabajadoras y los Trabajadores Domésticos 
de la Organización Internacional del Trabajo, 
el cual reconoce los derechos laborales del 
trabajo doméstico buscando equipararlo con 
el resto de sectores económicos, así como 
promoviendo medidas para prevenir y erra-
dicar el abuso y la explotación laboral en el 
sector. Esta ratificación se hizo efectiva a 
través del Real Decreto-ley 16/2022, de 6 de 
septiembre, para la mejora de las condicio-
nes de trabajo y de seguridad social de las 
personas trabajadoras al servicio del hogar. 
Como se puede apreciar, se trata de una 
normativa muy reciente, que se ha aprobado 
con el objeto de evitar la discriminación y la 
desventaja particular presente en este colec-
tivo de personas (mayoritariamente mujeres), 
además de paliar la brecha de género que la 
situación previa generaba.

2.  Las Kellys son una asociación que interviene a nivel estatal, compuesta por camareras de piso y que tiene como objetivo la 
visibilización de la problemática de las trabajadoras que desempeñan esta profesión, así como mejorar su calidad de vida.

https://laskellys.wordpress.com/
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Según la Organización Internacional del 
Trabajo (2019) la mayoría de las personas 
que trabajan en el sector de los cuidados de 
manera remunerada son mujeres y con fre-
cuencia migrantes que, en muchos casos, 
trabajan en la economía sumergida y lo ha-
cen en condiciones de gran precariedad y con 
salarios muy bajos. Agregado a lo anterior, 
señala que las personas dedicadas al empleo 
del hogar y de los cuidados experimentan de 
las peores condiciones de trabajo dentro del 
sector laboral que presta servicios de cuida-
dos, y son especialmente vulnerables a sufrir 
situaciones de explotación. Esta situación 
afecta directamente al bienestar de quienes 
deben recibir los cuidados y quienes los pro-
fesan. La precarización y externalización de 
los cuidados nos ha llevado a convivir con 
«las cadenas globales de cuidados» como 
un proceso de feminización de los cuidados 
y de las migraciones dentro de un contexto 
globalizado. 

En España, además de las profesiones de 
cuidados remunerados que forman parte del 
régimen general de personas trabajadoras, 
disponemos de un régimen de trabajo espe-
cial como es el del empleo del hogar y de los 
cuidados,  regulado actualmente por el Real 
Decreto 1620/2011, de 14 de noviembre, que 
recoge la relación laboral de carácter especial 
del servicio del hogar familiar y el Real De-
creto-Ley 29/2012, de 28 de diciembre, de 
mejora de gestión y protección social en el 
Sistema Especial para Empleados de Hogar 
y otras medidas de carácter económico y so-
cial. Con la entrada en vigor del Convenio 189 
y del Real Decreto-ley 16/2022 se han dero-

gado algunas normas a efectos de equiparar 
las condiciones y eliminar el tratamiento dife-
rencial e injustificado para las empleadas del 
hogar. Entre estas mejoras, se incluye a las 
trabajadoras del hogar en la Ley de Riesgos 
Laborales; desaparece la figura de “desisti-
miento” como forma de extinción de contrato 
discriminatoria; se incluye a las trabajadoras 
en las prestaciones de FOGASA cuando la 
parte empleadora se declare insolvente; se 
han creado bonificaciones a la parte emplea-
dora y lo que ha supuesto el mayor logro para 
las trabajadoras del hogar y de los cuidados: 
se tiene derecho a cotizar por la prestación 
por desempleo.  

A pesar de que estos avances legislativos 
han supuesto un gran hito para las trabajado-
ras del sector y para el avance en el recono-
cimiento del sector de cuidados en nuestras 
sociedades, hace falta todavía llevarlo a una 
práctica real. Hoy en día las trabajadoras in-
sisten en que las condiciones de trabajo no 
son dignas. Esta necesidad se une a la de 

CADENA GLOBAL DE CUIDADOS
“Cadenas de dimensiones transnacionales que 
se conforman con el objetivo de sostener co-
tidianamente la vida, y en las que los hogares 
se transfieren trabajos de cuidados de unos a 
otros en base a ejes de poder, entre los que ca-
be destacar el género, la etnia, la clase social y 
el lugar de procedencia”. 

Orozco et al., 2008, p. 90

intervenir ante situaciones de discriminación 
racista, clasista y sexista que persisten en el 
sector. 

Una de las características especiales de este 
sector de trabajo, es la alta informalidad que lo 
caracteriza. Por un lado, por la falta de contra-
tos legales y por las condiciones de explotación 
de éste y, por otro, porque es un sector que se 
mueve entre contactos personales y en la eco-
nomía sumergida. Se configura como de las 
únicas y primeras opciones laborales cuando 
las mujeres de origen extranjero llegan a Espa-
ña. La mayoría de las mujeres saben que cuan-
do entran a España, tienen que permanecer 
tres años en situación administrativa irregular 
como consecuencia de la Ley de Extranjería. 
De este modo, las condiciones en las que se 
desarrolla este empleo reproducen situaciones 
de desigualdad, precariza y, en muchas ocasio-
nes, explota a las mujeres que lo desempeñan. 
(FMP, 2020, p. 87).

El trabajo irregular implica la exclusión del 
“acceso a los derechos básicos como son 
la protección laboral, la seguridad social, la 
atención de la salud y la protección frente al 
maltrato y la violencia” (ONU Mujeres, 2018, 
p.138). Esta discriminación en la que se inter-
secciona el género, el origen y el estatus mi-
gratorio genera marginación y privación, con 
una mayor presencia de mujeres migrantes 
en empleos precarios e irregulares, teniendo 
también un mayor riesgo de sufrir violencia 
contra las mujeres (ONU Mujeres, 2018). Así 
lo comparten tanto las mujeres migradas en-
trevistadas como los y las profesionales que 
se dedican al asesoramiento en empleo. Exis-

te una gran precariedad y explotación de las 
mujeres en el sector del empleo de hogar y 
cuidados, especialmente entre las que son 
migradas y no disponen aún de la regularidad 
administrativa.

Hay algunas que se encuentran peores, que te 
pagan menos, te humillan, comes lo que sobra 
y ya está. Hay muchas compañeras que están 
así. Pero por miedo a perder el trabajo, al estar 
irregular, se callan. 

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

Se comparte la idea de que la población 
migrada y, específicamente las mujeres, ocu-
pan los puestos de trabajo que la mayoría de 
población española rechaza. Esto sucede so-
bre todo en sectores más feminizados como 
son el empleo del hogar y de cuidados. Así, 
se comparte la idea de que en países como 
España son las personas migrantes las que 
trabajan en puestos precarios, aguantando 
situaciones de discriminación, y las que sos-
tienen la economía y contribuyen al desarrollo 
del país. 

Como migrante sin papeles, siempre callas. Yo 
he sufrido, pero no como otras compañeras 
que han sufrido más. Eso es lo que pasa el 
emigrante cuando llega, es quien saca adelante 
el país. 

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

Hay personas que ya han podido homolo-
gar sus estudios, al final a la realidad es que 
son ellas las personas ocupan el trabajo que 
las personas que estamos aquí no queremos 
como los cuidados, construcción, hostelería, 

https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2012-15764
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2012-15764
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2012-15764
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2012-15764
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2012-15764
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2012-15764
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también se acentúa la absorción de la carga de 
cuidados tanto en el mundo domestico como 
en el familiar. 

Entrevistado n.º 9, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Vienen otras detrás que acaban haciendo los 
trabajos que no queremos. Las mujeres inmi-
grantes siguen en ese sector muy latentes, y 
hasta que no se dignifique vamos a seguir ti-
rando de alguien que venga por detrás que tie-
nen menos posibilidades para que realice esos 
trabajos que siguen sin tener un valor social, 
siguen sin ser dignificados. 

Entrevistada n.º 7, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Además, aparece el trabajo de cuidados 
en zonas rurales como una alternativa laboral 
para las mujeres migradas que se han topa-
do con obstáculos para encontrar trabajo en 
las grandes ciudades. Llegan a conocer estos 
empleos por el “boca a boca”, por medio de la 
ayuda entre mujeres migradas que han pasa-
do por los mismos procesos y se configuran 
como el canal de información para conseguir 
un empleo.

Un cambio brutal, del calor al frío. Y al pueblo. 
Pues sí, yo me vine, pues porque no me estaba 
yendo tan bien. Estuve un poco enferma y eso, 
y entonces me dijeron, “no, pues, vente aquí al 
pueblo, que aquí siempre hay trabajo y eso”. 
Pues es verdad, desde que llegué no me faltó 
el trabajo. 

Entrevistada n.º 29, mujer migrada

No parece casual que las mujeres migra-
das, muchas veces en situación irregular, es-
tén cubriendo los puestos de trabajo remu-

nerado de cuidados del hogar en las zonas 
rurales. El aislamiento de los propios munici-
pios rurales, el ocultamiento de las mujeres 
en los hogares empleadores (especialmente 
las trabajadoras internas) propician un entor-
no laboral en el que es fácil que las condicio-
nes de trabajo dignas no se cumplan y resulte 
también complicado encontrar una alternati-
va laboral. El carácter privado del empleo del 
hogar en sí ya le confiere cierto aislamiento 
dado que se produce en un contexto en el 
que es relativamente fácil que se pueda in-
cumplir la normativa laboral por parte de las 
personas empleadoras y, a su vez, supone un 
espacio de “refugio” para las mujeres que no 
disponen de la situación de regularidad admi-
nistrativa ante las medidas de la normativa 
de extranjería. Si añadimos el contexto de 
ruralidad, entendemos que estos perfiles de 
mujeres permanezcan prácticamente ocultos 
y aislados durante mucho tiempo. 

Yo quería también añadir la de las mujeres in-
ternas cuidadoras. Que son mujeres inmigran-
tes sin papeles aisladas y que trabajan de lunes 
a domingo las 24 horas del día. Que repercute 
sobre ellas el cuidado de las personas mayores 
en las zonas rurales y llevan un peso tremendo 
también.

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - salud

Las mujeres trabajadoras del hogar se en-
frentan constantemente a tener que pelear 
para tener unas condiciones de trabajo igua-
les a las del resto de personas trabajadoras. 
Muchas veces quieren abusar de su situación 
por el hecho de ser migradas y de que el sec-

tor doméstico se mueve, todavía, en entor-
nos de cierta informalidad. 

De eso de pedir menos, eso sí. Eso sí que me 
ha pasado aquí, porque te quieren pagar me-
nos. Yo como cuando llego, por ejemplo, yo 
llego a una parte y lo primero que digo: “Yo 
llevo 23 años en España”. Entonces ellos ya 
saben que yo sé las leyes que hay en España y 
cómo me pueden tratar y cómo me tienen que 
tratar ¿no? 

Entrevistada n.º 29, mujer migrada

Estuve en Teruel igual y decidí dejarlo por las 
condiciones laborales que tenía. Allí me contra-
taron, me hicieron los papeles… pero cuando 
tocó pagar la seguridad social me dijeron que 
no podían pagar, que tenía que ayudar yo y 
pagar 200 euros. 

Entrevistada n.º 21,  
profesional de empleo de hogar y cuidadoS

Como ya hemos mencionado, muchas 
mujeres permanecen en situación de irregu-
laridad y ocultas bajo el régimen de internas 
hasta conseguir el tiempo de permanencia 
necesario en España para poder regularizar 
su situación. Como consecuencia, las mu-
jeres reciben y aceptan, dado que no tienen 
alternativa, condiciones de trabajo práctica-
mente en situación de explotación laboral por 
medio del empleo doméstico. 

Seguir aguantando hasta tener los documen-
tos… y seguir aguantándolos, teniéndolos, no 
me parece. Cuando estamos irregularmente 
nos explotan laboralmente. 

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

De este modo, la obtención de la regulari-
dad administrativa, el esfuerzo por conocer 
la información y la normativa específica so-
bre el empleo de hogar y de cuidados para 
poder reclamar sus condiciones laborales, así 
como el trabajo de empoderamiento a partir 
de conocer a otras mujeres y colectivos de 
empleadas de hogar, aparece como un ele-
mento fundamental para que las mujeres mi-
gradas trabajadoras del empleo de hogar y 
cuidados puedan luchar para conseguir unas 
condiciones de trabajo dignas, también en el 
entorno rural. 

Ahora que tengo papeles pues pido lo que es. 
En un principio callaba, ahora no. Gracias a la 
asociación que encontré y nos han ido organi-
zando reuniones y nos van diciendo de todo. 
Por ahí he aprendido a defenderme un poco, 
de las leyes y de todo. 

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

Lo que las mujeres comparten a través de 
las asociaciones de empleadas de hogar y por 
las investigaciones ya existentes, es que el 
trabajo de interna supone tener disponibili-
dad las 24 horas al día. Se observa, también, 
una tendencia en el sector al incumplimiento 
de las condiciones de trabajo y en especial 
del cumplimiento con el salario mínimo in-
terprofesional. “Estas circunstancias hacen 
que generalmente se produzcan relaciones de 
explotación laboral donde las personas em-
pleadoras se aprovechan de la situación de 
vulnerabilidad de las mujeres que trabajan en 
esta modalidad” (FMP, 2020, p.93).
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La mayoría de los trabajos en el empleo del 
hogar y cuidados son muy demandantes para 
las mujeres. Su trabajo se convierte en una 
labor a la que dedican prácticamente toda 
su jornada impidiendo que puedan acceder a 
acciones formativas, a actividades de ocio e 
incluso a recursos públicos a causa de estar 
constantemente trabajando. 

Lo que necesito es tiempo, tiempo para ir a 
sacar algo. Estando así interna no puedo. 

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

También, se ha señalado en el trabajo de 
campo cómo muchas mujeres migrantes tie-
nen grandes dificultades para homologar las 
titulaciones que han obtenido en sus países 
de origen. Debido a esta expulsión de perfi-
les profesionales cualificados por proceder de 
otros países, las mujeres acaban accediendo 
en España a empleos diferentes a su sector 
de especialización y con peores condiciones. 
La convalidación de los estudios aparece 
como una opción muy complicada mediada 
por la condición de migración, la falta de re-
conocimiento de la mayoría de los estudios 
junto a la ausencia de tiempo desencadenada 
por la presencialidad del empleo doméstico, 
y las trabas burocráticas y económicas del 
proceso. 

Como señala el informe Hacer las pro-
mesas realidad: La igualdad de género en la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
de ONU Mujeres, en España “las mujeres mi-
grantes que experimentan discriminación en 
el mercado laboral se ven forzadas a aceptar 

empleos de baja cualificación o como traba-
jadoras domésticas, a pesar de que su for-
mación y nivel educativo son relativamente 
altos” (ONU Mujeres, 2018, p. 138).

Hay otro perfil muy cualificado, inmigrante de 
población latina, que está muy formada pero 
que no encuentra cómo homologar los títulos. 
Es que no contemplan volver a trabajar de lo 
que ellos han trabajado en su país: carreras de 
enfermería, médicos, marketing… no lo con-
templan, no vienen con la idea de trabajar de 
eso aquí. Vienen pensando que trabajan de lo 
que sea, en limpieza, hostelería, lo que sea. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales-empleo

Las homologaciones se les hacen súper largas, 
se hacen eternas. Creo que ahora han cambia-
do el proceso y lo tienen que hacer en menos 
tiempo. Pero hasta el día de hoy, están ahora 
desesperados porque dicen que mínimo son 
dos años 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales-empleo

Se identifica entre las mujeres la aspiración 
por dejar el empleo doméstico y pasar a traba-
jar al sector de geriatría a través del trabajo en 
residencias de personas mayores. Este hecho 
supone para las mujeres un paso a trabajar en 
el sector de cuidados, pero a nivel más formal, 
con unas condiciones mínimas de trabajo ga-
rantizadas y mejores horarios. Es preciso se-
ñalar que se ha convertido en un sector laboral 
con una formación muy específica a la que no 
todas las mujeres pueden acceder, por lo que 
las exigencias formativas se han convertido en 
una barrera de acceso al empleo en el régimen 
general para las mujeres migradas. 

Yo he tenido el anhelo, he querido trabajar en 
una residencia y no puedo porque te piden un 
curso, aunque sepas trabajar como se debe. 
Pero si no tienes un certificado de profesiona-
lidad de equis horas, no puedes. He intentado 
estudiar inglés, y tampoco. 

Entrevistada n.º 21,  
profesional de empleo de hogar y cuidados

Las dificultades por parte de las mujeres 
migradas para conseguir los certificados re-
queridos para trabajar en el sector de cuida-
dos del régimen general muchas veces les im-
pide salir de ese mercado de trabajo informal, 
en el que no se suele requerir formación es-
pecífica. Buscan profesionalizarse y cambiar 
sus puestos de trabajo con el fin de huir del 
trabajo de interna y conseguir mejores con-
diciones laborales. Sin embargo, para poder 
continuar con una formación piden poder ha-
cerlo en fines de semana y que los horarios 
puedan ser ampliados.

Con el permiso de trabajo, lo primero que te 
piden son cursos y es lo que no tengo. La for-
mación. Te piden eso. Sin embargo, cuando 
estás en situación irregular no te piden nada. 
Te vas a trabajar, te internan y eso es todo. 
Con permiso te piden mucha formación. (…) 
Los fines de semana hay poca cosa.  En mi 
país tú te vas a la universidad un sábado, pero 
aquí no. Aquí no te dan la oportunidad de que 
un sábado te abran algún centro de formación. 
Si por lo menos el sábado, otra cosa sería, se-
ría un alivio para todas esas mujeres que quie-
ren salir adelante 

Entrevistada n.º 21,  
profesional de empleo de hogar y cuidados

También en el acceso a la formación les ayu-
damos a encontrar su primer trabajo y todas 
las gestiones en torno a ello. Es cierto que 
con las personas que ya tienen su permiso de 
trabajo se pueden observar más variedad de 
situaciones. Hay personas que ya han podido 
homologar sus estudios, al final a la realidad 
es que son ellas las personas ocupan el tra-
bajo que las personas que estamos aquí no 
queremos como los cuidados, construcción, 
hostelería 

Entrevistado n.º 9, profesional de 
recurso de empleo y emprendimiento

Luego, aunque haya empleos, que sea un ni-
cho, por ejemplo, el tema de cuidado de mayo-
res. Pero ¿qué pasa? que mujeres que pueden 
acceder a ese tipo de empleo necesitan unos 
estudios mínimos y muchas mujeres migrantes 
no pueden acceder a ello. 

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Además, en relación con los riesgos labo-
rales asociados al empleo del hogar y la aten-
ción sanitaria recibida por las mujeres, una 
participante comparte que no se reconocen 
los accidentes laborales, tampoco las enfer-
medades o la discapacidad que puede ser 
derivada del trabajo. En este caso, se viven-
cian episodios de mala praxis en la atención 
médica.

Pues empezando primero por mi médica de ca-
becera, que ni caso. Que si no insisto, nada. Y 
el traumatólogo que me operó, ni caso, porque 
me dice con eso te tienes que quedar y ya está. 
Porque, claro, como para él es tan fácil, por-
que a mí me duele. Si yo hago muchas cosas 
a mí la mano se me inflama mucho. Entonces, 
claro, como no es él. Pues que así me tengo 

https://fundacionfondo.eus/wp-content/uploads/2020/04/hacer-las-promesas-realidad-igualdad-de-genero-agenda2030.pdf
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que quedar. Ésa es la respuesta que me dio. 

Entrevistada n.º 29, mujer migrada

En el capítulo “La presencia del machismo 
y la violencia en la vida de las mujeres”, entra-
remos en mayor detalle sobre la violencia que 
reciben las mujeres migradas en España. Sin 
embargo, debemos detenernos y especificar 
que el sector del empleo del hogar y de los 
cuidados es uno de los grupos de trabajo que 
recibe de los mayores episodios de discrimi-
nación y racismo. Mientras las mujeres sos-
tienen algo tan preciado como son los cuida-
dos en España, lo que en ocasiones reciben a 
cambio es discriminación y violencia. 

Aquí te discriminan mucho, “que aquí venimos 
a vivir de los españoles”, “que no pagamos Ha-
cienda”. Hace 15 días me lo dijeron a mí, donde 
estoy trabajando ahora. Me dijeron “la chusma 
venís a vivir de los españoles, que no les gus-
taba trabajar, que viven de Hacienda”. (…) Si lo 
dices por los otros inmigrantes, también pasa 
lo mismo. Y otra cosa que te voy a decir, aquí 
casualmente lo vas a ver: ¿quiénes están reco-
giendo fruta? Son los “negritos”, a las doce de 
la mañana con semejante sol. ¿Quiénes cuidan 
a sus abuelitos?

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

Es preciso, por tanto, poner en valor estas 
profesiones vinculadas a los cuidados. Con-
cienciar en la urgencia y prioridad de la corres-
ponsabilidad por parte de toda la comunidad, 
de tener recursos accesibles que atiendan a 
la conciliación y a la dependencia y de recur-
sos que cuiden al equipo de profesionales 
encargado. Es, por tanto, preciso dignificar 
y profesionalizar los cuidados, garantizando 

los derechos laborales de todas las trabaja-
doras del sector de los cuidados con objeto 
de poder ofrecer oportunidades laborales que 
permitan una vida digna en el medio rural.

Valorización de los cuidados, ya que estamos 
haciendo el cuidado de las personas mayores 
del pueblo que se encargan mayoritariamente 
las mujeres. Que eso sea a nivel profesional, 
que se tenga un contrato y que se dé el valor 
a esa parte. (…) Ahora tenemos personas que 
quieren hacer un curso de lo que sea para tener 
un título porque están cansadas de ser inter-
nas, pero internas por 400€ y librar una tarde 
a la semana. Al final, si no ponemos en valor el 
cuidado, lo que estamos haciendo es la explo-
tación de las mujeres en los cuidados. Eso me 
toca, a mí me toca, porque a mí me dijeron que 
tenía que cuidar a mis mayores y a mis niños y 
hay que sacarlo de ahí, porque no es algo tuyo, 
es algo de toda la comunidad. La parte difícil 
es valorarlo igual que un trabajo masculinizado 
y cobrando los mismo y creo que ese cambio 
es bastante complejo. Las mentes todavía no 
lo ven. Alguien tiene que hacerlo, alguien tiene 
que cobrarlo. En el momento en el que no se le 
da valor económico, no sé le da valor en nin-
gún sentido, que lleva problemas económicos 
y problemas sociales generalizados… 

Entrevistada n.º 8, Profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

IV.2.3  
RECURSOS DE 
ATENCIÓN AL EMPLEO

En cuanto a los recursos, tanto públicos 
como privados, que están atendiendo la 
orientación y formación laboral, durante todo 
el trabajo de campo se ha identificado una 
percepción negativa que muestra una falta o 
escasez de estos recursos. Como crítica, se 
ha trasladado que en muchas ocasiones es-
tos servicios se están derivando total o par-
cialmente a entidades del Tercer Sector.

En la consulta incluimos el enunciado “Los 
recursos públicos de empleo y desarrollo pro-
fesional de mi localidad o cerca de esta cu-
bren las necesidades de las mujeres”, para 
que las personas participantes pudieran va-
lorar el grado de acuerdo o desacuerdo con 
este. Un total de 214 personas respondieron, 
de las cuales un 34,1 % estaba parcialmen-
te de acuerdo y un 28 % estaba bastante en 
desacuerdo, por lo que los resultados mues-
tran también esta percepción mayoritaria de 
falta o escasez de recursos de empleo y de 
desarrollo profesional. 
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Gráfico 4 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que viven 
en el medio rural según el grado de acuerdo con la afirmación: “Los recursos 
públicos de empleo y desarrollo profesional de mi localidad o cerca de esta 
cubren las necesidades de las mujeres”

Gráfico 4
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Gráfico 5
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Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.  
Total respuestas válidas: 214

Se pueden destacar las siguientes necesi-
dades detectadas en la consulta y por parte 
de las profesionales de recursos de empleo 
y emprendimiento entrevistadas en cuanto a 
la mejora de los recursos para la inserción y 
orientación laboral, así como de formación 
profesional:

• Existe la necesidad de adaptar los 
programas de empleo a la realidad de los 
territorios. Por ejemplo, adaptando las 
formaciones profesionales que se ofertan 
a las oportunidades de empleo reales que 
existen en cada territorio, preferiblemente 
si estas formaciones están remuneradas.

• Sería preciso enfocar el empleo a sec-
tores innovadores y transformadores que 
dinamicen y favorezcan la sostenibilidad 
medioambiental, social y económica del 
territorio.

• La continuidad de los proyectos es 
otro de los aspectos que se señala como 
prioridad, para poder dar estabilidad al 
acompañamiento y al equipo de profesio-
nales de atención, así como para mejorar 
la calidad de los recursos.

• Es necesario facilitar más información 
sobre los recursos disponibles y las activi-
dades que desarrollan, también en relación 
con las ayudas e incentivos económicos 
para el empleo. 

• También es importante mejorar la 
coordinación entre recursos y entidades 
involucradas en actividades de inserción 
laboral, evitando duplicar procesos, poten-
ciando la especialización y optimizando los 
recursos disponibles.

• Asimismo, se propone la digitalización 
de estos recursos para atender a las ne-
cesidades y demandas de la población jo-
ven, siempre desde la accesibilidad, de tal 
forma que sean más atractivos para este 
grupo de población. Para ello, se pueden 
aplicar tanto nuevas tecnologías como re-
des sociales, adaptando tanto el lenguaje 
como los canales.

• Otra de las cuestiones que se ha de-
mandado desde las respuestas recogidas 
en la consulta ha sido que los recursos de 
inserción laboral hagan un trabajo indivi-
dual y grupal que incluya un seguimiento 
de cada caso. 

• Además, también se solicita crear 
programas específicos con profesionales 
especializados para sectores específicos 
de la población que presenten una mayor 
vulnerabilidad en el ámbito laboral: mujeres 
de más de 50 años, mujeres migradas, con 
discapacidad, supervivientes de violencia 
de género, entre otros.

• Asimismo, en cuanto a la formación se 
ha expuesto la necesidad de flexibilizar los 
criterios de admisión relacionados con el 
nivel de estudios requerido en formaciones 
profesionales, favoreciendo así que más 
mujeres puedan acceder a estas activida-
des formativas y a un empleo posterior. 
Esta flexibilidad ayudaría tanto a las muje-
res que han vivido o no procesos migrato-
rios, puesto que se encuentran dificultades 
para homologar las titulaciones obtenidas 
en sus países de origen.
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IV.2.4  
BARRERAS Y 
OPORTUNIDADES PARA 
EL EMPRENDIMIENTO 
EN EL MEDIO RURAL

Pese a las brechas en el acceso y en la 
participación de las mujeres en la población 
activa, en los últimos años el papel de las 
mujeres emprendedoras está alcanzando un 
mayor protagonismo en las economías rura-
les. Durante el trabajo de campo, tanto pro-
fesionales como mujeres emprendedoras nos 
han señalado esta tendencia. Así, observan 
un aumento en la motivación por emprender 
como vía para alcanzar un mayor desarrollo 
profesional y personal por parte de las muje-
res que residen o que deciden desplazarse al 
medio rural.

Yo lo que he visto es un salto enorme de crea-
ción y de interés en el emprendimiento de las 
mujeres del medio rural. (…) He visto un au-
mento enorme en estos tres últimos años de 
mujeres que les apetece, que quieren, que 
quieren saber, que quieren formarse o, por lo 
menos, averiguar de qué va esto de empren-
der. Yo hoy, en este año, tengo casi un 90 % 
de mujeres, pero ha ido in crescendo en los 
últimos años. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales – emprendimiento

Creo que hay un boom bastante grande; que 
son las mujeres las que están ahora tomando 
un poco la iniciativa en esto de emprender en 
las zonas rurales. (…) Cada vez veo más muje-

res que ya no emprenden por necesidad, sino 
por una necesidad de desarrollo personal, de 
querer trabajar en lo que les gusta y creo que 
cada vez más. (…) Veo mucha gente que últi-
mamente emprende más por esa necesidad de 
cambio, de desarrollo personal. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – emprendimiento

El emprendimiento, por otro lado, también 
se presenta como una solución ante la falta 
de oportunidades laborales y las peores con-
diciones de trabajo para aquellas mujeres que 
quieren ser económicamente independientes 
y vivir en el medio rural. Así, hay mujeres que 
han optado por crear sus propios negocios, 
de manera formal o informal, para escapar 
de una situación de precariedad y escasez de 
opciones. 

Muchas mujeres se tienen que lanzar a em-
prender porque es la única opción que les que-
da en sus zonas. Si quieren tener esa indepen-
dencia económica y si se quieren incorporar al 
mercado de trabajo, la única opción que tienen 
es emprender. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Más que nada la motivación ha sido la vuelta 
al pueblo. No encontrar trabajo, el que nadie te 
contrata para nada, aunque sea para limpiar, 
pero no te contratan. “Sí, ven a limpiar, pero 
no te contrato”. Es un poco como yo sé hacer 
esto, sé hacer esto otro, yo en Madrid daba 
cursos, ¿por qué no lo reconvierto de la gran 
ciudad a la pequeña ciudad, que es mi puebli-
llo, y traerlo al ámbito rural? 

Participante n.º 3, grupo emprendedoras

Tenía los animales, tenía la huerta, estaba lim-
piando bares en residencias de ancianos, sá-

bado y domingo en un hotel, … O sea, yo veía 
que yo no llegaba a mis hijos y decidí poner 
una ganadería, que era lo que me gustaba. 

Participante n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Es la primera vez que hago cosas por mi cuen-
ta. Ahora la situación mía es que, sin trabajar, 
con una ayuda de cuatrocientos y pico, que es 
lo que me dan, hay que pagar alquiler, hay que 
pagar agua, luz y de todo, pues no me llega. 
Entonces dije: “pues mira, voy a ponerme a 
hacer esto, a ver cómo me va”. 

Entrevistada n.º 29, mujer migrada

De esta forma, cada vez más mujeres del 
medio rural aprovechan las posibilidades que 
se abren con la diversificación de la economía 
en sus territorios, a través de actividades que 
van más allá de la agricultura y la ganadería, 
como es el caso del turismo rural, actividades 
deportivas y de aventura en la naturaleza, la 
artesanía y los oficios artesanales, la trans-
formación de productos autóctonos, entre 
otros. Sin olvidar su participación dentro de 
la Economía Social a través de las cooperati-
vas u otras formas jurídicas. 

Asimismo, están liderando proyectos en 
los sectores más feminizados atendiendo a 
necesidades sociales que existen en el pro-
pio territorio, como pueden ser proyectos de 
atención a personas mayores o de educación 
social.

Las mujeres ven mucha potencialidad en el 
sector turístico y se animan muchas a desa-
rrollar su proyecto, al igual que en artesanía, 
en cuidados, por supuesto, en el medio rural… 

y que son sectores que tradicionalmente han 
estado desarrollados por mujeres, están muy 
feminizados. 

Participante n.º 7,  
grupo profesionales – empleo

Queríamos trabajar en lo que nos habíamos 
formado y queríamos aproximarnos a estos 
territorios que están bastantes despoblados y 
que, como consecuencia, muchos de los dere-
chos y servicios básicos se ven ninguneados. 

Participante n.º 1, grupo emprendedoras

Pese a la «huida ilustrada», también hay 
vivencias neorrurales de mujeres que están 
siendo capaces de identificar y aprovechar las 
oportunidades de emprendimiento que exis-
ten en el medio rural desplazándose desde 
entornos urbanos a municipios más peque-
ños. La llegada de nuevas personas al me-
dio rural de origen urbano y sin vínculo previo 
tiene un impacto político y socioeconómico 
positivo ante la despoblación, especialmente 
aquellas personas que dinamizan el territorio 
a través de diferentes actividades económi-
cas que tienen como ámbito de intervención 
ese municipio o zona.

Yo creo que el medio rural se está quitando 
ese lastre y se está viendo como un lugar para 
emprender o para desarrollar una carrera pro-
fesional. Empieza a despegar un poquito. Voy 
viendo un poquito de cambio. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – empleo

Yo también creo que hay un aumento muy 
fuerte de mujeres que están emprendiendo en 
el medio rural y también de mujeres que quie-
ren irse a vivir o que están dejando sus traba-
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jos, que están haciendo un cambio de vida y se 
están acercando al mundo rural. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – emprendimiento

Aun cuando hay una tendencia creciente 
que muestra un mayor número de mujeres 
que lideran sus propios proyectos individua-
les y colectivos en el medio rural, sigue ha-
biendo una brecha de género importante en 
cuanto a la participación de las mujeres en el 
trabajo por cuenta propia. Según los datos de 
Eurostat para el año 2021, solo un 29,5 % de 
las personas ocupadas en el medio rural tra-
bajaba por cuenta propia. De estas, un 32 % 
eran mujeres, frente a un 68 % de hombres.

Como señala el Informe Emprendedoras 
Rurales en España de Gira Mujeres (2022), 
que se ha realizado con datos de 2021 y 2022 
dentro del Proyecto GEM (Global Entrepre-
neurship Monitor), aproximadamente un 20 
% de la población rural femenina de 18 a 64 
años en España participa en un proceso em-
prendedor, siendo del 23 % en el caso de los 
hombres. En este estudio, en comparación 
con las emprendedoras urbanas, las empren-
dedoras rurales presentaron una mayor edad 
y un nivel de estudios y renta más bajos. 
Asimismo, en cuanto al arraigo, una amplia 
mayoría (78 % de las emprendedoras encues-
tadas) llevaban más de 20 años desarrollando 
su negocio en el medio rural.

En referencia al perfil de las empresas que 
crean las emprendedoras rurales, son en 
mayor medida empresas familiares, siendo 
uno de cada tres casos negocios emprendi-

dos junto a la pareja; aunque también hay 
una mayoría que comienza su proyecto con 
otras mujeres. Mayoritariamente, se trata 
de empresas pequeñas, de menos de cinco 
personas empleadas y que presentan una 
menor aspiración de crecimiento en compa-
ración con los hombres. También se refleja 
en este estudio que las emprendedoras ru-
rales conceden más importancia al impacto 
medioambiental y social de su actividad, en 
comparación con los emprendedores rurales 
y las emprendedoras urbanas (Gira Mujeres, 
2022).

En el trabajo de campo se han ido seña-
lando diferentes barreras internas y externas, 
así como oportunidades con las que se en-
cuentran las mujeres en la etapa inicial o en la 
consolidación y expansión de sus proyectos. 
Entre estas barreras se identifica la dificul-
tad de encontrar oportunidades que sean 
reales, que aprovechen los recursos cerca-
nos y que sean viables e innovadores en el 
territorio. Se señala una mayor frecuencia de 
iniciativas de mujeres en sectores feminiza-
dos, como el de atención a los cuidados, y un 
mayor enfoque en el turismo y la hostelería, 
siendo difícil mantener negocios innovadores 
que se salgan de estos modelos.

Aprender a ver la oportunidad, más allá de los 
cuidados, y generar de otra forma que igual no 
lo ha hecho nunca, que es lo que más cuesta 
(…). Ese buscar la oportunidad y generarla es 
lo más difícil para mí, porque hacer un curso 
para hacer “no sé qué” y que luego no exista 
esa oportunidad laboral, genera frustración. O 
sea, si no aprendemos a generar oportunida-
des reales y que aprendan a ver oportunidades 

reales, de cómo puedes ponerte a disposición 
del sitio, de los recursos que tenemos cerca, y 
saber apreciar las oportunidades… 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Es que esto es muy chico, ¡a ver quién se pone 
a emprender! ¿Qué emprendes? Es un pueblo, 
que a ver aquí qué montas.

Participante n.º 5,  
grupo mujeres – empleo

Asimismo, en ocasiones encuentran com-
plicado apostar por estas oportunidades in-
novadoras debido a la acogida o la reacción 
ante estas en el municipio o zona en la que se 
desarrollen.

Cuesta arrancar algo en un sitio donde la gen-
te… hoy sí ya conocen más del Yoga, de las 
terapias alternativas, pero queda mucho por 
descubrir y cuesta mucho arrancar. A mí, por lo 
menos, me está costando muchísimo arrancar. 

Participante n.º 3, grupo emprendedoras

Montar algo por cuenta propia es un pro-
ceso que genera miedo e inseguridad en las 
mujeres. Existen diferentes barreras internas 
a las que las mujeres se enfrentan, como 
la falta de confianza en sí mismas y en sus 
ideas, o la dificultad para verse en el rol de 
empresarias. 

Nos tenemos que creer que somos empresa-
rias y esto cuesta un montón, porque es que 
ellos nacen, es que los han criado con eso de 
“tú eres el mejor, campeón y tal”; y a nosotras, 
no. Entonces, eso nos cuesta y, ante cualquier 
adversidad, nos venimos abajo porque “no he 
sido capaz”. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

A mí es que eso de emprender… son muchas 
cosas. Pocas ayudas y bueno… Si no te queda 
otra y no tienes trabajo, pues a ver, tendré que 
hacer algo, pero montarlo sola… 

Participante n.º 5, grupo mujeres – 
empleo

Para mí el emprendimiento masculino es inme-
diatez, es encontrar. O sea, “yo no me cuestio-
no mi puesto en el mercado, es que yo tengo 
mi hueco” y la mujer sí. Lo medita, lo duda, lo 
vuelve a analizar y vuelve para atrás y “a ver, 
ahora por aquí y ahora por...”. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales – emprendimiento

Ante estas barreras, se hace imprescindi-
ble trabajar con las mujeres emprendedoras 
o que quieren emprender desde el desarro-
llo personal, el empoderamiento y la gestión 
emocional para afrontar y ser consciente del 
cambio de situación que supone un proceso 
emprendedor. Las profesionales comentan 
que trabajar estos aspectos resulta más efec-
tivo si se lleva a cabo de forma grupal entre 
mujeres que se encuentran montando sus 
negocios, creando y fortaleciendo el apoyo 
entre las propias emprendedoras. 

No solamente hay que entrenar las competen-
cias emprendedoras o la parte técnica, sino 
que hay que dar espacio a la gestión emocio-
nal. Puede ser nuestra relación con el dinero o 
que muchas veces nos boicoteamos a noso-
tras mismas, que no nos vemos capaces de 
hacer lo que queremos hacer y tenemos mu-
chos bajones. Creo que eso también es muy 
bueno trabajarlo en un grupo, porque ellas se 
apoyan unas a otras. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – emprendimiento
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(Sobre los programas de desarrollo personal) 
este tipo de dinámicas sirven  para que ellas 
sean conscientes de que van a cambiar de si-
tuación, porque si no, no pueden. Cuando tú 
estás trabajando en tu casa, o estás trabajan-
do en B, y tú vas a formar parte de un equipo, 
en una empresa, en una cosa seria, con una 
serie de obligaciones,… si tú no crees en tus 
capacidades, si tú no lo hablas con tu familia, 
si tú no te asientas bien en el suelo, tambaleas 
enseguida; porque probablemente, las prime-
ras limitaciones o las primeras críticas a lo que 
vas a hacer van a venir de tu entorno más cer-
cano: de tus hijos, porque ya no les dedicas 
todo el tiempo que les dedicabas; de tu mari-
do, porque no estás haciendo las tareas que 
te corresponden; de tu madre o de tu padre, 
de “¿dónde vas con eso, chiquilla? Con estas 
ideas a estas alturas”. (…) las mujeres obligato-
riamente han de trabajar este punto de “quiero 
cambiar de la situación en la que estoy. Quiero 
salir de mi zona de confort y para eso tengo 
que estar fuerte. Tengo que saber cuáles son 
mis capacidades, cuáles son mis limitaciones, 
potenciar unas, esconder las otras y tirar para 
adelante y buscarme mi grupo, mi gente, mis 
amigas, mis contactos y no estar aquí aislada”. 

Entrevistada n.º 22, profesional de grupo 
de acción local

Quieren saber dónde se meten. Más que los 
hombres. Quieren saber dónde se meten y, so-
bre todo, para perder ese miedo, quieren estar 
con otras mujeres, quieren estar con otras per-
sonas. Están aisladas, quieren formación que 
sea online, pero también quieren que nos vea-
mos alguna vez en persona. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales – emprendimiento

Enfrentarse a la inseguridad, al cuestiona-
miento del entorno, a los roles tradicionales 
de género, también puede tener como con-
secuencia que los negocios de las mujeres 
surjan de tomar decisiones más meditadas 
y, consecuentemente, tengan una mayor pro-
babilidad de éxito. De esta forma, se aprecia 
una mayor autoexigencia en las mujeres, ne-
cesitando una mayor seguridad en cuanto a 
sus propias competencias y capacidades an-
tes de desarrollar un negocio. Esta autoexi-
gencia se deriva de factores psicosociales 
marcados por la socialización de género.

Los proyectos que salen liderados por muje-
res, los emprendimientos, tienen más éxito”. 
¿Cómo no? ¿Cómo no? Primero, porque a ti 
te ponen muchísimas más dificultades. Luego, 
si te lanzas a hacer algo es porque realmente 
lo tienes más claro: “¿Y, por qué y dónde vas? 
¿Y los problemas de financiación y tal…?”. Con 
lo cual, si te lanzas a algo es porque estás muy 
decidida, por un lado. Pero, por otra parte, a 
las mujeres se nos ha educado en la idea de 
que la gestión es nuestra. 

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

El acercamiento o el intentar estudiar su pro-
yecto empresarial para ver la viabilidad, tam-
bién es mayor en el caso de las mujeres. (…) 
Es todo mucho más meditado y te da tiempo, 
tanto a nosotras como técnicas, como a ella, 
a hacer una evaluación mucho más profunda. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales – emprendimiento

LA IMPORTANCIA DEL 
APOYO DEL ENTORNO

Un factor clave para ganar seguridad en el 
proceso emprendedor es contar con el apoyo 
del entorno cercano: familia, pareja, amista-
des, etc. En este sentido, las profesionales y 
las emprendedoras que han participado en el 
estudio han señalado que existen dificultades 
para que las mujeres emprendedoras cuenten 
con la aceptación y el soporte del entorno 
personal y familiar. Así, se sienten agradeci-
das cuando han contado con este acompa-
ñamiento de las personas cercanas, tanto a 
nivel emocional como ecónimo. Es preciso 
mencionar que tener personas cercanas que 
confían y apoyan estos proyectos puede fa-
cilitar que éstas ayuden de forma económica, 
aportando, por ejemplo, en la primera inver-
sión. 

Aunque todo el mundo me decía: “¿cómo te 
vas a meter a ser cabrera después de haber 
hecho una carrera?” Mis padres, al revés: “ade-
lante con todo, te vamos a apoyar”. Aparte del 
apoyo emocional y de estar aquí ayudándome 
en el día a día, toda la financiación ha sido por 
parte de mis padres. 

Participante n.º 4, grupo emprendedoras

Que vean que hay gente que las apoya, que 
las defiende, que sabe que van a tener muchos 
problemas y muchas reticencias durante su ca-
mino, pero que tienen que apostar y que tienen 
que seguir adelante siempre y nunca creerse 
que son menos que nadie, que es lo que nos 
pasa siempre. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Por el contrario, hay todavía muchas em-
prendedoras que tienen que enfrentarse al 
cuestionamiento de sus capacidades o de 
la viabilidad de sus proyectos, generando aún 
más incertidumbre, inseguridad y soledad.

Tienes también la aceptación que tienes en tu 
casa, que se confíe en ti, que crean en tu idea, 
que te apoyen, etcétera. Con lo cual, estamos 
montando empresas de servicios con poca 
inversión, poco riesgo y con una rentabilidad 
muy lenta, muy lenta. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – emprendimiento

Yo a nivel familiar no he tenido apoyos. Ni a 
nivel emocional, ni a nivel económico, porque, 
bueno, a mis padres tampoco les gusta la idea 
de haberme venido a la montaña. 

Participante n.º 1, grupo emprendedoras

Vivo muy sola. Ha sido muy duro. Ha habido 
muchísimos momentos en los que lo he que-
rido dejar. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

También hay emprendedoras que relatan 
haber encontrado muchas reticencias y tra-
bas desde el entorno local y de otros profe-
sionales del mismo sector, que han obstacu-
lizado el desarrollo de sus negocios. Por el 
contrario, también han narrado experiencias 
positivas donde han recibido apoyo por parte 
de profesionales del mismo sector o de otras 
iniciativas emprendedoras, con más o menos 
recorrido de su actividad en el territorio. 
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Así, tener el apoyo del propio pueblo y/o de 
la zona, de las personas que llevan también 
negocios de mismo sector o dedicados a ac-
tividades diferentes, es un factor que ayuda 
a que el proyecto funcione de forma exitosa.

El apoyo inicial por los ganaderos ha sido cero, 
en el sentido, no de que nos hayan hecho la 
vida imposible, que conozco muchos casos en 
los que sí lo hacen, pero sí de “no vais a poder, 
esto no sabéis hacerlo, no tenéis ni idea, …”. 
Nada de apoyo emocional, ni nada por el esti-
lo. Pero bueno, al final en el pueblo sí que nos 
hemos adaptado bien. Sobre todo, una parte 
importante de aquí es que hay muchos proyec-
tos de emprendimiento, cada uno de su padre 
y de su madre, pero sí nos hemos ideado la 
forma de colaborar entre unos y otros y hemos 
conseguido muchas cosas por esa colabora-
ción mutua que es imprescindible. 

Participante n.º 4, grupo emprendedoras

El apoyo entre la gente cada vez es mejor, entre 
la gente que vive aquí, que vive en el campo. Y 
hay unos colectivos que son como las mase-
dadas. Aquí había masías. Es una antigua tra-
dición que trataba de apoyarse entre los ma-
seros, que son los que ocupaban las masías, 
los que vivían en ellas y, entonces, se ayuda-
ban mutuamente: “hoy trabajamos todos para 
ti y otro día venís todos a trabajar conmigo”. 
(…) Sí que voy viendo que hay más colectivo 
dentro del pueblo y de gente que está también 
trabajando en el campo. Sí que hay ayuda mu-
tua entre nosotros y eso sí que me ha venido 
bien. Pero no es gente de aquí del pueblo, sino 
gente que ha venido a vivir al pueblo, la gente 
del pueblo sigue siendo... y eso que yo soy de 
aquí. Es como muy independiente. 

Participante n.º 2, grupo emprendedoras

Encontrar espacios y colectivos con 
otras mujeres generando redes de apoyo 
entre proyectos similares también facilita la 
superación de los obstáculos y barreras que 
se encuentran las mujeres a la hora de em-
prender y consolidar sus negocios. Estas re-
des pueden ayudar especialmente en el caso 
de mujeres con proyectos neorrurales que 
pueden verse más aisladas en la comunidad. 

Aquí hay bodegas que las llevan mujeres, so-
bre todo hay una de ellas, y, bueno, me ha 
apoyado muchísimo, sobre todo a veces para 
decirme “lo haces bien o no te estrelles, porque 
esto no tiene remedio”. 

Participante n.º 5, grupo emprendedoras

Es importante mencionar que estas redes 
pueden servir también para conocer referen-
tes cercanos, compartir vivencias y poner en 
común situaciones en las que se reproducen 
desigualdades de género, buscando estrate-
gias para afrontarlas o superarlas. 

Las mujeres necesitamos referentes femeni-
nos, poner en valor los ejemplos de negocios 
de mujeres de éxito, que ellas mismas cuenten 
cómo lo han hecho, creo que es algo muy po-
deroso. (…) Necesitamos cambiar los modelos 
de éxito, tener mujeres referentes que nos sir-
van para que ellas se sientan confiadas vien-
do que otras lo han hecho. Y si otras lo han 
hecho, ellas también lo pueden hacer. Seguir 
luchando contra este machismo tan arraigado 
y estos roles que tenemos las mujeres que nos 
ponen muchas piedras en el camino. Mucho 
trabajo por hacer.

Participante n.º 6,   
grupo profesionales – emprendimiento

Es porque he sido mujer y yo me doy cuen-
ta bien cuando entro en Ganaderas en Red, 
cuando empiezo a andar con más mujeres y 
me doy cuenta cuando tengo hijos que cogen 
la ganadería y el trato es diferente. (…) las mu-
jeres tenemos muchísimos más problemas: 
embarazos, cuidar a nuestros padres, a nues-
tros abuelos, o sea, somos eternas animales, 
eternas cuidadoras, … pues todo eso en Ga-
naderas en Red es más compartido, nos lo 
contamos. (…) Pues ahí te das cuenta de que 
hay otras mujeres que sufren exactamente lo 
mismo o parecidísimo, y eso hace que cojas 
fuerza, fuerza para seguir y fuerza para seguir 
gritando “yo soy igual que tú”. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Y luego también darles difusión, difusión con 
un catálogo de los proyectos que están en 
marcha. Primero, para difundirlo entre la pro-
pia organización, porque debemos dar ejem-
plo también para ser clientes de todas estas 
personas que tienen un negocio y que es el 
momento en el que necesitan más apoyo. En-
tonces, haciendo difusión de sus actividades, 
invitándoles para que den charlas, para muje-
res que están emprendiendo, pues se les llama 
a ellas. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales – emprendimiento

CONCILIACIÓN, 
CORRESPONSABILIDAD Y 
EMPRENDIMIENTO

Al mismo tiempo, la falta corresponsabili-
dad y las dificultades de conciliación de la vida 
personal, familiar y laboral influyen de forma 

significativa en el proceso emprendedor. Las 
mujeres tienden a priorizar la conciliación y a 
poner primero el foco en la familia, siguiendo 
con los roles tradicionales de género. 

Por ejemplo, existen diferencias entre mu-
jeres y hombres en cuanto a la percepción del 
riesgo que supone la inversión económica ini-
cial para la unidad familiar. Teniendo en cuen-
ta el rol de cuidadoras asociado a las muje-
res, estas priorizan el cuidado de las otras 
personas en cualquier decisión, adoptando 
una mayor precaución a la hora de empezar 
un negocio.

Siempre les digo, “pues fíjate, a mí nunca un 
hombre me ha dicho, "bueno, es que estoy 
preocupado porque no sé si separación de 
bienes. No quiero arrastrar a mi familia, no 
quiero implicar a mi familia en el negocio”. Y 
ponerles encima de la mesa la diferencia de su 
proyecto personal y profesional, con respec-
to al que podría ser un emprendedor, creo que 
les puede aportar cierta seguridad. Un hombre 
no se plantearía lo que me estás planteando 
o me alegraría mucho que lo hiciera, porque 
realmente un hombre no lo haría. Vamos a ver, 
vamos a intentar luchar, a ver por qué tú te 
estás planteando esto y por qué un hombre no 
lo hace de manera general, e intentar limar ese 
miedo que tenemos de arrastrar a toda la fami-
lia. (…) Quizás las dudas que ellas plantean son 
mucho más no sé si profundas o no. En temas 
de financiación, pues “no quiero arrastrar a mi 
familia” o en temas de conciliación. Es todo un 
mundo, que vienen (las mujeres) con una serie 
de dudas que el emprendedor no viene. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales – emprendimiento
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Debido a la mayor carga de trabajo de cui-
dados que asumen las mujeres, las empren-
dedoras suelen contar con menos tiempo 
disponible. Además, pueden sentir culpa 
ante las dificultades para conciliar los cuida-
dos y el emprendimiento.

La gente siempre decimos que nos falta tiem-
po para dedicar al emprendimiento y que, so-
bre todo, a la mujer le falta más, pero yo, por 
todo lo que he escuchado y he visto, no es 
tanto el tiempo, como la prioridad. Y, al final, 
las mujeres continuamos asignando una priori-
dad muy alta, aunque pensemos que no, pero 
es así, a la conciliación familiar, a los cuidados 
en general. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales – emprendimiento

Sí, cuesta porque las mujeres somos como so-
mos. Entra, entre comillas, como complejo de 
culpabilidad: “¿estaré abandonado demasiado 
a mis hijos, o no les dedico el tiempo...?”, pero 
eso pasaría también con cualquier otro traba-
jo. 

Participante n.º 5, grupo emprendedoras

Mientras tanto, también hay mujeres que 
optan por emprender sus propios proyectos 
como vía para poder conciliar más fácilmen-
te, ante las dificultades que existen dentro 
del mercado de trabajo y la falta de servicios 
que faciliten la conciliación. Así, se benefician 
de las ventajas de tener su propio proyecto, 
teniendo la posibilidad de gestionar de forma 
más flexible el tiempo dedicado al negocio o 
poder trabajar en el mismo lugar donde se 
encuentran las personas dependientes (desde 
casa o en el mismo edificio o terreno). 

Se emprende también por conciliación. No sé 
si os ocurre a vosotros: “necesito compaginar-
lo con mi hijo, con mi familia, necesito adap-
tarme a mis horarios”. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales – emprendimiento

Muchos trabajos de autoempleo, de empren-
dimiento en casa o cerquita, al final son en el 
mismo domicilio, pero es que es normal. Por 
otro lado, porque estamos en medio de un va-
cío y no hay recursos. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales – emprendimiento

Lo bueno de hacerlo así, de gestionar tu tiem-
po, pese a que es complicado conciliar, al fi-
nal lo encajas, haces un Tetris. Aunque sea 
duro y sea complicado, pero encajas el Tetris 
y, por lo menos, eso te permite lo que un “tra-
bajo normal”, como dicen aquí, de salir y que 
te contraten, la mayoría de ellos no te lo per-
mitiría, claro. 

Participante n.º 3, grupo emprendedoras

En general es una necesidad de trabajar por-
que no tienes otra opción. Y emprender ade-
más en un sitio donde no tienes servicios de 
conciliación y eres joven y tienes hijos, te faci-
lita la conciliación. 

Entrevistada n.º 3, FADEMUR

En este sentido, nos hemos encontrado 
ejemplos de emprendedoras que compartie-
ron que habían emprendido para poder cuidar 
y poder tener una independencia económica, 
pero que habían tenido que afrontar, para 
ello, el cuestionamiento y los miedos de su 
entorno familiar ante su decisión de tener 

un negocio propio. Así, se sigue asumiendo 
socialmente y desde el entorno más cercano 
que las mujeres son quienes se tienen que 
encargar de los cuidados, reforzando las ba-
rreras existentes.

No hay nadie que entienda porqué quiero hacer 
esto y me dicen: “¿por qué no te buscas un 
trabajo normal?”. Mi respuesta ahí es que, si 
me busco un trabajo normal, ¿cómo cuido de 
la abuela? Si cada 3 o 4 horas tengo que ir a 
cambiar pañales, a atenderla, a moverla… Con 
un trabajo normal tengo que estar 8 horas fue-
ra de casa y hay veces que son más. ¿Cómo 
concilio? (…) A lo mejor me aparece alguna 
oferta, voy a apuntarme, por ejemplo, en lo de 
las taquillas de las piscinas, a ver si me co-
gen, pero después me dicen que “¿cómo voy 
a coger eso? ¿y, entonces, la abuela?”. Claro, 
entonces, yo, ¿qué? ¿de qué vivo? ¿qué hago 
con mi vida? Tendré que hacer algo también. 
Ahí te ponen sus barreras y sus miedos y tie-
nes que ir gestionándolos. Aparte de los míos, 
los de ellos.

Participante n.º 3, grupo emprendedoras

También tienes una familia que te dice: “bue-
no, pues vive normal, ven a la ciudad, tú eres 
muy lista, muy mona, consigue un trabajo y 
vive como nosotros. ¿Por qué tienes que ha-
cer eso tan duro y difícil? Pues al final es lo 
que buscas, lo que tienes, ¿no?”. Esto me ha 
pasado siempre, la conciliación es muy difícil 
en un pueblo pequeño, todavía no tengo muy 
claro el por qué. Todavía estoy investigando, 
ya haré un libro sobre el por qué salir adelante 
una mujer en un entorno rural con vacas, con 
hijos, es tan difícil. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Considerando esta situación, las profesio-
nales reflejaron la importancia de establecer 
límites y poder dedicar tiempo al autocui-
dado, puesto que observan una sobrecarga 
en las mujeres que concilian su proyecto de 
emprendimiento con el cuidado de otras per-
sonas. Detectan que, en ocasiones, se actúa 
desde el lema “yo puedo con todo”, como 
“superheroínas o supermujeres”, lo que aca-
ba repercutiendo negativamente en su propia 
salud. Según afirma Cristina Arconada, presi-
denta del GAL Zona Media de Navarra, en El 
futuro se escribe en femenino, la conciliación 
entre la vida familiar, institucional y laboral, 
unido a la utópica figura de “supermujer”, son 
algunas de las mayores dificultades a las que 
se enfrentan las mujeres a la hora de acceder 
a puestos de representación (Red Española 
de Desarrollo Rural, 2014).

Las autónomas y las mujeres nunca nos pone-
mos enfermas. Además, acabo de cumplir 68 
años y no me he jubilado. 

Participante n.º 5, grupo emprendedoras

Es difícil, ya no sólo por los parones, por tener-
lo en mente, ya te distrae, que te descentra, es 
un global, es el cansancio acumulado, es todo. 
No ayuda tener cosas en el carro y querer me-
ter más. Entonces, es difícil, porque cuando 
dices “¡venga! me voy a centrar en esto otro, 
en hacer tal, en ampliar por aquí…”, no puedo, 
el tiempo no es suficiente, no me da. 

Participante n.º 3, grupo emprendedoras

Aquí no hay tiempo para nada. Es todo tiempo 
completo, incluso los fines de semana y, sobre 
todo, cuando hay cosecha y cuando hay que 
recoger o hacer las cosas. Y cuando no tie-
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nes trabajo fuera, lo tienes en la casa. Vamos 
un poco compaginando, pero es verdad que 
es difícil y, sobre todo, cuando hay personas 
mayores. Porque yo también me hago cargo, 
antes de mis padres y ahora de mi tío, que 
voy a por él, por lo menos, una vez a la sema-
na y hacemos un poco de apoyo. Es verdad 
que cuesta conciliar todo eso, y dices “¡madre 
mía!”, tienes que contar hasta las horas para 
dormir porque no hay bastantes horas al día 
para tanta cosa que hay que hacer, pero están 
bien, no nos podemos quejar. 

Participante n.º 2, grupo emprendedoras

Es preciso reforzar y crear más recursos y 
medidas de apoyo a la conciliación de la vida 
personal, familiar y laboral que sean accesi-
bles a todas las mujeres, independientemente 
de la ubicación geográfica; así como promo-
ver la corresponsabilidad tanto dentro de los 
hogares, como desde la comunidad y los re-
cursos públicos.

RECURSOS ECONÓMICOS 
Y FINANCIEROS Y 
COMPETENCIAS EN 
GESTIÓN FINANCIERA

Otra de las principales barreras que se en-
cuentran las mujeres es la parte económica. 
Por un lado, se pueden destacar diferencias 
entre mujeres y hombres en cuanto a su re-
lación con el dinero y a las competencias en 
gestión financiera con las que parten. 

La relación con el dinero que tienen las 
mujeres también está atravesada por la so-
cialización de género. Debido a esta sociali-
zación, las mujeres tienden a poner el foco de 
su actividad en el impacto social, en lo comu-
nitario, en el cuidado de lo común. De hecho, 
hay una preferencia a llevar a cabo proyectos 
sociales o medioambientales a la hora de em-
prender. 

Las profesionales que participaron en el 
grupo de discusión en materia de emprendi-
miento subrayaron que las mujeres tienden a 
olvidar más la parte económica en sus pro-
cesos de emprendimiento, tienen una actitud 
“menos ambiciosa”, se centran menos en el 
beneficio puramente económico, lo que tam-
bién puede ser una limitación a la hora de dar 
valor a su propio trabajo o marcar sus objeti-
vos de autonomía y crecimiento económico.

La mujer, en general, cree que, con su empren-
dimiento, por una parte, puede hacer algún 
cambio en el mundo, para un mundo mejor. O 
sea, no está tan motivada a un fin económico. 
Bueno, yo alguna vez, en algún caso que he 
tenido, incluso al final tienes que convencer-
las de que la empresa debe tener un beneficio 
porque si no, no es sostenible, aunque le des 
la forma jurídica que quieras, pero tiene que 
crecer. Y el hombre le veo con una motivación 
más a nivel de obtener beneficios. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales – emprendimiento

Veo que los hombres tienen una motivación 
más económica muchas veces y las mujeres 
tenemos una peor relación con el dinero. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – emprendimiento

Como consecuencia, se muestra la necesi-
dad de mejorar y reforzar las competencias 
y habilidades para la gestión financiera de 
las mujeres que quieren emprender sus pro-
pios negocios o incluso para poder detectar 
y aprovechar las oportunidades existentes de 
consolidación y expansión de sus proyectos:

No hay mucha información y libertad financiera 
para las mujeres, solo ven la microeconomía 
del hogar. Entonces, cuando les hablas de 
generar, no es suyo, de decirme “a mí en mi 
casa no me toca eso”. Igual generar una men-
te financiera también sería importante porque 
piensan que a ellas no les toca, entonces no 
se ven. 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Por otro lado, es importante destacar que 
las mujeres suelen contar con menos recur-
sos económicos en el punto de partida, por un 
menor acceso al patrimonio familiar (ya sea 
para la utilización directa, o como garantía en 
el caso de financiación), por su menor acceso 
a los recursos financieros, por haber tenido 
menos oportunidades de ahorro, por presen-
tar una mayor precariedad, por la exclusión 
del mercado de trabajo durante la maternidad 
u otras necesidades de cuidado, entre otros 
factores en los que las relaciones de género 
tienen un peso significativo. Todo ello tiene 
un impacto en la viabilidad de sus proyectos 
de emprendimiento, puesto que, por lo gene-
ral, es preciso hacer una inversión económi-
ca grande de inicio para poder materializar su 
propuesta. Si se parte de una economía de 
subsistencia, es muy complicado poder poner 
en marcha cualquier tipo de proyecto.

(Los hombres) parten de un ahorro mayor 
porque no han tenido una discontinuidad en 
el trabajo, en el mundo laboral. Yo realmente 
cuando atiendo a mujeres, lo que pasa es que 
no pueden acceder a todo el tipo de empren-
dimiento que quieren porque hay algunos que 
necesitan más inversión. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales – emprendimiento

Es verdad que todavía son negocios, en las 
mujeres que vemos, bastante precarios. A 
mucha gente que empieza le cuesta formalizar 
porque están viviendo un poquito en la preca-
riedad, que es lo que nos pasa siempre en los 
negocios de mujeres. Entonces, hace falta ahí 
un apoyo importante y, bueno, creo que a nivel 
de financiación también se puede hacer mucho 
y nos podemos ayudar mucho. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – emprendimiento

Lo que pasa es que el paso al emprendimien-
to lo ven un poco lejano, sobre todo por el 
tema capital: la inversión. No dominan ellas el 
capital. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – emprendimiento

Emprender es una aventura en la cual tienes 
que tener un apoyo económico detrás muy 
importante. No puede emprender cualquiera, 
aunque nos lo estén vendiendo. O tienes un 
colchoncito o por muchas ayudas que ten-
gas... 

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Por la falta de recursos económicos inicia-
les suficientes, hay casos de emprendedoras 
que tienen que arrancar sus proyectos conci-
liando el trabajo por cuenta propia con trabajo 
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por cuenta ajena: “a veces también tenemos 
que emprender trabajando por cuenta ajena, 
combinándolo, porque no hay dinero sufi-
ciente para emprender de cero” (Participante 
n.o 1, grupo profesionales – emprendimiento). 
Asimismo, se han identificado situaciones en 
las que el miedo a esta gran inversión inicial o 
a poder pagar la cuota del régimen autónomo 
ha desincentivado la formalización de proyec-
tos emprendedores. 

Mientras tanto, también se ha reivindicado 
por parte de las participantes que hay mujeres 
que también se encuentran mayores trabas 
con las entidades financieras que pueden 
facilitar los recursos económicos iniciales ne-
cesarios para poner en marcha los proyectos 
de emprendimiento o la expansión de nego-
cios ya consolidados. Se identifica descon-
fianza hacia los proyectos liderados por mu-
jeres desde estas entidades, rechazando las 
solicitudes de financiación, materializándose 
en una fuerte discriminación de género.

Cuando vas a la caja de ahorros y les dices “es 
que yo quiero hacer esto para hacer esto”, yo, 
entonces, pensaba “qué mala suerte tengo con 
lo que me pasa”. Y luego me he dado cuenta de 
que es que es muy difícil siendo mujer, porque 
esa confianza que el hombre da al hombre, en 
mi ganadería o en mi puesto de trabajo, … Esa 
confianza, si existe, todo te lo pone más fácil; 
pero, si no existe, se pone muy difícil. (…) A la 
hora de pedir préstamos, a la hora de comprar 
material para hacer tu propia casa, siempre tie-
nes pegas. Es como que: “¿pero, tú vas a sa-
car adelante eso? ¿tú vas a poner el suelo? ¿tú 
vas a manejar el tractor?”. Esas pegas influyen 
muchísimo a la hora de la confianza, también 
de darte un préstamo. Siempre, al final, lo que 

he conseguido ha sido por, en todas las ca-
jas, intentar ir donde las mujeres para que me 
ayudasen. (...) (Con ellos) no me encontraba 
nada más que pegas y te das cuenta de que 
no confían. Confían en el hombre que tiene su 
nómina, de que va a trabajar, pero de mis 24 
horas trabajando, cuidando hijos, vendiendo 
animales, … de eso no confían porque es un 
dinero muy irreal. Pero de lo que me doy cuen-
ta es de que ahora están mis hijos y confían 
plenamente en ellos. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Tenemos menos acceso al banco. El señor 
banco le tienes que explicar muy, muy bien que 
lo tuyo no es “una tontería que se le ha ocurri-
do a esta”. Entonces, como tenemos limitacio-
nes en el acceso a la financiación, pues todo 
esto se tiene que trabajar muy, muy, mucho. 
(…) Muchas veces los bancos no atienden a las 
mujeres o a las entidades: “esta loquilla, ¿qué 
dice?”, mientras que los proyectos más inno-
vadores, mayoritariamente son femeninos. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

BARRERAS EN 
LOS TRÁMITES 
ADMINISTRATIVOS Y 
DIGITALIZACIÓN

Los obstáculos para disponer de recursos 
económicos para la puesta en marcha de los 
negocios implican depender de ayudas públi-
cas. En este sentido, las emprendedoras y 
las profesionales entrevistadas compartieron 
que estas ayudas son insuficientes y que las 

existentes son tan complicadas de solicitar 
que muchas mujeres no se plantean optar a 
estas o acaban abandonando el proceso de 
solicitud por no saber cómo seguir. Señala-
ron que estas convocatorias conllevaban pre-
sentar una gran cantidad de documentación 
administrativa, implicando un largo proceso 
burocrático. Además, advirtieron que algunas 
ayudas económicas llegaban con demora, no 
en el momento inicial, cuando realmente se 
necesitan. 

Entonces, bueno, estuvimos viéndolo y nos 
estuvimos informando, pero la subvención 
era… para pedir la ayuda para la subvención 
era horroroso. (…) Las ayudas estas europeas, 
pero piden muchísimos, muchísimos requisi-
tos. Mucho, mucho, mucho papeleo, mucho, 
mucho, mucho. Son trámites. 

Participante n.º 1,  
grupo mujeres – empleo

Ante la falta de opciones económicas para 
iniciar los proyectos y las complicaciones ad-
ministrativas para percibir ayudas económi-
cas para ello, hay mujeres que emprenden a 
nivel informal, sin dar de alta sus negocios.

Se puso en contacto con nosotras porque que-
rían trabajar el tema de los servicios de proxi-
midad con mujeres que estaban en el pueblo 
o que estaban en el paro y estaban haciendo 
esta actividad en “B”. Siempre el “B” tiene cara 
de mujer. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

Aquí hay mujeres, además, que sí que empren-
den, pero de manera no legal. Quiero decir, 
aquí hay mujeres que se dedican a la artesanía, 

o se dedican al tema de hacer quesos, pero es 
verdad que es tanto el trámite que tienes que 
hacer para poder cumplir “equis” historias, que 
es muy difícil. 

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Además de identificarse trabas administra-
tivas para la financiación, las emprendedoras 
y las profesionales que han participado en el 
estudio señalan que el proceso en sí de dar de 
alta su actividad por cuenta propia implicaba 
muchas barreras burocráticas. Detectan una 
falta de accesibilidad e información para po-
der realizar estos trámites en los organismos 
competentes.

También se ha observado una percepción 
negativa del emprendimiento por parte de 
las jóvenes, ya que lo ven como un proceso 
complicado a nivel burocrático y con mucho 
riesgo.

Es que tirarse a la piscina con la cantidad de 
impuestos y la cantidad de cosas que hay que 
pagar para los clientes que al final vas a te-
ner, la verdad es que hay que ser muy valiente, 
¿eh? (…) Pero es que piensa y dice “madre mía, 
¿en dónde te vas a meter? ¿Vas a tener una 
cantidad de clientes?”. Hay que pensárselo, 
porque ten en cuenta que aquí la población es 
muy poquita y, entonces, bueno… Y después 
también es eso, las pensiones que tienen son 
bajitas, que tampoco pueden pagar todos los 
servicios, claro. 

Entrevistada n.º 31,  
concejala y técnica de igualdad

Las emprendedoras acaban con la sensa-
ción de que tienen que saber hacer de todo, 
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ya no sólo para llevar a cabo la actividad pro-
ductiva de sus negocios, sino también tener 
dominadas las competencias necesarias para 
toda la gestión administrativa que implica 
emprender. Además, exige asumir una mayor 
carga de trabajo combinando las tareas pro-
ductivas con la gestión administrativa.

Que no solo cuidamos vacas, es que casi todo 
es burocracia. Hoy en día todo son leyes y 
todo es burocracia. Eso también para mí es 
una queja; yo no tengo por qué ser la cuidado-
ra de los animales, la secretaria, la vendedora, 
la que arregla la mecánica, o sea, nos converti-
mos en todo, en todo. Parece ser que cuando 
una persona es ganadera o es agricultora tiene 
que ser todo y dominar todos los campos. En-
tonces, pues la burocracia así ha llegado y así 
lo tenemos que seguir haciendo. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Mi experiencia fue un poco locura, porque, 
al final, yo llevaba todo. Entonces, es com-
plicado porque, aunque tengas experiencia, 
es muchísimo trabajo. Y mi negocio no sigue 
adelante, no. Estuve año y medio. (…) Y no es 
fácil cuando te encargas de todo, desde la pu-
blicidad a limpiar el albergue, a vete a los coles 
a vender tu producto, a... 

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Como productor, tu principal trabajo es produ-
cir y, al final, todo el tema burocrático te qui-
ta una cantidad de tiempo que no te permite 
realmente dedicarle tiempo de calidad ni a una 
cosa, ni a la otra. Creo que los procesos buro-
cráticos son súper complicados. 

Participante n.º 4, grupo emprendedoras

Asimismo, se demanda una mayor flexi-
bilidad en la normativa, tanto estatal, como 
regional o municipal, para poder empren-
der pequeños proyectos en el medio rural. 
Se percibe cómo actualmente las personas 
que quieren emprender o que tienen ya sus 
propios negocios tienen que cumplir con los 
mismos requisitos que se exigen en el medio 
urbano o la aplicación de los mismos crite-
rios que a las grandes empresas, cuando no 
existen las mismas oportunidades para ello. 
Hay que tener en cuenta que para emprender 
es preciso contar con servicios básicos ac-
cesibles y próximos, y no es un requisito que 
se esté cumpliendo en todos los municipios 
rurales.

Lo mismo se reclama también para los pro-
yectos de producción ecológica, ya que se 
identifican también trabas específicas tanto 
financieras, como administrativas, para po-
der poner en marcha y mantener estos nego-
cios. 

Nosotros que hacemos ecológico. Por hacer 
las cosas bien pagamos, cosa que el de en-
frente, que tiene almendros y los tiene con-
vencional, no paga. Debemos pagar las mis-
mas tasas que ellos. Yo en todos los foros 
lo digo: “¿cómo que por hacer las cosas bien 
tenemos que pagar? Deberían pagar los que 
no respetan tanto el medioambiente”. Y, so-
bre todo, cuando ves una empresa (pequeña), 
que aquí somos tres: dos trabajadores a jor-
nada completa, una media jornada, y yo, que 
hago jornada doble o triple. Pero cuando tie-
nes que presentar cosas, (…) yo siempre voy 
fuera de plazo casi, porque no te da la vida. 
Yo no digo que nos traten diferente, pero que 

nos den más tiempos, porque no podemos 
llegar a todo lo que nos piden. 

Participante n.º 5, grupo emprendedoras

Esta mayor flexibilidad, así como la agiliza-
ción de los trámites y de los planes de revitali-
zación de los territorios, favorecerían la crea-
ción de nuevas empresas que podrían cubrir 
las necesidades de la población, previniendo 
así la despoblación y el cierre de negocios.

Porque tenemos que cumplir una legislación, 
una normativa, igual para un proyecto peque-
ñito, que lo pones en marcha en un pueblo, 
te exigen a lo mejor un determinado número 
de metros. Y a veces son requisitos que son 
difíciles de cumplir, en general. Te hablo, por 
ejemplo, de emprendimiento. Te hablo, por 
ejemplo, de formación para homologar aulas. 
Entonces, a veces, nos exigen en el medio ru-
ral cumplir los mismos requisitos que en una 
gran ciudad, con lo cual dificulta mucho los 
emprendimientos. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Muchas veces en los municipios es la propia 
normativa municipal la que no te deja crear 
empresas nuevas porque estamos en entornos 
naturales, con muchísimas protecciones. No 
se pueden crear naves nuevas, no te puedes 
crear un obrador en la parte baja de tu casa… 
Todo este tipo de cosas lo que hacen, al final, 
es limitar mucho la creación de esas empresas 
que, por otro lado, son las que financia LEA-
DER. La creación de empresas muchas veces 
no las podemos financiar, a no ser que sea la 
casa rural, a la peluquería… son limitantes para 
que todas las mujeres que quieran vivir en un 
determinado municipio tengan garantizado el 
poder salir a trabajar. 

Entrevistada n.º 22, profesional de grupo 
de acción local

Al final en los pueblos pequeños existe otro 
problema y es el de los terrenos públicos. El 
suelo urbano no se puede construir, quizá des-
de el Ayuntamiento haya que hacer políticas 
de ese tipo para cambiar el suelo de rústico a 
urbano o industrial para que se puedan seguir 
creando empresas. 

Entrevistada n.º 19,  
alcaldesa de municipio rural

Por otra parte, la brecha digital es un im-
pedimento a la hora de llevar a cabo los trá-
mites administrativos necesarios para iniciar 
y/o desarrollar una iniciativa emprendedora. 
Así, se detectan dificultades con la adminis-
tración electrónica, siendo necesario utilizar 
internet para cualquier trámite, gestión y 
coordinación; mientras que sigue habiendo 
«zonas blancas» en las que no llega la cone-
xión a internet o no dispone de una velocidad 
y calidad suficiente.

Para todo usamos internet, porque el gobier-
no, todos los papeles se hacen por internet. 
Todos los expedientes te los mandan por In-
ternet, todas las reuniones se hacen por Inter-
net. Y mi experiencia y de todas las chicas que 
somos 180 en Ganaderas en Red, yo creo que, 
de todas, el 90 % tenemos muy mal Internet. 
Y dificulta tu trabajo, dificulta la unión entre las 
personas, dificulta que no puedas coger el te-
léfono. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Empero, se advierten oportunidades y ven-
tajas a partir de la digitalización. Así, si se 
cuenta con un buen acceso y calidad de la 
conexión a internet, se puede acceder a cada 
vez más información, siendo el conocimiento 



120 121AUTONOMÍA ECONÓMICA DE LAS MUJERES RURALES AUTONOMÍA ECONÓMICA DE LAS MUJERES RURALES

más accesible a través de los medios digitales 
actuales.

Yo creo que, ahora, lo interesante es que tie-
nen mucha más información; tienen muchos 
más conocimientos o recursos para buscar 
dónde ir; no van tan a ciegas o no están tan 
perdidas como antes. Internet ha dado esa 
información a mayores y quien quiere y quien 
tiene ganas al final encuentra la manera. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales – emprendimiento

También la digitalización de la producción 
ha permitido agilizar procesos, acortando 
tiempos, lo que podría favorecer también a 
la conciliación de la vida personal, familiar y 
laboral. 

Así, las TRICs juegan un papel crucial en la 
iniciativa emprendedora de las mujeres, cons-
tituyendo una vía que se está consolidando 
cada vez más mediante la puesta en marcha 
de plataformas de comercio electrónico, por 
medio de las cuales se puede acceder a nue-
vos mercados ofreciendo los productos lo-
cales. Además, contribuyen a la articulación 
de redes de apoyo que permiten asesorar en 
materia de emprendimiento con perspectiva 
de género.

Tenemos a todos los animales controlados 
mediante GPS. Entonces, nos permite llevar 
muchísimo mejor control del estado sanitario y 
productivo de los animales, pero también nos 
permite hacer una mejor gestión de las tierras, 
de todos los recursos que tenemos. Gestio-
namos varias fajas corta fuegos solo con el 
pastoreo de los animales. Llevamos 4 meses 
con estos GPS, nos ha cambiado totalmente 

la vida, antes era feliz dentro de mucho traba-
jo, ahora soy la ganadera más feliz, puedo tra-
bajar, pero sobre todo puedo conciliar porque 
tengo un peque de dos años y medio y ahora 
otro en camino, y nos parecía súper importan-
te poder conciliar lo que es el trabajo con la 
vida familiar y al final hemos convertido nues-
tro proyecto en un proyecto de vida. 

Participante n.º 4, grupo emprendedoras

IV.2.5 
EMPRENDIMIENTO 
EN EL SECTOR 
AGROALIMENTARIO

ACCESO AL SECTOR 
AGROALIMENTARIO Y 
TITULARIDAD DE LA 
TIERRA

Anteriormente se mencionó la infrarre-
presentación femenina en el empleo en las 
actividades ganaderas y agrarias, pero es 
también importante reflejar la invisibilización 
del trabajo de las mujeres en este sector que 
presenta una gran relevancia dentro del me-
dio rural. 

Teniendo en cuenta el carácter principal-
mente familiar del trabajo agrario o ganadero, 
hay mujeres inactivas que, además de dedi-
carse al trabajo doméstico no remunerado, 
participan en otras actividades relacionadas 
con la unidad de convivencia o familiar: ex-
plotaciones agrarias, cuidado del ganado, 
elaboración artesana de alimentos, comer-
cio, turismo rural, servicio de limpieza, etc. 
Además de la invisibilización e infravaloración 
asociada al trabajo doméstico y de cuidados, 
se une la falta de reconocimiento por su par-
ticipación en estas actividades económicas, 
privándose de los derechos económicos, ju-
rídicos y sociales, y entendiéndose su parti-
cipación como una “ayuda familiar”. Así, se 
considera el trabajo productivo de las mu-

jeres como una “ayuda” o “complemento”, 
produciéndose una invisibilización de la par-
ticipación de las mujeres, lo que supone una 
forma de violencia simbólica. Ejemplo de ello 
son muchas mujeres las que han realizado 
trabajo agrario de subsistencia y que mayori-
tariamente ha sido no remunerado o precario: 
sin estar dadas de alta, teniendo una menor 
remuneración, con jornadas parciales y/o con 
trabajo estacional. De esta forma, queda in-
fravalorada y no reconocida la contribución 
de las mujeres en las economías rurales (In-
ternational Labour Organization, 2018).

En 2016, a partir de los resultados de la 
Encuesta sobre la estructura de las explota-
ciones agrícolas del INE, el 65,4 % de las per-
sonas empleadas en explotaciones agrarias 
familiares fueron hombres. En consecuencia, 
se pudo apreciar una mayor presencia de mu-
jeres como “cónyuges de hombres”, en com-
paración con el total de “mujeres titulares 
propias”.

En las entrevistas se señaló esta situación 
en la que las mujeres pasaban a un segundo 
plano, asumiéndose la gestión de las explota-
ciones en manos de los hombres y quedando 
invisible su trabajo en el negocio familiar. A 
las mujeres se les asigna el rol de “ayudante”, 
“la mujer de…”. Esta falta de reconocimiento 
implica la dependencia económica de las mu-
jeres al no tener derecho a prestaciones por 
desempleo, subsidios, bajas por enfermedad, 
maternidad, menor acceso a recursos, pen-
siones más bajas, menor participación social, 
etc.
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Claro, es “la mujer del pastor”, “la mujer del 
baserritarra”, pero realmente hacen su trabajo 
y su papel de ganaderas o de baserritarras. 
O sea, siguen atendiendo a los cerdos, siguen 
ordeñando, siguen cortando la hierba, pero es 
como un papel que está muy escondido.  (…) 
Al final ponen el nombre (de ellos) al ganado 
y todo, aunque lo lleve también ella. El trato 
y la cara es de los hombres. Es como que las 
mujeres sí que somos ganaderas, sí somos 
baserritarras, pero como escondidas. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Tengo usuarias que ya son mujeres mayores. 
Algunas han trabajado y, si han trabajado, ha 
sido en el campo porque han ido con su mari-
do; otras se han dedicado a cuidar de la casa y 
de los hijos en casa. 

Entrevistada n.º 12, profesional entidad 
de atención a la discapacidad

En el campo siempre... la mujer ha podido ayu-
dar, pero al que se le remuneraba era al hom-
bre. A la mujer no se le pagaba por ayudar al 
marido en el campo, ¿sabes?  

Entrevistada n.º 10,  
profesional de recurso de geriatría

En el caso de estar dadas de alta, se en-
cuentran también la situación de ser su cotiza-
ción más prescindible, en comparación con la 
de los hombres, en aquellas situaciones en las 
que hay que recortar costes desde el hogar.

En una de esas jornadas salió una mujer que 
dijo “vamos a ver, en mi pareja hubo un día 
que me vino mi marido y me dijo, "¡Oye! Van 
mal las cosas, no estamos ganando, no sé 
qué, vamos a tener que prescindir de una de 
las dos seguridades". O sea, la cartilla le llama, 
la cartilla de la seguridad social. Y sí, le con-

testé, "¡vale, quitamos la tuya!". Y nunca más 
volvimos a hablar del tema.” ¿Por qué se su-
pone que la mujer cotice a la seguridad social 
es un inconveniente? Esa mentalidad hay que 
cambiarla. ¿Por qué? ¿Por qué que cotice el 
hombre no es un inconveniente y que cotice 
la mujer sí? ¿Ella no trabaja? Cuando me di-
cen “no trabajo” digo “¿cómo que no trabajas? 
¿Quieres decir que no cobras y que no coti-
zas? Trabajar, trabajas y mucho”.

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

Según el Informe Coste de oportunidad de 
la brecha de género en el medio rural de Clo-
singGap (2022), hay aproximadamente tres 
hombres que son titulares-jefes de explota-
ción por cada mujer que se encuentra en esta 
posición. 

En los años 80, coincidiendo con el impul-
so de los movimientos feministas en España, 
las mujeres agricultoras comenzaron a reivin-
dicar su reconocimiento social, jurídico y pro-
fesional por el trabajo que realizaban en ex-
plotaciones agrícolas y en otras actividades 
agroalimentarias (Vicente-Mazariegos, 1989). 
Con el fin de visibilizar y atender esta infrava-
loración de las mujeres en el sector agrario, la 
Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para 
la igualdad efectiva de mujeres y hombres, en 
su artículo 30 promueve la figura jurídica de la 
Titularidad Compartida.

En 2011 se aprobó la Ley 35/2011, de 4 de 
octubre, sobre Titularidad Compartida de las 
Explotaciones Agrarias, derivada de la  Direc-
tiva 2010/41/UE del Parlamento Europeo y del 
Consejo, de 7 de julio, sobre la aplicación del 

principio de igualdad de trato entre hombres y 
mujeres que ejercen una actividad autónoma, 
que reconoce la participación de las mujeres 
en la actividad agraria y busca garantizar la 
igualdad efectiva y los derechos económicos 
y jurídicos de las mujeres ante la falta de re-
conocimiento de su trabajo en la actividad 
agraria. 

Pese a la aprobación de la Ley de Titula-
ridad Compartida, ha faltado un mayor im-
pulso y aplicación en todos los territorios, 
quedando todavía camino para garantizar los 
derechos de las mujeres y ser reconocidas 
como cotitulares y titulares de las tierras en 
las que trabajan. Como ejemplo, a fecha de 
1 de junio de 2023, figuraban inscritas en el 
Registro de Titularidad Compartida tan solo 
1.182 explotaciones (MAPA, 2023). Como 
consecuencia, se perciben resultados por de-
bajo de las expectativas que se habían pues-
to en el momento de la aprobación de la Ley, 
no habiéndose alcanzado el número de nue-
vas afiliaciones de mujeres que se esperaba.

La falta de acogimiento a la titularidad 
compartida o cualquier otra forma de titulari-
dad afecta directamente a la inclusión de las 
mujeres en el sistema de la seguridad social. 
Además, tiene como consecuencias la exclu-
sión de las mujeres a los beneficios sociales o 
la imposibilidad de disfrutar de subvenciones, 
ayudas directas o ayudas de desarrollo rural 
asociadas a la explotación agraria de titula-
ridad compartida. En los grupos de discusión 
con emprendedoras y profesionales del ám-
bito del emprendimiento salió a relucir la im-

portancia de dar más información sobre esta 
figura jurídica, ya que identifican que existe 
desconocimiento y desmotivación ante la ti-
tularidad compartida. 

Se propone llevar a cabo una mayor pro-
moción de las ventajas de acogerse a ello, 
así como dar más información y agilizar el 
proceso de registro para darse de alta, ha-
cerlo más accesible y sencillo. Asimismo, se-
ría importante que las gestorías y las propias 
instituciones políticas y públicas estuvieran 
concienciadas y formadas para dar un impul-
so real a la Ley 35/2011, ya que, pese a haber 
otros formatos, es importante dar a conocer 
la existencia de la Titularidad Compartida 
para aquellos casos en los que puede ser el 
que más se ajuste o beneficie.

El objetivo para mí debe ser que nadie a quien 
le encaje la figura de la titularidad compartida 
deje de hacerla; porque cuando va a preguntar 
a una gestoría o a una oficina comarcal la res-
puesta es “¡Uff! Muy complicado. Mejor hazte 
una comunidad de bienes, que esa me la sé”. 
Es decir, que a quien le encaje, lo haga; y si no 
le encaja, no; pero con conocimiento de cau-
sa y no con falsos mitos: “qué pereza me da 
esto”. (…) Si a ti lo que te encaja es que cada 
uno tenga su explotación, pues cada uno tie-
ne su explotación, pero a lo mejor te facilita 
las cosas hacer una gestión conjunta entre los 
dos. (…) El problema es la falta de impulso por 
parte del organismo que tiene que gestionarlo 
en cada sitio. Si tú pones una figura, pero no 
la impulsas, no te la crees, no informas a tu 
gente… 

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad
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Por parte de la consejería no se está haciendo 
lo suficiente por dar visibilidad a esta figura. 
Es cierto que nuestro consejero, cuando he-
mos hablado con él alguna vez, nos ha dicho 
que es que las mujeres no quieren ser cotitu-
lares, quieren ser titulares. Lo que le hemos 
transmitido es que no se trata de confrontar 
dos figuras, sino de que convivan, porque hay 
muchas mujeres y muchas explotaciones que 
no pueden optar a esa titularidad o a esa in-
corporación y que para eso surgió la figura de 
titularidad compartida. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Se ha apreciado durante el estudio la infra-
valoración del trabajo de las mujeres y una re-
acción contra la Titularidad Compartida. Una 
de las profesionales de FADEMUR que parti-
cipó en el estudio nos compartió una anéc-
dota sobre la reacción del marido de una de 
las usuarias con las que trabajaba en relación 
con la posibilidad de acogerse a la titularidad 
compartida.

La respuesta del marido fue: “bueno, ¡qué la 
voy a dar de alta como autónoma colabora-
dora! ¡Si, total, es para que cotice!”. ¿Sabes? 
“Como estamos casados en gananciales, si 
todo es de todos, ¿qué más da?” Si total, pues 
la doy de alta como autónoma colaboradora. 
Entonces, no sé, bueno, pues que todavía te-
nemos esto de “¿para qué que cotice?”. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR

Pese al insuficiente acogimiento a la Titu-
laridad Compartida, se ve un mayor acceso 
por parte de las mujeres a la titularidad de la 
tierra, habiendo cambios en las generaciones 
más jóvenes.

Yo no sé qué porcentaje de mujeres jóvenes 
entraría en esta figura en la medida en la que 
ellas ya están entrando en figuras. O sea, ya 
no hay tantas que no cotizan, ya no hay tantas 
que no hacen, pero vamos, sigue habiendo. 
(…) Es que ellas vienen y dicen: “no, no, yo no 
trabajo, yo he hecho una mano a mi marido”. 
Entonces, esa generación, sobre todo, que no 
consideraban que su trabajo no valía nada, yo 
creo, quiero creer, que está cambiando un po-
quito, pero sigue habiendo muchas actitudes 
machistas. 

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

Es preciso visibilizar asimismo que exis-
te una brecha en cuanto a la propiedad de 
la tierra, presentando las mujeres un menor 
acceso a la titularidad de las explotaciones 
agrarias. Siendo la herencia el principal medio 
para acceder a la tierra, es preciso destacar 
que tradicionalmente han sido ellos quienes 
han heredado: maridos, hijos u hermanos. 
Además, se menciona el problema del relevo 
generacional que dé continuidad al trabajo en 
las explotaciones agrarias y ganaderas. Fal-
tan personas que trabajen en el campo, sien-
do un sector poco atractivo para la juventud.

Abrir una explotación ganadera de nuevo, por 
primera vez, si nunca has tenido, es práctica-
mente imposible. Es por herencia. Pero, bue-
no, cada vez hay menos incorporaciones de 
mujeres. Estamos resistiendo una continuidad 
masculina en el campo. Nosotros aquí, pues 
lo vemos directamente todos los días. Bueno, 
y menos incorporaciones en general, ¿eh? En 
general, eso, ya, en general, sí. 

Entrevistada n.º 3, FADEMUR

Han tenido las explotaciones a nombre de sus 
maridos, siempre ha sido así. Ahora, con el 
trabajo de visibilización, se está mejorando la 
visibilidad de las mujeres. Pero, aunque se visi-
bilice más, sigue siendo igual, sigue estando el 
nombre del marido, padre u hermano y noso-
tras siempre en un segundo plano. 

Entrevistada n.º 7, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Hasta ahora siempre han heredado los hom-
bres en las ganaderías, el caserío y todo. En-
tonces, la mujer es como que… no, yo que he 
empezado desde cero, que he venido a la ciu-
dad; todas empiezan de cero, porque si no te 
casas con un ganadero, con un pastor, ¿cómo 
empiezas? 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Según el Informe Anual de Indicadores 
Agricultura, Pesca y Alimentación, en cuan-
to a su análisis del Censo Agrario de 2020, 
el 28,6 % de las jefaturas de explotación 
agraria fueron desempeñadas por mujeres 
(261.634, del total de 914,871 explotaciones). 
Por otra parte, la presencia de mujeres como 
jefas de explotación ha aumentado según el 
Censo Agrario de 2020 en comparación con 
la “Encuesta de Estructura de Explotaciones 
Agrarias” de 2016 (MAPA, 2021, p. 145). Aun-
que la presencia de mujeres en la regencia de 
estas explotaciones sigue una tendencia cre-
ciente, la brecha de género en la participación 
sigue siendo muy alta.

Las mujeres tienden a dirigir explotacio-
nes más pequeñas que los hombres cuando 
acceden a la propiedad, lo que implica que 

“la mayoría de mujeres dirigen explotaciones 
con extensiones de tierra cuyo tamaño difi-
culta obtener un nivel de renta suficiente para 
subsistir, lo que precariza aún más la situa-
ción económica de la mujer en el medio rural” 
(ClosingGap, 2022, p. 50). Esta situación 
traba todavía más la autonomía de las muje-
res en el medio rural.

Como consecuencia, se identifican bre-
chas de género en el reparto de las ayudas de 
la PAC en España. Por ejemplo, del total de 
ayudas directas abonadas a personas físicas 
en el año 2020, el 37,4 % fueron destinadas 
a mujeres, mientras que el 62,6 % se asig-
naron a hombres. Además, las mujeres per-
cibieron un importe total muy inferior al de 
los hombres. Del importe total destinado, las 
mujeres recibieron el 27,25 % (Fondo de Ga-
rantía Agraria, 2022). En cuanto a las ayudas 
al desarrollo rural, en 2020, el 31,1 % de es-
tas fueron percibidas por mujeres, alcanzan-
do el 26,6 % del total del importe destinado 
(FEGA, 2022).

Aunque la tendencia muestra que cada vez 
más mujeres acceden a la agricultura y a la 
ganadería, hay un número creciente de mu-
jeres que presentan una cualificación espe-
cializada y son titulares de explotaciones de 
menor tamaño y menor rentabilidad:

Se incorporan con explotaciones minúsculas, 
al no poder acceder por limitaciones econó-
micas a explotaciones de mayor tamaño; con 
frecuencia se especializan en nichos de alimen-
tos de calidad, agricultura ecológica, ganadería 
especializada con razas autóctonas, granjas 
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ecológicas o de pollos de corral, etc. En con-
junto, esta “feminización del sector agrario” es 
un proceso bien conocido a escala mundial, por 
el cual las mujeres pasan a hacerse cargo de 
explotaciones de reducido tamaño y baja renta-
bilidad.” (Sabaté, 2018, p. 6)

Además, las emprendedoras que han par-
ticipado en el estudio demandaron que desde 
los organismos públicos y políticos se incen-
tiva más a las grandes explotaciones, siendo 
muy reducidas las ayudas económicas que 
llegan a las explotaciones más pequeñas, que 
son a las que más acceden las mujeres.

Por ello, hace falta un mayor acercamiento 
desde las instituciones a la realidad del sec-
tor agroalimentario, así como incorporar la 
perspectiva de género para poder valorar el 
impacto de las políticas, planes y estrategias 
que se establecen.

El problema es que dependemos demasiado 
de la Administración para muchas cosas y 
es muy complicado que la Administración te 
escuche siendo pequeño, por lo menos en el 
sector primario. Y aunque se van consiguien-
do cosas, somos como “el último mono”. En 
la PAC los que cobran son los grandes terra-
tenientes, las grandes empresas, los grandes 
inversores, y realmente los que necesitamos 
ayudas de verdad, nos llega como la miseria, 
las “sobrillas” que van quedando, los repartos 
están súper mal hechos… Ahora que ha cam-
biado todo el marco de la PAC siguen sin tener 
en cuenta a los pequeños productores, y luego 
la burocracia. 

Participante n.º 4, grupo emprendedoras

En el sector ganadero y agricultor, en mi opi-
nión, creo que el Gobierno marca unas pau-

tas de mucha tierra, mucho animal; y no es el 
abandono, sino que cada vez quedamos po-
cos y muy grandes. (…) Te dice el Gobierno: 
“las tierras están abandonadas”. No, no, las 
tierras no están abandonadas, las tierras las 
tiene un gran señor. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

PARTICIPACIÓN  
DE LAS MUJERES  
EN EL SECTOR

Si analizamos la participación de las muje-
res en la gestión de explotaciones agrícolas 
y ganaderas, también se aprecian diferencias 
entre mujeres y hombres. Un ejemplo de ello 
es la segregación horizontal en el reparto de 
las tareas que se han de desarrollar dentro de 
explotaciones familiares compartidas, distri-
buyéndose según los roles y estereotipos de 
género. Así, las tareas de gestión están ma-
yoritariamente feminizadas y quedan invisibi-
lizadas; mientras que las tareas más mascu-
linizadas se conciben como imprescindibles 
para que la explotación funcione y, por tanto, 
cuenta con una mayor valoración. 

Y yo les pregunto: “vale, ¿me estás diciendo 
que (las mujeres) no van al tractor? ¿No?”. No, 
que muchas van, ojo. “No, no, no, ni van al 
tractor, ni tal”. Digo: “vale, pero ¿quién lleva los 
papeles de la explotación?” Y me dicen: “hom-
bre, ellas”. Digo: “vale, ¿y dónde nos estamos 
jugando realmente los cuartos? Porque tú pue-
des contratar que te sulfaten, que te cosechen 

o que te siembren, pero donde realmente te lo 
juegas es en hacer bien las gestiones.” 

Entrevistada n.º 24, profesional de AAPP 
en promoción de la igualdad

En relación con la participación de las mu-
jeres en los espacios de toma de decisiones 
vinculados a este sector, se han observado 
situaciones de desigualdad y discriminación, 
en las que hay una mayor infrarrepresenta-
ción de mujeres y dinámicas que obstaculi-
zan su participación. Todo ello puede provo-
car una mayor inseguridad en las mujeres y 
aislamiento.

Una de las emprendedoras entrevistadas, 
la cual lidera una ganadería, percibía haber 
sido invisibilizada y silenciada en diferentes 
espacios de coordinación y colaboración en-
tre agentes implicados en el sector, lo que 
conllevó una menor participación y la delega-
ción de estas tareas:

Ellos cuando van a una reunión, ellos tienen 
voz. (…) No llegamos al punto de que no te 
inviten porque eres mujer. No, no, ya somos 
todos muy “feministas”. Te invitan, pero no 
tienes voz. O sea, llega el momento en que… 
Fíjate cómo somos las mujeres, que yo les he 
dicho (a sus hijos, quienes gestionan junto 
a ella la explotación): “Id vosotros, que a mí 
no me escuchan”. Lo cual no hay que hacer-
lo, pero lo haces, porque es una pérdida de 
tiempo, es una lucha increíble y, además, es-
tas cosas te vas dando cuenta con el tiempo, 
porque yo arrastro tantas calamidades. (…) 
No me siento escuchada, entonces, a veces, 
lo dejas: “id vosotros”. Acabas diciendo “yo 
hablaré mal, yo lo que digo será raro”. Aca-
bas diciendo eso. Pues esas inseguridades 

con las que te has criado y te vas aislando, 
te van aislando.  

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Esta emprendedora también destacó du-
rante la entrevista las dificultades que tienen 
las propias mujeres para identificar las tra-
bas, estereotipos y situaciones de discrimina-
ción que sufren por el hecho de ser mujeres 
que desarrollan actividades masculinizadas, 
especialmente si son madres o mujeres con 
mayor edad. Asimismo, trasladó la infrava-
loración de todo el proyecto que había con-
seguido crear y consolidar, invisibilizándose 
todo el esfuerzo y mérito que implica mante-
ner un proyecto. 

Claro, pero eso en mis tiempos, por decir, 
pues es como que no lo veías. Luego, cuando 
va pasando el tiempo te das cuenta de que ahí 
hay un abismo: el ser hombre o ser mujer en 
un puesto que ellos consideran de hombre y en 
un pueblo, un puesto de fuerza, un puesto de 
fuerza de mucho trabajo y, encima, ser madre, 
que al final somos cuidadoras de todo. (…) Ya 
ellos (sus hijos) son los dos de la explotación, 
yo soy la madre, la mujer. O sea, antes era la 
mujer, la madre, pero ahora ya soy la madre 
como medio, ya con la edad también. Un hom-
bre ahora de mi edad fuerte… se ven pastores 
de 80 años, todo muy bien; pero yo ya soy 
como la inservible. (…) Todo lo que yo llevo 
haciendo durante 18 años. Es como… se vuela, 
el papel de mujer ganadera que yo tenía se ha 
volado. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Se observan, pues, estereotipos y pre-
juicios que dificultan la participación de las 
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mujeres en el sector agroalimentario debido 
a las desigualdades de género e infrarrepre-
sentación de mujeres. Así, se reproducen ac-
titudes de infantilización, de cuestionamiento 
del trabajo que realizan y de exclusión de las 
mujeres. Al mismo tiempo, se ha percibido la 
necesidad de tener que demostrar más para 
lograr el mismo reconocimiento o que te con-
sideren una igual en el grupo. Con todo, se 
identifica un avance en cuanto a la toma de 
conciencia y a la igualdad de trato entre mu-
jeres y hombres, aunque aún queda camino 
por recorrer, ya que las desigualdades están 
muy arraigadas. 

Es un mundo muy de hombres, bastante enve-
jecido, entonces te tratan como “la niña”, aun-
que tengas 50 años o así, o cincuenta y algo, 
que es cuando empecé aquí y como que no... 
Pero bueno, cada vez van viendo y valorando 
un poco más, pero todo lo que es este sector 
primario es un poco dinosaurio. 

Participante n.º 5, grupo emprendedoras

Me he encontrado con verdaderas dificultades. 
Primero, por ser mujer. Me da pena tener que 
decirlo, pero es la verdad. Primero, eres una 
ignorante, vienes de la ciudad y no te ayudan…  
(…) Veías dificultades, como todo son obstá-
culos por superar, y tu decías: “pero vamos a 
ver, ¿me podríais ayudar?”. Era como si enten-
dieran que estuvieras en contra de ellos. 

Participante n.º 2, grupo emprendedoras

El tema de que estás trabajando con hombres 
y, sinceramente, te van a llamar lo que te lla-
man siempre. Claro, ellos solo lo divulgan, na-
die te lo dice, pero tú tienes que salir a la calle, 
tienes que salir al pueblo llevando ese mote 
que ellos te ponen, el de siempre. Entonces, 
esas dificultades luego las arrastran tus hijos, 

las arrastran tus nietos y las arrastran tu forma 
de vivir y tu trabajo. 

Entrevistada n.º 25,  
emprendedora – ganadera

Como propuesta, se ha señalado la urgen-
cia de concienciar a toda la sociedad, espe-
cialmente a los hombres, para combatir estos 
estereotipos y prejuicios, así como la reac-
ción a los avances en materia de derechos de 
las mujeres y en la participación igualitaria de 
las mujeres en todas las esferas de la vida 
social.

Por otra parte, las emprendedoras y pro-
fesionales advierten de la falta de correspon-
sabilidad y de medidas y recursos de conci-
liación que faciliten la participación de las 
mujeres en sus negocios, así como en los 
espacios de toma de decisiones, como pue-
den ser consejos rectores o asambleas de 
cooperativas. Para celebrar estas reuniones 
no siempre se tienen en cuenta pautas para 
facilitar la asistencia de quienes tienen perso-
nas a cargo. (Entrevistada no24, profesional 
de AAPP en promoción de la igualdad).

IV.2.6 
RECURSOS DE 
ATENCIÓN AL 
EMPRENDIMIENTO

Otro de los aspectos analizados ha sido el 
estado de los recursos de atención y orien-
tación al emprendimiento. En este sentido, 
se muestra la importancia de nutrir de más 
recursos y ofrecer el conocimiento técnico 
suficiente para poder canalizar a través del 
emprendimiento acciones para la transfor-
mación social, ambiental y de género desde y 
para los entornos rurales. La reactivación so-
cial y económica de los territorios precisa del 
impulso y apoyo de proyectos innovadores 
que tengan un impacto transformador en los 
territorios desde una dimensión económica, 
social y medioambiental, así como un impac-
to de género positivo.

En la consulta valoramos el estado de los 
recursos a través del enunciado “Existen re-
cursos públicos y ayudas que apoyen proyec-
tos de emprendimiento por parte de mujeres 
en mi localidad o cerca de ésta”, de tal forma 
que las personas participantes pudieron va-
lorar el grado de acuerdo o desacuerdo con 
este. De las 214 respuestas, un 17,3 % estaba 
parcialmente de acuerdo y un 12,6 % estaba 
bastante en desacuerdo, habiendo, por tan-
to, una percepción de falta o escasez de re-
cursos que apoyen el emprendimiento de las 
mujeres. No obstante, cabe destacar que, en 
comparación con los recursos de empleo, los 
servicios de emprendimiento han obtenido 
una mejor valoración.

Es importante destacar el alto porcentaje 
de respuestas que han indicado que desco-
nocen la existencia de estos recursos, alcan-
zando un 29,9 % del total de respuestas. (ver 
Gráfico 5, página 128)

A partir de las respuestas a las preguntas 
abiertas de la consulta realizada, así como de 
las entrevistas y grupos de discusión celebra-
dos con emprendedoras y con profesionales 
de este ámbito, se enumeran a continuación 
las siguientes necesidades que sería preciso 
cubrir desde los recursos de atención al em-
prendimiento:

• Es importante promocionar el empren-
dimiento, pero, para ello, hay que nutrir de 
recursos que faciliten la creación y conso-
lidación de los proyectos. Por este motivo, 
se hace clave fortalecer y crear recursos de 
apoyo, orientación y acompañamiento, ya 
que se identifica una tendencia a reducir 
estos servicios, no pudiendo atender toda 
la demanda recibida. Cabe destacar que 
desde las profesionales se indica un au-
mento en las atenciones, habiendo más 
mujeres que se animan a emprender y que 
acuden a estos recursos. Como conse-
cuencia, actualmente hay una percepción 
negativa del apoyo institucional, conside-
rando que no existe o que no llega a las 
mujeres.

• También se solicita el refuerzo y crea-
ción de servicios de orientación para abor-
dar las gestiones administrativas y fisca-
les que implica el proceso emprender, así 
como para la solicitud de financiación y de 
ayudas económicas.
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Gráfico 5 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que 
viven en el medio rural según el grado de acuerdo con la afirmación: “Existen 
recursos públicos y ayudas que apoyen proyectos de emprendimiento por parte 
de mujeres en mi localidad o cerca de esta.”

Gráfico 4
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Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.  
Total respuestas válidas: 214

• Además, la dotación de recursos ha de 
ir acompañado de la contratación de profe-
sionales con especialización.

• Existe la necesidad de formar en pers-
pectiva de género tanto a profesionales de 
los recursos, como a agentes clave de ins-
tituciones. Sería interesante poder ofrecer 

formaciones sobre cómo elaborar planes 
de empresa con perspectiva de género, así 
como incorporar esta perspectiva en la aten-
ción. También podría ser útil dar a las muje-
res apoyo psicológico, además del asesora-
miento y del posible apoyo material.

• Otra de las cuestiones que se reclama es 
la adaptación de los recursos a la realidad de 
cada territorio, al perfil de la población y a las 
oportunidades que existen.

• Se solicitan servicios de acompaña-
miento que ya no sólo asistan en las etapas 
iniciales de creación de un negocio, sino 
también para la consolidación y expansión. 
Por ejemplo, a través de procesos de men-
torización a largo plazo.

• También se pide ofrecer actividades 
de alfabetización digital para las mujeres 
que inician o desarrollan un proyecto por 
cuenta propia, enfocándose en gestiones 
administrativas y vinculadas a la Admi-
nistración. Asimismo, se pueden trabajar 
competencias digitales para el desarrollo 
del negocio y aspectos transversales que 
vayan más allá de la producción.

• Por parte de la Administración, ya sea 
local, autonómica o estatal, sería preciso 
hacer más accesibles las plataformas di-
gitales que se utilizan para los trámites, 
como la solicitud de ayudas económicas o 
el registro de Titularidad Compartida.

• Se propone también crear y fortalecer 
los programas de apoyo al emprendimien-
to dirigidos a la formalización de proyectos 
informales liderados por mujeres.

• También se requiere un refuerzo de los 
programas que están dirigidos al aseso-
ramiento en la ordenación del modelo de 
negocio, centrándose en la viabilidad y la 
financiación, buscando opciones que per-
mitan salir a mujeres emprendedoras de 

las situaciones de precariedad en las que 
puedan estar.

• Existe una alta demanda de formación 
presencial y grupal, así como de espacios 
de encuentro, preferiblemente incluyen-
do medidas de transporte que faciliten la 
participación para quien no disponga de 
vehículo propio u otro medio para poder 
asistir. Para estas formaciones y espacios 
grupales, se propone trabajar el empode-
ramiento, la toma de conciencia feminis-
ta y el desarrollo personal, como forma 
de romper con el miedo, la inseguridad o 
el sentimiento de aislamiento que sienten 
algunas mujeres a la hora de emprender. 
Se hace hincapié en la importancia de crear 
comunidad entre emprendedoras, generar 
espacios presenciales y online que faciliten 
el trabajo en red y la creación de redes de 
apoyo. 

• Además de generar una red, se señala 
como necesario promover la conciencia-
ción y potenciar la visibilización de refe-
rentes de emprendedoras, de modelos de 
éxito y buenas prácticas que sean cerca-
nos. Por ejemplo, presentando mujeres 
emprendedoras del mismo municipio, zona 
o del mismo sector o a través de procesos 
de mentoring entre mujeres. 



3. La salud y sus 
recursos: base 
y condición del 

bienestar de 
las mujeres del 

mundo rural

“La medicina rural va pareja a la vida 
rural. Mientras que ésta no se vitalice,  

morirán juntas.” 
Consulta análisis cualitativo 
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IV.3 
LA SALUD Y SUS 
RECURSOS: BASE 
Y CONDICIÓN DEL 
BIENESTAR DE LAS 
MUJERES DEL MUNDO 
RURAL

IV.3.1 
POBLACIÓN 
ENVEJECIDA Y 
DEPENDENCIAS SIN 
ATENCIÓN

La salud de un grupo social está determi-
nada, en gran parte, por las condiciones y cir-
cunstancias en que éste vive. Esta cuestión 
está ampliamente documentada y se observa 
a través de la evolución de todos los modelos 
explicativos de la salud, tanto los biologicis-
tas y biomédicos como los modelos de ten-
dencia biopsicosocial. Una de las cuestiones 
que más impacta en los niveles diferenciales 
de salud es la desigualdad. Dentro de las mis-
mas, el género es uno de los determinantes 
de la salud que más impacto producen en las 
mujeres rurales, como vamos a ver en este 
capítulo.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) 
se refiere a los determinantes sociales de la 
salud como “las circunstancias en las que 
las personas nacen, crecen, viven, trabajan 

y envejecen” (OMS, 2023). De esas circuns-
tancias, las políticas públicas, y en concreto 
el sistema de salud es uno de los más impor-
tantes. Pero también, y desde una mirada 
integral a la salud, cómo afecta al bienestar 
de las mujeres la distribución del poder, del 
dinero y de los recursos de todo tipo. Otras 
cuestiones que afectan son la despoblación 
(que incide negativamente porque genera un 
ciclo de degradación y falta de inversión en 
los recursos de salud) o las diferencias terri-
toriales, que generan desigualdades en el ac-
ceso a estos servicios, entre otras causas por 
la falta de una red de transporte público que 
facilite la movilidad.

Una de las realidades que hay que tener en 
cuenta en el mundo rural es el sobreenve-
jecimiento que muestra su población, que, 
unido a otros factores propios del medio, au-
menta las situaciones de dependencia. Tal y 
como afirman también los datos estadísticos, 
la prevalencia de las situaciones de depen-
dencia en el medio rural es ligeramente su-
perior a la de las zonas urbanas, elevándose 
hasta un 34,3 % de la población total cuando 
tomamos en cuenta los y las mayores de 65 
años (UNCEAR, 2016 p. 6). 

Dentro de esta tendencia, diversos estu-
dios muestran que, aunque las mujeres viven 
más años que los hombres, lo hacen en peo-
res condiciones de salud. Además, en general 
las mujeres presentan una proporción signifi-
cativamente más elevada de valoración nega-
tiva de su estado de salud que los hombres.

Las mujeres de más de 65 años de las zo-
nas rurales en España son el colectivo que 
más dificultades tiene para realizar de forma 
autónoma las actividades de cuidado perso-
nal, según algunos estudios (Eurostat, 2021). 
En las zonas rurales son un colectivo expues-
to a gran vulnerabilidad, especialmente cuan-
do no son autónomas en términos económi-
cos y, además, son cuidadoras.  

Pero, ¿cómo afrontar problemas de vista, pro-
blemas de visión, problemas de movilidad en 
zonas donde los recursos son escasos o muy 
lejanos y donde hay que tener coche, sí o sí? 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales - salud

A esta realidad hay que añadir el hecho de 
que el colectivo de personas de mayor edad, 
teniendo en cuenta la cantidad de recursos 
básicos y comunitarios que necesita, es el 
gran olvidado en las zonas rurales. Los recur-
sos orientados a esta franja de edad no son 
suficientes, según nos han explicitado tanto 
profesionales como mujeres. Existe para este 
colectivo grandes carencias en términos de 
recursos de salud, que les ayuden a fomen-
tar la autonomía y a afrontar los procesos 
de envejecimiento con la mejor salud posi-
ble. Como veremos, es necesario mejorar y 
acercar las infraestructuras sanitarias, así 
como aumentar el número de residencias y 
reforzar otras opciones de facilitación de la 
autonomía, como los pisos tutelados o los 
centros ocupacionales. 

En términos de prevención y promoción 
de la salud, las mujeres del mundo rural tam-

bién requieren de más y mejores recursos, 
pues a través del ocio y de las actividades en 
grupo, por ejemplo, se trabajan aspectos tan 
importantes como la memoria o la movilidad 
física, fundamentales para el bienestar físico, 
mental y social de las mayores.

Los problemas de salud más acuciantes, 
por lo tanto, son principalmente aquellos aso-
ciados a la edad y a las consecuencias que 
tiene en las situaciones de dependencia, una 
problemática de urgente atención. Sin embar-
go, las mujeres jóvenes de nuestras áreas 
rurales también son un colectivo invisibilizado 
en términos de atención a la salud, presen-
tando problemáticas y demandas específicas 
como veremos a lo largo de este capítulo. 

En el apartado que sigue veremos qué 
determinantes de la salud afectan especí-
ficamente a las mujeres, y cómo éstos se 
manifiestan en el mundo rural, desde las vi-
vencias de las mujeres y de las profesionales 
participantes. A continuación, trataremos la 
respuesta que el sistema sanitario ofrece ac-
tualmente, y qué demandas y soluciones es-
pecíficas pueden comenzar a dibujarse.

PROMOCIÓN DE LA SALUD
Todas las acciones dirigidas a modificar las 
condiciones ambientales, económicas y socia-
les con el objetivo de incrementar su impacto 
positivo en la salud.
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IV.3.2  
LOS PROBLEMAS 
DE SALUD EN LAS 
MUJERES DEL MUNDO 
RURAL: UNA REALIDAD 
DE MUCHAS CARAS 

En este apartado vamos a exponer los re-
sultados de la exploración que han revelado el 
peso que esos determinantes específicos de 
género tienen en la salud de las mujeres del 
ámbito rural. Las problemáticas aquí expues-
tas, extraídas del trabajo de campo, están 
atravesadas por la sistemática invisibilidad 
de las mujeres y de sus dolencias especí-
ficas. Ese proceso es como un movimiento 
pendular: si bien la sociedad ignora sus mo-
lestias específicas, ellas mismas también ca-
llan, fruto de un estigma que no termina de 
desaparecer.

Algo llamativo que veremos en todo este 
apartado es que la vivencia de los procesos 
de salud y enfermedad de las mujeres está 
atravesada por la obligatoriedad del cum-
plimiento de los roles asociados a su géne-
ro. Esto va a generar dinámicas concretas y 
diferenciadas a las de los hombres, a las que 
atenderemos específicamente.

ROLES DE GÉNERO Y 
CARGA DE CUIDADOS: UN 
DISPARADOR DE RIESGOS 
PARA LAS MUJERES DEL 
ÁMBITO RURAL 

La mayoría de las mujeres que han partici-
pado en este estudio consideran que, aunque 
existe un cambio generacional, el imaginario 
patriarcal sigue funcionando de forma poten-
te, marcando unos roles de género muy di-
ferenciados. Esto se aprecia también en las 
visiones y quejas que se enuncian tanto en 
el ámbito laboral, con una división sexual del 
trabajo aún muy manifiesta, como en el fa-
miliar y personal, donde la carga de cuidados 
y la doble jornada son una realidad en la vida 
de las mujeres.

Este esquema cultural es también el que 
las sigue perpetuando como principales res-
ponsables de los cuidados y, por lo tanto, 
favorece la naturalización e invisibilización 
de estas tareas. Según la encuesta realizada 
en el Diagnóstico de la Igualdad de Género en 
el Medio Rural, del total de personas encues-
tadas que conviven con alguien en situación 
de dependencia, el 85,6 % de las mujeres se 
reconoce como la cuidadora principal, mien-
tras que en esta misma situación se declara 
sólo un 26,8 % de los hombres. Las cuidado-
ras rurales son, por lo tanto, mayoritariamen-
te mujeres (MAPA, 2021). 

La ruptura con los roles asignados al gé-
nero, en opinión de algunas participantes, 

genera reacciones sociales muy desiguales. 
Si bien los hombres que adoptan roles de cui-
dado reciben gran reconocimiento social, en 
cambio sigue estando “mal visto” cuando son 
las mujeres las que adoptan roles masculinos. 

El tiempo también es un indicador muy útil 
para conocer la calidad de vida las mujeres 
cuidadoras. En ese sentido, según el estu-
dio de Diagnóstico de la Igualdad de Género 
en el Medio Rural del año 2021, las mujeres 
afirmaron que su dedicación al cuidado fami-
liar supone más del doble del tiempo que los 
hombres (un 55,4 % más) (MAPA, 2021).

Las mujeres, y sobre todo las de las ge-
neraciones superiores, siguen sintiéndose 
responsables de responder ante esos roles, 
asumiendo como responsabilidad el cuidado 
familiar, y generando también una culpa que 
funciona como una norma moral muy fuerte. 
Tanto es así que incluso cuando sus maridos 
se encuentran en una residencia siguen en-
cargándose de su cuidado. El rol de cuidadora 
tiene implicaciones a nivel identitario, tantas 
que incluso ha articulado todo el proyecto 
vital de algunas mujeres:

Cuando eso se acaba ellas se sienten vacías. 
¿Y ahora qué? ¿Ahora qué hago? ¿Cuál es mi 
función en la vida? Sabes, es como “necesito 
seguir cuidando, que es lo que a mí se me da 
bien”, “a mí lo que se me da bien es cuidar”. 

Participante n.º 10, profesional de 
recurso de geriatría

La dificultad para mantener la doble jorna-
da en las mujeres más jóvenes también inten-

sifica el sentimiento de culpa, por no poder 
atender esas responsabilidades del cuidado 
de familiares. La conciliación en este caso 
se dificulta también por las barreras geográfi-
cas en el ámbito rural. Esta imposición del rol 
también genera dificultades en el momento 
en el que las hijas de un núcleo familiar, que 
se asumen como las futuras cuidadoras, han 
de marcharse a núcleos urbanos para buscar 
empleo, lo que descarta la oportunidad de 
que esa “generación soporte” se haga cargo 
de los cuidados. 

En mi caso, recursos familiares. Pasa la conci-
liación de las madres a las abuelas. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – emprendimiento

Respecto a la conciliación en los pueblos 
pequeños, que incluso para las mujeres es 
difícil para la mujer incorporarse porque di-
rectamente no hay servicios de conciliación 
en sus municipios. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – empleo 

Cuando ya emprendes por necesidad ya pue-
de ser un poquito más complejo el tema y 
más complicado. Ya tiramos de familia, tira-
mos de conocidos o contratamos a alguien 
para cuidarlo. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales – emprendimiento

A su vez, cuando esta generación más jo-
ven se queda en el ámbito rural y tiene hijas 
e hijos, son los abuelos (y especialmente las 
abuelas) las que soportan en gran medida la 
carga de sus cuidados, convirtiéndose en un 
recurso fundamental para esas familias. El 
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impacto en la salud de éstos, sobre todo 
cuando son personas de edad avanzada, es 
también evidente, pues el trabajo de crianza 
conlleva un esfuerzo que puede desencade-
nar en un empeoramiento de su bienestar.  

También con la suerte de que, al vivir en el pue-
blo, se puede quedar con ellos. Hasta ahora no 
había guardería, que se va a abrir ahora. Pero 
bueno, tengo la suerte de tener a los abuelos. 

Participante n.º 5, grupo mujeres – 
empleo

Las mujeres de cada hogar son, por tanto, 
las responsables últimas del cuidado de hijos, 
hijas, padres mayores, o inclusive su familia 
política, constituyéndose en las “eternas cui-
dadoras”. Pero en los casos en los que las 
mujeres, por razones como las comentadas, 
no ejercen ese rol, suele aparecer la cadena 
global de cuidados. En el mundo rural ésta 
tiene unas consecuencias específicas en la 
salud de las mujeres migradas, quienes en-
carnan este papel en la mayor parte de los 
casos. Las especificidades del territorio fa-
vorecen el aislamiento de estas trabajadoras, 
que en muchos casos tampoco cuentan con 
una red social de soporte, ni acceden a los 
derechos laborales por encontrarse en situa-
ción irregular. Estas condiciones, unidas a la 
explotación laboral y la falta de espacios y 
tiempos propios cuando viven internas en el 
hogar en el que trabajan, impacta muy negati-
vamente en su salud física y mental, así como 
coarta su autonomía de forma flagrante:

Jamás me imaginé yo que me iba a internar. 
Este trabajo de interna es un trabajo muy duro 

y cansado. Te cansas demasiado (…) yo quiero 
salir adelante, estudiar, tener un título de algo. 
Por lo menos me voy a una residencia y ten-
go espacio, me dedico tiempo yo, que es lo 
que necesitamos, pero así no podemos. (…) 
Como migrante al no tener papeles, aguantas, 
sufres todo lo que puedas y ya nos vamos que-
dando con esa idea de que tienes que callar. 

Entrevistada n.º 21, profesional de 
empleo de hogar y cuidados

Está ampliamente demostrado que esta 
carga de cuidados ejerce una presión sobre 
la salud y es un factor de riesgo de enferme-
dades, “funcionando como un estresor cró-
nico” (Ministerio de Sanidad, 2022, p.111). 
Además, en el caso de las mujeres rurales, 
esta problemática es más acuciante, demos-
trando peor salud en comparación con las 
cuidadoras de ámbitos urbanos. El perfil más 
reconocible, según algunos estudios es el de 
una población “en riesgo de padecer proble-
mas de salud, cuidadoras familiares, con bajo 
nivel educativo, inactivas laboralmente y en 
áreas rurales” (Saavedra, 2014, p.11).

Como es de esperar, las carencias en los 
recursos de salud en las zonas rurales im-
pactan directamente, debido al arraigo de 
estos roles de género, en un aumento de la 
responsabilidad de las mujeres para el cuida-
do y la atención a familiares. El impacto en 
la salud de las mujeres de esta carga es un 
eje fundamental para comprender muchas 
de las dolencias físicas y psicológicas que 
éstas sufren. Sobre todo, en el caso de las 
mujeres mayores, donde el impacto físico 
es evidente (provoca lumbalgias, problemas 
de movilidad, etc.), pero también en general, 

donde las profesionales alertan de problemas 
de “ansiedad, de salud mental, depresión y 
estrés por ser cuidadoras” (Entrevistada no 2,  
profesional centro de salud).

Las profesionales que han participado en 
esta investigación afirman que las situacio-
nes de vulnerabilidad que se derivan de los 
problemas de salud son vividas por las mu-
jeres desde la vergüenza y la culpa, en parte 
porque el imperativo de ser “mujeres todote-
rreno con su casa, con todo” (Participante 
n.o  10, profesional de recurso de geriatría) no 
les deja el tiempo ni el espacio que se nece-
sita para conectar con el propio cuerpo, per-
cibir, ser conscientes y contar sus dolencias 
de salud.

La invisibilidad de las mujeres mayores que 
hemos comentado tiene, como decíamos, 
una cara complementaria: son ellas las que 
también se olvidan de sí mismas, en términos 
de salud. Es algo que las profesionales de la 
salud han señalado en diversas ocasiones: 

Y son mujeres cuidadoras. Cuidan, cuidan y 
cuidan. Pero no se cuidan a ellas mismas. Son 
mujeres muy aisladas, que no se cuidan. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - salud

Están pendientes de todos los demás, de su 
marido, de los hijos, de los nietos, y un poco 
descuidan ellas su propia salud.

Entrevistada n.º 31, concejala y técnica 
de igualdad de municipio rural 

Es tan invisible su papel en el bienestar 

de los demás, y tan integrado el esquema 
de ponerse las últimas siempre, que existe 
una dificultad hasta para comprender el au-
tocuidado: no existe como categoría en 
sus vidas, en muchos casos. Como muestra 
significativa: en un grupo de mujeres mayo-
res entrevistadas, a la pregunta “¿qué cosas 
hacéis para cuidaros?”, la respuesta de varias 
fuera del tipo “bastante tengo con cuidar a mi 
marido”  (Participante n.o 2, grupo mujeres - 
salud)

En ocasiones, salirse del rol esperado pro-
duce una estigmatización desde el afuera, 
que ellas mismas viven como una culpa, que 
les impide salir del rol de género impuesto y 
ponerse a ellas, y en este caso a su salud, en 
el centro. Esto dificulta la posibilidad de solu-
ción de los malestares y, además, genera un 
mayor aislamiento. 

 LA SOLEDAD NO 
DESEADA: LO MÁS 
URGENTE ES “PODER 
CONTAR CON ALGUIEN”

La soledad no deseada es, además de una 
problemática social acuciante en la socie-
dad actual, un fenómeno muy marcado en 
el mundo rural, debido a sus características 
territoriales de éste y su desigual red de trans-
porte. La soledad, según las participantes de 
este estudio, es un mal que se trata de evitar 
mediante muchas estrategias, pero que se 
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vuelve más difícil de combatir con el frío del 
invierno.

Atender la soledad no elegida en el caso 
de las mujeres mayores es un aspecto crucial 
de cara a afrontar su tránsito hacia un en-
vejecimiento saludable. Una de las relaciones 
más llamativas que este trabajo de campo ha 
revelado es la relación entre la salud y la 
posibilidad de estar rodeadas de otras mu-
jeres y formar parte de una red, es un ac-
tivo fundamental en la salud de las mujeres.

En este sentido, según las y los profesio-
nales, se detectan muchos casos de perso-
nas mayores que no tienen ningún acompa-
ñamiento. En concreto, las profesionales de 
ayuda a la dependencia a domicilio que han 
participado nos comunican que la soledad de 
las personas mayores es un fenómeno palpa-
ble y preocupante.

Hay algunos que dicen: “es que yo prefiero que 
me hagas compañía a que limpies, porque pre-
fiero hablar contigo”, ¿sabes? Entonces, ése 
es mi trabajo. 

Entrevistada n.º 18, profesional de SAD

Las profesionales, que conocen de cer-
ca sus realidades, nos evidencian la urgen-
te necesidad de “ser escuchadas”, de tener 
momentos de encuentro con otras mujeres 
o grupos. En opinión de estas profesionales 
es una problemática no cubierta por los re-
cursos, con falta de personal contratado para 
atenderla adecuadamente.  

Es súper importante que ellas estén fuertes y 
unidas y que tengan apoyos, amigas, conver-
sación, desahogo, que muchas mujeres en los 
pueblos pequeños no lo tienen y ¿qué hace-
mos sin amigas? y ¿qué hacemos sin gente de 
la que puedes llorar en el hombro? Eso es fun-
damental en la vida y tenemos que fomentar 
que eso exista (…) todo este tipo de cosas que 
están relacionadas además con nuestra salud 
mental que, al fin y al cabo, es lo importan-
te, que tengamos una buena autoestima, una 
autoestima potente y una buena salud mental, 
para gestionar todos los vaivenes que nos va 
a dar la vida. 

Entrevistada n.º 22, profesional de grupo 
de acción local

Al contrario de lo que cabría esperar sin 
hacer lecturas detalladas, la soledad no de-
seada es un fenómeno que también existe 
entre la población joven. Una de las situa-
ciones que se han comentado, es el miedo 
a quedarse sin compañía, una vez que sus 
iguales se marchan del pueblo a estudiar o 
trabajar fuera. Los y las que se quedan, afir-
man que anulan su vida social, lo que les obli-
ga a vivir constantemente solas:

La soledad de los jóvenes no se tiene nunca en 
cuenta en los pueblos. (…) Y es que no, no es 
eso que dice mi amiga, si tú decides quedarte 
aquí en el pueblo o por suerte o por desgra-
cia encuentras un trabajo aquí en el pueblo del 
que puedas vivir y del que puedas estar, la vida 
social la anulas completamente y vives cons-
tantemente solo, esperando que vengan tus 
amigos de cada uno de sus sitios dos veces 
al mes o una vez al mes o cada cierto tiempo 
para poder tener un poquito de vida social. 

Participante n.º 27, mujer joven 

Pero, sin embargo, es en el caso de las 
mujeres mayores en el que la soledad apare-
ce como una problemática más nítida y, so-
bre todo, que tiene unas consecuencias más 
graves en términos de salud. En la franja de 
edad superior se aprecia mayor aislamiento, 
debido en parte a las dificultades en el uso de 
telecomunicaciones, escasa movilidad física 
y con una red de transporte de enormes ca-
rencias. El caso de las mujeres que han parti-
cipado en este estudio corrobora este hecho.

En los peores casos, se evidencian situa-
ciones de aislamiento, incluso existiendo fa-
miliares o hijos que se desentienden, que de-
jan a las mujeres a merced de unos recursos 
que, como decimos, o no existen o no llegan 
a cubrir esas necesidades. Unas circunstan-
cias de falta de cuidados que en los peores 
casos llegan a ser el escenario de situacio-
nes de maltrato.

Aunque el panorama es preocupante, tam-
bién existe la percepción de que las mujeres 
son más capaces de generar y mantener 
espacios de cuidado entre ellas que los hom-
bres, debido a los roles impuestos de la mas-
culinidad tradicional.

OCIO Y TIEMPO EN COMÚN 
COMO PROMOCIÓN  
DE LA SALUD

Como acabamos de ver, el bienestar de las 
mujeres aparece relacionado, según su pro-
pia vivencia y demandas, con la existencia de 
una red de apoyo sólida, de amigos, amigas 
y conocidas, con la que compartir vivencias, 
tener espacios de distensión y acompaña-
miento. Es, según su experiencia, el antídoto 
contra el aislamiento, un ingrediente central 
en los procesos de malestar psicológico.

Esto nos lleva a pensar en si existen su-
ficientes recursos de promoción de la salud, 
desde el punto de vista del ocio, que se es-
tán llevando a cabo en los ámbitos rurales. El 
ocio puede favorecer una mejor salud física, 
mental y social, y prevenir problemas futuros. 
Las profesionales indican que, en compara-
ción con las ciudades, perciben en general 
una menor conciencia de la necesidad de 
cuidar sus hábitos saludables entre las mu-
jeres mayores.

En el caso de las jóvenes, el tiempo libre 
también es importante para su salud física y 
mental, y consideran que “nos tienen aban-
donados” (Entrevistada no28, mujer joven) 
en términos de facilitación de espacios y re-
cursos de ocio y tiempo libre. Las jóvenes se 
quejan de no hay una oferta de ocio adaptada 
para ellas, más allá de la fiesta y el consumo 
de alcohol, ni tampoco se sienten escucha-
das cuando solicitan actividades que mejoren 
su salud social como deportivas o culturales. 
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Esto genera diversos problemas, entre ellos 
los del empleo del tiempo libre en activida-
des de riesgo, sobre todo con alcohol y otras 
drogas.

También existen carencias en relación con 
la adaptación de las actividades de ocio y 
culturales a las personas con dificultades de 
movilidad. Las mujeres con discapacidad 
no encuentran recursos de ocio, quedando 
excluidas del espacio público también en esta 
área. 

Una de las cuestiones por las que la pro-
moción de la salud desde el ocio es importan-
te es porque es un incentivo a la generación 
de redes de apoyo social, que como acaba-
mos de ver, en el caso de las mujeres es un 
activo fundamental en su salud. En el caso de 
las mujeres con discapacidad aún con más 
razón, pues puede favorecer un aislamiento 
social mayor. Las participantes, sobre todo 
las más mayores, nos han trasladado su ne-
cesidad de espacios para realizar actividades 
con otras mujeres, así como de figuras profe-
sionales que convoquen, cohesionen y dina-
micen estos espacios.

Teníamos antes una persona con la que ha-
cíamos actividades, que se ocupaba también 
mucho de los mayores, que era una subven-
ción lógicamente, esta subvención desapare-
ció. Nos quedamos sin esa persona. Esa per-
sona, a la inmensa mayoría -Mari no estaba-, 
el resto, estábamos todas, nos unía de una 
forma muy importante (…) No sólo hacíamos 
gimnasia, sino que hablábamos, nos comuni-
cábamos. Y eso sí era...necesario. 

Participante n.º 6,  
grupo mujeres - salud

Las personas que más asisten y ocupan 
las actividades de ocio que se ofrecen son las 
mujeres, porque éstas se adecúan a la pobla-
ción que las demanda. Esto a veces produce 
que se refuercen los roles de género con “ac-
tividades para ellas”. Los hombres, que como 
nos comentan las mujeres participantes, sa-
len más que ellas a socializar, prefieren pasar 
su ocio en el bar (Entrevistada no 20, dinami-
zadora comunitaria de municipio rural). 

LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
DESDE LA PERSPECTIVA 
DE LA SALUD

La exposición a las diferentes violencias 
de género es otro de los determinantes del 
empeoramiento de la salud de las mujeres en 
el ámbito rural. Aunque más adelante tratare-
mos esta cuestión en profundidad, el impacto 
de ésta en la salud física y psicológica es muy 
fuerte, y conviene detenernos en ello. Así, 
muchas y muchos profesionales nos indican 
que gran parte de los malestares psicológicos 
tienen que ver con situaciones violentas en el 
entorno cercano, lo cual es potenciador y a la 
vez fruto de las situaciones de aislamiento. 

La respuesta de las y los profesionales 
es, desgraciadamente, muy diversa, y de-
pende de quien las atienda. Afortunadamen-
te existen casos como los de algunas de las 
participantes en este proyecto que, al tener 
formación específica en género, saben ver 

cuándo son las circunstancias de violencia 
las que están causando el problema. Pero en 
otros casos, la respuesta médica puede ser 
muy perjudicial:

Nos podemos ver con respuestas que croni-
fican y acentúan el malestar. Si tú, ante una 
ansiedad, le das ansiolíticos y además le dices 
a la persona que está al lado, que cuides a esa 
persona o que se encargue del cuidado. Pues, 
está en riesgo de pues es la persona que está 
ejerciendo la violencia coma pues mal vamos. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - salud

LA SALUD MENTAL DE 
LAS MUJERES RURALES: 
EL HILO QUE ATRAVIESA 
TODOS LOS PROBLEMAS 
DE SALUD

La salud mental es un importantísimo vec-
tor de la salud general, que se imbrica de 
forma muy fuerte con el resto de las proble-
máticas, atravesando todos los ámbitos de la 
vida. Está relacionada, además de con la vio-
lencia de género y con los temas que hemos 
tratado hasta ahora: el aislamiento, la depen-
dencia, la carga de cuidados y la soledad, y 
como trataremos después, también con las 
adicciones.

Los datos recogidos tanto en la consulta, 
como en las entrevistas y grupos de discusión 

ofrecen una fotografía muy nítida tanto de la 
prevalencia de problemas de salud mental 
en el medio rural como de las carencias en 
la atención de estos. Para el 79,6 % de las 
mujeres consultadas existe un problema de 
falta de atención en esta materia. Entre los 
encuentros con ellas, en todos surgía esta 
cuestión como una prioridad a atender con 
urgencia. 

Así, es muy común que en las residencias 
de personas mayores la demanda surja por 
cuadros depresivos relacionados con la de-
pendencia y la soledad:

Suelen venir porque, aparte de que ya son de-
pendientes y no tienen a nadie que pueda ayu-
darle en casa a hacer la comida, a ducharse, 
también suelen venir con cuadros depresivos 
y sentimientos de soledad. Se sienten muy so-
las. Entonces, al final buscan un sitio donde 
puedan estar acompañadas y les ayuden a lo 
que son sus actividades de la vida diaria. 

Entrevistada n.º 10,  
profesional recurso geriatría

Durante el contacto con las y los profe-
sionales, ha sido muy frecuente encontrar 
preocupación por el peso que tienen los pro-
blemas de salud mental entre las mujeres del 
medio rural. En su opinión, es un tema al que 
no se atiende en el entorno rural, con unos 
recursos públicos prácticamente inexisten-
tes. Las mujeres confirman esta realidad: “la 
psicológica y la social es que la tenemos olvi-
dada totalmente, vamos ni tenemos acceso a 
ellas” (Entrevistada no 27, mujer joven).
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A esta carencia, se suma el hecho de que 
algunas problemáticas requieren de un segui-
miento especializado y continuo. En ese sen-
tido, en España uno de los principios sobre 
los que se asienta la Estrategia de Salud Men-
tal del Sistema Nacional de Salud es precisa-
mente el Principio de Continuidad (Ministerio 
de Sanidad, 2022), pero las áreas rurales, en 
su gran mayoría, no cuentan con este tipo de 
servicios.

Una de las razones por las que se señala la 
salud mental como una prioridad es la preo-
cupación por su invisibilización, sobre todo 
en el caso de las mujeres de mayor edad, 
donde se vive de forma individual o, como 
mucho, en el entorno familiar, donde en oca-
siones también es ignorada o estigmatizada, 
o inclusive “es la familia parte del malestar” 
(Entrevistada no 31, Concejala y Técnica de 
igualdad de municipio rural). Cuando las mu-
jeres sí son diagnosticadas de algún problema 
en su salud mental, el estigma es más fuerte.

Porque es que se aíslan ellas. Aparte de lo que 
supone el estigma de decir “estoy triste, creo 
que tengo depresión, me siento sola, me sien-
to inútil”. Ellas se lo callan. (…) porque dicen: 
“no, porque me van a llamar inútil”. 

Entrevistada n.º 10,  
profesional recurso geriatría

Poner un poco de relieve el estigma y el auto 
estigma que aún se sigue teniendo en las po-
blaciones pequeñas hacia las mujeres que tie-
nen un diagnóstico en salud mental. En general 
en la salud mental, pero en especial a las mu-
jeres, como una especie de invalidación hacia 

ellas porque bueno, pues la mujer que tuvo 
algo en su adolescencia y no se ha casado, 
o la mujer que tuvo la suerte de que alguien 
quisiera casarse con ella. Y ese tipo de roles se 
van sobrellevando a lo largo de la vida de las 
mujeres y, bueno, pues van generando tam-
bién muchos malestares, mujeres con la auto-
estima muy baja, con un autoconcepto muy 
bajo. Solo se sienten valoradas a través de los 
cuidados a terceros, no se cuidan a sí mismas. 

Participante n.º 6,  
grupo profesionales – salud

Porque en una ciudad, no sé, no sé dónde será 
más duro, pero yo creo que en un pueblo es 
todavía más. Porque el estigma es tan grande 
que es que hunden más a la persona. De he-
cho, es aislarla, te hablo porque son mujeres. 
(…) Es verdad que, en vez de apoyar al revés, 
como que se le huye, es decir, ya viene la loca 
esta. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - salud

No lo sé, en la zona urbana no lo sé, pero aquí 
que lo conozco más detenidamente, el aisla-
miento y la soledad que produce, simplemente 
porque eres distinta, te hablo de mujeres, aquí 
ha habido muchísimos casos, aquí de suici-
dios, pues no os podéis imaginar, con un pue-
blo tan chico. 

Entrevistada n.º 31, concejala y técnica 
de igualdad de municipio rural

ADICCIONES: 
COMPORTAMIENTOS 
DE RIESGO CUANDO EL 
RESTO DE RECURSOS 
FALLA

Las adicciones son otra de las realidades 
que las profesionales nos han trasladado 
con preocupación. Si bien es una problemá-
tica que presenta diversas manifestaciones y 
varía según, entre otras cosas, la edad, en 
todos los casos viene imbricada con momen-
tos o con situaciones vitales en las que las 
mujeres se encuentran en situación de difi-
cultad, unida a una falta de “espacios para 
desahogarte, donde poder hablar, donde po-
der canalizar” (Entrevistada no 13, Profesional 
atención a las adicciones).

En el caso de las jóvenes, los comporta-
mientos de riesgo como el consumo de alco-
hol, tabaco y otras drogas se convierten en 
la principal forma de ocio y de evasión de 
otros problemas, en unas zonas rurales en 
las que existe escasa promoción del ocio sa-
ludable desde las administraciones públicas. 
También existe, según las participantes, un 
consumo de sustancias asociado a la nece-
sidad de desinhibición durante las relacio-
nes sexuales (Entrevistada no 13, Profesional 
atención a las adicciones).

De este modo, aparece una relación preo-
cupante entre la falta de alternativas de ocio 
y los problemas de adicciones. En ocasiones, 
las mujeres jóvenes han explicitado que algu-

nos de esas adicciones son difíciles de supe-
rar sin alejarse del pueblo y cambiar la red de 
contactos, y otra afirmaba lo siguiente:

Aquí en los pueblos, sobre todo el ocio y la cul-
tura. Todo lo que es el tiempo libre y el entre-
tenimiento, en vez de promover la salud mental 
o social, lo que realmente se promueve es el 
consumo de alcohol. Es juntarnos todos en un 
sitio y beber. (…) Es que realmente nuestros 
únicos espacios de encuentro son los bares. 
Porque no tenemos otro espacio.

O sales de aquí por tus propios medios o con 
ayuda de tu entorno, ya no te hablo con ayuda 
de los recursos, con la ayuda de tu entorno, 
sales de aquí y te vas a otro sitio y te buscas 
alternativas, o realmente aquí te come la pena. 
Acabas mal muchas veces. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

No tenemos otra cosa que hacer mejor que 
eso. Y al final afecta porque tenemos mucha 
gente joven en el pueblo enganchada a la dro-
ga o que está alcoholizado perdido con nues-
tra edad. Y dices tú, que tiene 19, 20, 21 años 
y vive el fin de semana drogado y no hace otra 
cosa distinta. 

Entrevistada n.º 28, mujer joven

En los centros de atención específica a las 
adicciones, el perfil que encuentran las pro-
fesionales es, en su mayoría, de chicas que 
han sufrido violencia, en cualquiera de sus 
formas, por lo que esa es una causa directa 
del consumo de riesgo de sustancias. 

Cuando el machismo se une con la vul-
nerabilidad asociada a las adicciones y/o a 
problemas de salud mental, estas situaciones 
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de riesgo en las mujeres se pueden intensifi-
car, sufriendo otras violencias o discrimina-
ciones. En muchos casos desde la figura de 
la pareja se ejercen otro tipo de violencias, 
como “quedarse con dinero, a sacarle todo 
lo que pueda, aprovecharse... y, si es mujer, 
pues ya, imagínate... con eso del cariño”, tal 
y como nos explica una profesional (Entre-
vistada no 31, concejala y técnica de igualdad 
municipio rural).

En el caso de las jóvenes, las profesiona-
les reconocen, al menos, un aumento de la 
demanda de ayuda a los servicios después de 
la pandemia, aunque la vergüenza sigue sien-
do una barrera para ese acercamiento. En el 
caso de las mujeres de mayor edad, el aisla-
miento y la falta de apoyo material y humano 
(entre otros del sistema sanitario) revierte en 
un mayor uso de ansiolíticos y antidepresi-
vos. La creciente sobremedicalización suele 
comenzar con la prescripción por parte de 
una autoridad sanitaria, y se convierte en una 
pauta difícil de abandonar, cuando el resto de 
los recursos no llegan o no dan resultado. 

En muchos de estos casos la violencia es 
algo que late bajo el problema, y muchos de 
ellos se acaban psiquiatrizando:

Si tenemos pocos profesionales es más fá-
cil poner un antidepresivo, un ansiolítico, que 
no abordar realmente el problema. Siempre se 
dice en España, que es un país que tenemos 
una gran cantidad de prescripciones de antide-
presivos y ansiolíticas, sí, y son crónicas, sí, 
porque realmente estamos tapando, metiendo 
debajo de la alfombra los problemas, pero no 

estamos abordando lo que hay que tratar. Si 
alguien tiene un problema social, necesitamos 
darle una salida social (...), aunque las situa-
ciones de violencia terminen generando sínto-
mas que conciernen a la salud mental, no es 
una enfermedad mental. Al final el recurso es la 
pastilla, pero en el fondo, ¿qué pinta realmente 
el psiquiatra? 

Entrevistado n.º 11, Profesional de 
recurso de salud mental

Además, la tendencia al abuso de me-
dicamentos es un fenómeno que, al poder 
realizarse en la intimidad, articula a la per-
fección esa situación que viven las mujeres 
que a la vez que están aisladas, saben que 
afuera les espera el estigma social. De este 
modo, permite a las mujeres seguir cumplien-
do con sus roles mientras tratan de aliviar su 
sintomatología en privado.  Esto puede croni-
ficar el malestar e impedir atajar el problema. 
Además, ese estigma ya produce una barrera 
previa que impide el acercamiento libre a los 
recursos, y que a veces hace en situación de 
emergencia:

Las mujeres consumidoras lo que nos encon-
tramos es lo que os he contado anteriormente 
es ese perfil de miedo a acercarme, miedo a 
reconocer que tengo un problema, porque me 
siento cuestionada, porque al final no es lo que 
se espera de mí en esta sociedad. 

Entrevistada n.º 13, profesional atención 
a las adicciones

Sobre todo, es así en el caso de las ma-
dres, cuando se añade el cuestionamiento 
del ejercicio de su maternidad, y el miedo 
a que las separen de sus hijos e hijas. Existe 
en esos casos una barrera, hecha de miedo 

y de estigma, para acercarse a los recursos 
que, en ocasiones, pueden llegar a ejercer 
violencia institucional cuestionando sus res-
ponsabilidades marentales, siempre en mayor 
medida que a los hombres. 

SALUD SEXUAL Y 
REPRODUCTIVA: LA 
URGENCIA DE MÁS 
INFORMACIÓN

Según el Plan Operativo 2019-2020 de la 
Estrategia de Salud Sexual y Reproductiva del 
Sistema Nacional de Salud, se considera que 
la población joven se encuentra en dificulta-
des para acceder a los servicios sanitarios, 
reconociendo que estas dificultades se agra-
van en el medio rural, y en el caso de las y 
los jóvenes LGTB, para quienes se suma el 
temor a ser objeto de rechazo (Ministerio de 
Sanidad, 2019, p.48). 

Durante la investigación hemos tenido la 
posibilidad de escuchar a varias mujeres que 
han mostrado gran preocupación por las di-
ficultades en el acceso a los recursos y a la 
información sobre salud sexual y reproducti-
va. En primer lugar, reconocen que existe una 
brecha entre las representaciones de la sexua-
lidad en su entorno con respecto a otros luga-
res. A pesar de que se perciben cambios posi-
tivos en relación con la sexualidad, existe una 
falta de información evidente, que identifican 
como más grave que en los entornos urbanos:

La desinformación es brutal de temas que tú 
a lo mejor vas fuera de aquí y dices tú, bue-
no, está ya súper... Pasan todos lados, pero 
ya está como un poco más escuchado o so-
nado. Por lo menos sonado, y aquí es que ni 
ha sonado todavía. No ha llegado ni a hablarse 
muchas veces. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

La persistencia de un tabú sobre el sexo 
y la sexualidad afecta más a las mujeres que 
a los hombres. En los grupos de iguales, se-
gún nos comentan las mujeres jóvenes par-
ticipantes, se habla con mayor libertad entre 
hombres, pero no entre mujeres, entre las que 
se siente todavía vergüenza. Las familias, por 
su parte, en general y en consideración de las 
participantes, no abordan la educación afec-
tivo-sexual con las y los jóvenes, y éstas no 
suelen ver a sus familiares cercanos como 
vínculos de confianza para hablar de estos 
temas. El estigma y la falta de anonimato 
son dos factores que condicionan la libertad 
de las mujeres en todas las facetas de la sa-
lud sexual y reproductiva.

Tenía una amiga que no le bajaba la regla, 
un sustillo, pero nada y quería comprarse un 
test, pues se lo ha tenido que comprar fuera 
del pueblo, fuera, porque es que también es 
en plan… yo no le puedo decir “no te preocu-
pes, que yo voy a comprártelo”, pero es que 
yo también soy de aquí. Si yo se lo compro a 
ella, ya la gente se piensa que es para mí, es 
una locura. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Tú aquí en el pueblo no puedes hablar libre. Por 
ejemplo, he tenido un problema y yo qué sé, 
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no han salido las cosas como yo lo esperaba y 
tengo que abortar, ¿no? Eso aquí en el pueblo 
tiene que ser algo que no se entere absoluta-
mente nadie, vamos, ni tus amigos muchas 
veces. Es como que no se entere nadie, voy 
a abortar secretamente con mi novio, si soy 
mayor de edad con suerte, voy con mi novio, 
que no se entere nadie y ya está y vamos para 
adelante y vamos a Sevilla. Porque luego aquí 
en el pueblo tampoco, porque tú vas al pueblo, 
vas al consultorio un día y ya se ha enterado 
todo el pueblo, ¿para qué vas? 

Entrevistada n.º 28, mujer joven

La falta de educación sexual y de un en-
torno seguro para hablar de estas cuestiones 
genera una desinformación que a su vez pro-
duce otras consecuencias negativas para las 
mujeres. Entre ellas, se produce cierta vul-
nerabilidad cuando las mujeres acuden al 
personal médico, pues sin información pre-
via no se reconocen capacitadas para tomar 
algunas decisiones sobre su propio cuerpo y 
su sexualidad.  En otros casos, se sienten de 
algún modo manipuladas por el personal mé-
dico, porque no tienen la suficiente informa-
ción y perciben que el personal hace con ellas 
“lo que quieren”. Se producen así situaciones 
que podríamos calificar de violencia institu-
cional:

El médico, además, eso lo obvia, el médico 
eso, que a mí es algo que me cabrea mucho 
y que siempre he tenido mucho problema con 
los médicos por eso, y si tienes confianza y 
te toca a uno que sea un poquito pejiguero y 
no esté muy a favor o no esto, y solo tienes 
un médico porque solo tienes un médico, a lo 
mejor te da mil vueltas para que tú no uses a 
lo mejor ningún método anticonceptivo o para 
que uses un método anticonceptivo que no 

quieres utilizar o que no sabes que hay otros, 
tampoco te cuenta, tampoco te dan otras 
opciones, no te informan, que al final hacen 
contigo lo que les da la gana, porque pueden, 
porque estamos desinformados, no tenemos 
información, entonces pueden hacer con no-
sotros lo que les da la gana, exactamente.  

Entrevistada n.º 27, mujer joven

A mí me consultan por trastornos menstruales 
y anticoncepción porque están muy preocu-
padas por ese tema y además hay un vacío y 
sesgos de género en salud como sabéis en el 
enfoque de la menstruación como sabéis que 
es espeluznante el abuso de la anticoncep-
ción hormonal. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales salud

Esta percepción de los servicios de salud 
genera que incluso acudan a los centros con 
miedo a ser señaladas, pues el estigma y la 
falta de anonimato genera una vergüenza que 
puede coartar que expresen sus problemas. 
Estas dinámicas tan arraigadas ponen en 
peligro al mismo tiempo su autonomía y su 
salud.

“ESTE MALESTAR QUE 
YO SIENTO”: LA VIVENCIA 
DE LAS MUJERES DE SUS 
PROBLEMAS DE SALUD

Una de las cuestiones que debe atrave-
sar toda la perspectiva sobre la salud de las 
mujeres del mundo rural, es la vivencia que 

éstas tienen de sus procesos de salud y en-
fermedad. Ésta va a estar profundamente 
atravesada, como avanzamos en un princi-
pio, por la socialización de género tanto de 
ellas como de los hombres, de sus entornos y 
del sistema de salud.

En primer lugar, existe una mayor invisi-
bilidad de las mujeres y de sus dolencias es-
pecíficas en relación con la población en ge-
neral.  Este proceso es un doble movimiento: 
si bien el sistema sanitario no es siempre ca-
paz de reconocer sus malestares específicos, 
ellas mismas tampoco se prestan la atención 
suficiente ni tienen la información para reco-
nocer esas dolencias. 

Esta socialización de género y la invisibi-
lización a la que se ven abocadas propicia 
que el problema sea difícil de atajar porque 
ni siquiera se identifica por parte de ellas mis-
mas. Esto resulta importante porque lo que 
no se sabe identificar, o lo que se naturaliza, 
no existe: 

¿Qué es lo primero que encuentro? Pues mu-
jeres perdidas, ¿no? Mujeres perdidas de sí 
mismas en realidad, ¿no? Sin saber. Con ma-
lestares. Con malestares físicos y también 
emocionales que no identifican y que piensan 
que tienen una enfermedad. Bueno, como la 
fibromialgia o como…, muchas de ellas pueden 
ser que las tengan y otras lo que tienen real-
mente es un malestar de género y no saben 
realmente qué les ocurre: crisis de ansiedad, 
crisis de pánico, cansancio muy profundo, tris-
teza, no saber qué les gusta, totalmente des-
conexión total. 

Las mujeres más nacidas allí consultan por 
malestares en general, que no siempre lo vin-
culan con su socialización de género, ni con su 
situación vital, ni con ser rurales y la falta de 
recursos que muchas veces tenemos. 

Participante n.º 5, 
grupo profesionales - salud

O mujeres con un malestar, diagnosticadas de 
distimia, que tiene que ver con un sentido de 
la vida sin sentido, con un malestar. Del pro-
yecto de vida, pues si no se trabaja eso y solo 
se trabaja. Me da igual que el ansiolítico que 
relajación, que respiraciones profundas, pues 
no hacemos nada. 

Participante n.º 2, 
grupo profesionales - salud

La infantilización también tiene un corre-
lato en lo que las mujeres piensan de sí mis-
mas: tampoco se toman en serio. Se pro-
duce entonces una doble invalidación de 
sus sensaciones o impresiones, desde el 
afuera y desde ellas mismas. Esta dinámi-
ca oculta problemáticas que se agrupan en 
un continuo muy extenso de malestares 
que aparentemente no tienen nombre por no 
tener causa reconocida ni diagnóstico claro 
pero que ocultan enfermedades y dolencias 
que se podrían atender y paliar.

Es importante atender a las causas de es-
tos malestares. Algunas de las profesionales 
que han participado en esta investigación 
conocen muy bien esta realidad gracias a su 
formación específica en género, y reconocen 
las condiciones de vida que provocan este 
tipo de problemas. Así, e igual que alertan los 
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informes sobre mujeres y salud, la discrimi-
nación socioeconómica y los mayores índices 
de pobreza en este grupo son percibidos tam-
bién por las profesionales, que nos comuni-
can que “detrás de los malestares a veces hay 
mucha pobreza”, así como la influencia de “la 
violencia simbólica y la doble jornada” (Par-
ticipante n.o 5, grupo profesionales - salud).

Y es que de nuevo nos referimos al impac-
to de los roles de género en la salud: la carga 
de cuidados, con su consiguiente falta de co-
rresponsabilidad, falta de medidas de conci-
liación, de apoyo social, de espacios propios, 
de tiempo libre, se traduce en dificultades 
para cuidar de la salud (FMP, 2020, p. 13).

De este modo, la vivencia de los procesos 
de salud y enfermedad por parte de las mu-
jeres rurales está profundamente influencia-
da por cómo afecta la vulnerabilidad de su 
estado de salud al desempeño de sus roles 
específicos de género. Preocupadas por los 
demás y su cuidado, es más fácil que estén 
desconectadas de su propio cuerpo, y la vi-
vencia de la enfermedad puede darse, en un 
amplio espectro, desde ignorar ciertos sín-
tomas a naturalizar dolencias que se vuel-
ven crónicas. 

El impacto en la salud es evidente y expre-
sado por las profesionales participantes en la 
investigación, lo cual es corroborado también 
por otras fuentes consultadas. En ese sen-
tido, la Guía-Decálogo de Buenas Prácticas 
para la aplicación de la perspectiva de género 
en Salud afirma que “las mujeres acuden tar-

de, con cuadros médicos más avanzados 
o acentuados y con malestares o enfermeda-
des instauradas” (FMP, 2020, p. 13). 

La respuesta a estos malestares por parte 
del sistema sanitario es, en muchos casos y 
como veremos más adelante, la prescripción 
de psicofármacos, no ofreciendo a las muje-
res la información necesaria para que escu-
chen sus síntomas y reconozcan lo que les 
sucede, así como identifiquen que esto está 
vinculado a los roles de género o inclusive a 
casos de violencia.

Y, entonces, están buscando respuestas hoy o 
más que respuestas lo que buscan es “cómo 
quitarme este malestar que yo siento y no 
sé, voy al médico o a la médica…”, y casi siem-
pre acaban recetando psicofármacos y los 
psicofármacos solamente las dejan más tran-
quilas, dormidas, que por eso yo le llamo a mi 
formación “La mujer dormida”. Más tranquila 
dormida. La familia mucho mejor, porque la 
familia te dice: “mi madre desde que está to-
mando esta medicación estamos en la gloria”. 
Pero ella está mal y está buscando respuestas. 

Participante n.º 2,  
grupo profesional - salud

IV.3.3  
LA RESPUESTA DEL 
SISTEMA SANITARIO: 
RECURSOS QUE NO 
ALCANZAN, ENFO-
QUES POR REPENSAR

En España la organización del sistema 
de salud está transferida a las comunidades 
autónomas, y estos criterios pueden produ-
cir un acceso ligeramente diferenciado a los 
servicios y prestaciones del Sistema Nacional 
de Salud. Aunque hemos encontrado algunas 
diferencias puntuales entre territorios, son, 
sin embargo, tal y como confirma el Libro 
Blanco. El reto de reducir las desigualdades 
en Salud en España, “la dispersión territorial y 
la baja densidad de población” (Bristol Myers 
Squibb, 2021) las principales causas de la di-
ficultad en la prestación de servicios de salud. 

Las limitaciones en la disponibilidad de los 
recursos acentúan “la necesidad del auto-cui-
dado y el papel de la familia en la atención a 
este grupo” (CES, 2018, p. 87) algo que recae 
principalmente en las mujeres. (ver Gráficos 6 
y 7, páginas 150 y 151)

Entre otras demandas, se hace necesario 
que las y los profesionales se desplacen 
más a los lugares rurales, se acerquen a la 
población. Uno de los problemas de la sani-
dad rural es “la falta de atractivo para futuros 
médicos” (Bristol Myers Squibb, 2021, p.13). 
Existe una carencia de profesionales que se 
va haciendo más grave progresivamente, y, 

tal y como afirman algunas participantes, 
existe la figura de los “profesionales de paso”:

Los profesionales que vienen aquí se acaban 
yendo, porque son profesionales de paso. Les 
toca venir aquí a un pueblo que está a 100 km 
de una ciudad grande, pues vienen, pero cuan-
do pueden se van. 

Participante n.º 1, 
grupo profesionales - salud

En algunos casos, la telemedicina se con-
sidera una opción que hay que valorar para la 
salud mental de cara al futuro, siendo exten-
sible incluso a otros ámbitos de intervención. 

Esta cuestión merece tomarse con cui-
dado, porque puede ser un arma de doble 
filo. Por un lado, se hace necesario fomentar 
la creación de nuevas formas de visita mé-
dica como las teleconsultas, sobre todo en 
casos de difícil comunicación por carretera, 
por ejemplo. Sin embargo, resulta un riesgo 
que ésta sustituya al formato de consulta 
presencial, y cabría estudiar muy bien cuáles 
son susceptibles de ser tratadas a distancia 
y cuáles no. En ese sentido, y teniendo en 
cuenta la importancia del contacto cercano 
y de los recursos contra la soledad, la visita 
presencial a la consulta no debe descuidarse 
como recurso fundamental, sobre todo en el 
caso de la población de mayor edad. 

Más allá de estos hechos generales, con-
viene detenernos en los resultados de la con-
sulta realizada en relación con la existencia de 
recursos de salud cercanos y a la percepción 
sobre si éstos cubren las necesidades de las 
mujeres rurales. (ver Gráfico 6, página 150). 
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Gráfico 6 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que viven 
en el medio rural según grado de acuerdo con las afirmaciones

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.  
Total respuestas válidas: 195
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Gráfico 7 Distribución porcentual de las respuestas según especialidades del 
ámbito de la salud que necesitan de una mayor atención y mejora.

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online.  
Total respuestas válidas: 195
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Yo le tengo bastante confianza al campo de 
la salud mental, a un aspecto que se ha desa-
rrollado muy poco, pero que tiene que ver con 
la telemedicina. ¿Por qué? Porque en el fondo 
nosotros llevamos haciendo telemedicina mu-
cho tiempo, mucho tiempo, porque si tú tienes 
un paciente y te llama por teléfono, tú realmen-
te no le estás viendo, pero tiene la suficiente 
confianza para preguntarte por teléfono. Y la 
asistencia telefónica, las peticiones de llama-
das telefónicas, ya antes de la pandemia es-
taban creciendo y se han disparado, y muchas 
veces te encuentras con que buena parte de la 
jornada laboral que puede hacer un médico de 
familia, puede hacer un psiquiatra, es asisten-
cia telefónica. (…) en el momento que ya te has 
visto una vez, que puedas tener una relación y 
desarrollar una relación de confianza con esa 
persona online. 

Entrevistado n.º 11, profesional de 
recurso de salud mental

Estos datos específicos coinciden con las 
evidencias aportadas hasta ahora sobre las 
necesidades y dificultades que encuentran las 
mujeres para cuidar de su salud en el entorno 
rural. Por lo tanto, y en línea con estos datos 
específicos, conviene detenernos en un abor-
daje integral de las características de los re-
cursos de atención a la salud de las mujeres 
rurales y de las potencialidades y dificultades 
que éste ofrece hoy en día. 

LOS DOS SESGOS EN LA 
ATENCIÓN SANITARIA A 
LAS MUJERES DEL ÁMBITO 
RURAL: CONSECUENCIAS 
DE LA INVISIBILIDAD DEL 
GÉNERO  

La primera dinámica significativa derivada 
de los sesgos de género, y que se ha eviden-
ciado entre las profesionales, es el sobrediag-
nóstico de un grupo de dolencias muy con-
creto. Según las profesionales, se produce 
un sobrediagnóstico de algunos trastornos, 
es decir, se diagnostican en muchísimas oca-
siones los mismos problemas psicológicos, 
como la ansiedad, la distimia (depresión leve 
pero prolongada en el tiempo) y la depresión. 
A esa conclusión se llega por la falta de pro-
fundización en los síntomas, lo que produce 
un infradiagnóstico de los problemas reales.

Detrás de los malestares (violencia, violencia 
simbólica), mucho cuidado con el infradiag-
nóstico y con los malestares que se confunden 
con problemas cardiovasculares, ictus y en-
fermedades autoinmunes, se están quedando 
en el tintero cosas muy gordas como anemias 
crónicas severísimas. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales - salud

Hay un sobrediagnóstico de ciertos trastornos: 
de distimia, de depresión, etc. Y un infradiag-
nóstico de los graves. Es decir, en salud mental 
parece que no existen casi mujeres psicóticas, 
pero existen muchas distímicas. Entonces, hay 
siempre una diferencia de sexos, en cuanto 

diagnosticamos una cosa u otra, y es de cate-
goría, desgraciadamente parece que tiene más 
categoría tener un diagnóstico que otro. Y los 
diagnósticos que se suelen dar a las mujeres 
que suelen ser muy…, por ejemplo, el trastor-
no de personalidad límite, además de las disti-
mias, son diagnósticos muy infravaloradas. 

Participante n.º 7,  
profesional grupo - salud

El sistema sanitario a veces responde a los 
síntomas, pero no mira qué hay debajo de los 
síntomas. (…) Muchas veces lo que hacemos 
es patologizar síntomas que son respuestas 
sanas a las situaciones que están viviendo. En 
otras ocasiones, ponemos en duda bajo el es-
tigma de la salud mental el testimonio de las 
mujeres.  

Participante n.º 2, 
grupo profesionales - salud

El sistema sanitario, a nivel global, de-
muestra que el trato a la mujer, en términos 
generales responde a una visión infantiliza-
da. Esto supone que en muchos casos no se 
toma en serio el relato de la mujer en con-
sulta, interpretando como malestares psi-
cológicos lo que son síntoma de dolencias 
físicas puntuales, signos de enfermedades o 
problemas ya cronificados. 

Esta infantilización, que las deja sin infor-
mación real de sus dolencias, coarta la auto-
nomía de las mujeres y puede tener impactos 
graves en su salud. Afirman que “en los cen-
tros de salud médicos y hospital, escasamen-
te te dan pautas de lo que te pasa y te tienes 
que tomar. No te explican los efectos que te 
pueden ocasionar la medicación”, como nos 

comenta una participante de nuestra Consul-
ta online.

Aunque ya hemos tratado en otros puntos 
cómo afectan la ignorancia de los factores 
de género en la salud de las mujeres, con-
viene detenerse en una de sus consecuencias 
más peligrosas, que es la falta de escucha y 
la falta de atención al relato de las mujeres 
de sus propias dolencias. Mujeres que van 
a consulta, pero no son tomadas en serio. 
Esto produce una infradetección de enfer-
medades reales, como la fibromialgia, la fa-
tiga crónica, enfermedades que sólo sufren 
las mujeres, y un largo etcétera. Una realidad 
que algunas profesionales definen como “es-
tremecedora”:

Mucho cuidado con los malestares, que se 
confunden con temas cardiovasculares. Es-
tamos teniendo unos sesgos de género en el 
diagnóstico de lo cardiovascular, tanto infar-
tos, como ictus, que se están quedando por 
ahí en el tintero en las mujeres. De hecho, hay 
literatura para aburrir. Y que muchas veces se 
confunden con trastornos de memoria que 
no sabemos, con trastornos depresivos, que 
parece que no, y no se están haciendo bue-
nos diagnósticos de todas las enfermedades 
autoinmunes, ¿vale? Y eso retrasa mucho el 
diagnóstico y, además, hay mucho impacto en 
salud mental que, por el propio prejuicio que 
tenemos las profesionales y el estigma de las 
mujeres mayores, rurales y mujeres migrantes, 
dejamos de diagnosticar cosas muy gordas y 
cosas muy fáciles como son anemias crónicas 
severísimas que uno de los primeros síntomas 
que podemos producir es tristeza, imposibi-
lidad para concentrarse, para tirar de su vida 
adelante, para poder hacer nada. 
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Yo he tenido que oír muchas veces mujeres 
que han tenido que pasar, por ejemplo, por 
inspección, y que les han echado a la cara el 
“tú, bueno, como tienes un diagnóstico de TP 
(Trastorno de Personalidad)”, “tú como eres 
una ‘límite’”. Lo que antes podíamos decir, 
igual se hacía con la histeria, y ahora se hace 
con otro tipo de diagnósticos, ya sea límite, ya 
sea fibromialgia, ya sea… 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – salud

Estos sesgos de género retrasan e in-
visibilizan diagnósticos, y facilitan la pro-
liferación de la figura llamada en el sistema 
médico la “mujer hiper frecuentadora”, que 
acude multitud de veces a consulta con ese 
malestar para el que aparentemente no existe 
diagnóstico ni solución, y que oculta la croni-
ficación de esta situación:

Estas mujeres que en primaria se llaman hiper 
frecuentadoras, que yo me pongo literalmente 
de los pelos. En los cursos les contamos que 
nosotras somos las hiper fracasadas porque si 
una persona consulta todo el rato, algún en-
foque deberíamos plantearnos que estamos 
haciendo de manera incorrecta. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – salud

RESPUESTA A LOS 
SESGOS:  DOBLE  
SILENCIO Y 
MEDICALIZACIÓN  
DE LA VIDA

Una de las consecuencias de esta dinámica 
es una altísima prescripción de psicofárma-
cos, muy diferenciada y llamativa. Esta preo-
cupante realidad la reflejaba una profesional 
cuando hablaba de que la posibilidad de que 
a una mujer se le prescriba un psicofármaco, 
cuando se le reconocen los mismos síntomas 
que a un hombre, era del 25 % de mujeres y 
el 9 % por ciento de varones (Participante n.o  
5, grupo profesionales – salud)

Los psicofármacos también se prescriben 
con mucha frecuencia por la falta de otros 
recursos de atención y seguimiento de las 
dolencias psicológicas. Ante la falta de recur-
sos públicos, y con citas médicas con muchí-
sima demora en el tiempo, las mujeres acuden 
a centros de psicología privados en su mayo-
ría. Sin una atención accesible y gratuita, la 
medicación puede convertirse en una costum-
bre y generar procesos de dependencia.  

Otra de las causas de esta alta prescripción 
de psicofármacos es el malestar psíquico y 
la vulnerabilidad en la que se encuentran las 
mujeres en situación de violencia de género, 
tal y como se compartía en el grupo de discu-
sión planteado con profesionales de la salud.

Al final, lo que tenemos en salud mental siem-
pre ha sido mujeres muy medicadas y con 
diagnóstico de depresión, sobre todo, o fibro-
mialgia, como decía la compañera también, 
dolor crónico… pero que debajo están rela-
ciones violentas de base, ¿no? Pero como en 
la zona rural, sobre todo, se ha normalizado 
muchísimo. 

Participante n.º 7,  
grupo profesionales - salud

Por lo menos se verbalizan más esas situacio-
nes de violencia. Por lo tanto, se relacionan 
más fácilmente con los malestares de género 
que sienten. Y con ese empeoramiento en la 
salud mental de las mujeres. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - salud

Pero en este caso, lo más preocupante es 
que se da un doble silencio: por un lado, hay 
un bajo nivel de detección por parte del equi-
po médico, que en muchos casos no sabe ver 
esa realidad entre los síntomas que tiene de-
lante. Por otro lado, el bajo nivel de conscien-
cia o de libertad por parte de las mujeres para 
contarlo en consulta. Esta combinación, que 
en multitud de ocasiones invisibiliza situa-
ciones de violencia, hace que se interpreten 
y naturalicen los síntomas como malestares 
generales, derivados de problemas familiares 
o laborales.

La mayoría de ellas que están consumiendo 
psicofármacos o analgésicos de manera coti-
diana. Pues la mayoría me marcan en el cues-
tionario, que lo toman por problemas laborales 
o por problemas familiares. Esos son los mo-
tivos por los cuales, después de haber hecho 
un trabajo personal y, primer paso, son los 
motivos por los cuales piensan que los toman, 

piensan que si solventan sus problemas labo-
rales y económicos y sus problemas familiares 
estarían bien. Por lo tanto, nos están dando la 
respuesta evidente. Entonces, ahí hay un pro-
blema social gravísimo. Que ellas tienen que 
entender que se llama violencia hacia las muje-
res, en este caso. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales – salud

El centro de salud, que ahí sí que hay... Los 
médicos de cabecera tienen que ver bastantes 
casos. De los centros de salud no solemos te-
ner derivación... Fíjate. No solemos tener... No 
nos suelen derivar. (…) No, simplemente a lo 
mejor una mujer va con ansiedad, pues se les 
da ansiolíticos, se les da la pastilla. A lo mejor 
tampoco se ve la raíz. (…) A lo mejor al médico 
lo ven más el tema sanitario como sanitario. 
No lo identifican como que esto también es un 
problema de salud. 

Entrevistada n.º 31, Concejala y técnica 
de igualdad municipio rural

Todo esto genera que la violencia de géne-
ro, muchas veces, se trate a través de la me-
dicalización de las mujeres, cuando realmen-
te se necesita un abordaje social e integral. 

Si alguien tiene un problema social, necesita-
mos darle una salida social. Si alguien tiene un 
problema psicológico, habrá que darle una sa-
lida psicológica. Pero, aunque las situaciones 
de violencia terminen generando síntomas que 
conciernen a la salud mental, no es una enfer-
medad mental. 

Entrevistado n.º 11, profesional de 
recurso de salud mental

La causa de esta dinámica de doble cara, 
según las y los profesionales, es compartida 
en el sistema sanitario global, y tiene su base 
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en el enfoque patriarcal, que como hemos 
dicho infantiliza a las mujeres. Este proceso 
puede identificarse como un tipo de violen-
cia institucional, que es aquella que no pro-
porciona la información suficiente sobre las 
causas, los síntomas y las diferentes alterna-
tivas para tratar los problemas de salud de las 
mujeres.

En la consulta, por ejemplo, encontramos 
un gran énfasis en que, al momento de acudir 
a la cita médica, el personal que atiende no 
da información clara y ofrece un trato des-
personalizado, muy poco cercano. Muy lejos 
de buscar la raíz del problema médico, las 
profesionales reconocen en sus colegas que 
se enfocan mucho en medicar en lugar de in-
vestigar a fondo y prevenir las enfermedades. 

Este claro abuso de prescripción de psico-
fármacos hacia las mujeres es identificado 
por algunas profesionales como la forma que 
tiene el sistema sanitario de responder 
ante los malestares de género.

Entonces tienen que aprender a saber cuál es 
el motivo por el cual les ocurren las cosas, tie-
nen que saber cómo se construye el género. 
No podemos infantilizar a las mujeres. Tienen 
que saber cuáles son los mandatos de género. 
Tienen que saber. (…) Las mujeres no saben 
qué les pasa y eso es muy fuerte y muy duro. 
Vivir y gestionar tu vida sin saber qué te pasa. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales - salud

Pero también existe un proceso paralelo y 
que sigue un sentido similar, según las profe-

sionales que han participado en este estudio, 
que es una medicalización de los procesos 
de la vida cotidiana, como son la menopau-
sia, la menstruación, todo el proceso de ma-
ternidad, (parto, post parto, lactancias) en la 
que también se abusa de la prescripción de 
fármacos.

CONCLUSIONES: 
NECESIDAD DE RECURSOS 
MÁS ADAPTADOS Y UN 
CAMBIO DE ENFOQUE 

El cuerpo profesional que ha participado 
en este estudio, en general, han sido mujeres 
muy conscientes de los determinantes de gé-
nero en la salud y de las carencias y los fallos 
de enfoque que el sistema sanitario tiene en 
la atención a éstas. Así, nos comentan que 
“el enfoque es biologicista, infantilizador y 
patriarcal” (Participante 5, grupo de profesio-
nales - salud). Es urgente, por lo tanto, cam-
biar el enfoque e introducir las perspectivas 
de género y la de los condicionantes econó-
micos, políticos y sociales en la salud de las 
mujeres rurales. Del mismo modo, entender 
la salud como un activo transversal para po-
der ofrecer una atención integral, que además 
incluya una perspectiva más comunitaria de 
los servicios. Algunas de las problemáticas 
de urgente atención se pueden resumir en las 
siguientes:

• Servicios de salud cercanos y periódicos.

• Más profesionales por habitante.

• Mejores procesos de seguimiento de 
enfermedades y dolencias.

• Más recursos para la información y la 
atención a la salud sexual y reproductiva.

• Mejorar la red de transporte público u 
ofrecer alternativas viables para la movili-
dad a las consultas especializadas.

• Promoción de la salud: más programas 
desde el ocio y la vida saludable.

• Formación en violencia de género para 
los y las profesionales.

• Incentivar la medicina comunitaria.

Terminamos este capítulo recordando la 
importancia y la transversalidad de la salud 
en el bienestar de la población rural, siendo 
éste un activo fundamental para el arraigo 
de las mujeres en estos entornos. La falta de 
cobertura de calidad de estos servicios tiene 
un efecto reforzador de los procesos de des-
población que ya existen: Si no hubiera mé-
dico, pues no estaríamos (Participante n.o 4, 
grupo mujeres - salud).

En resumen, lo que solicitan mujeres y pro-
fesionales son más recursos y un cambio de 
enfoque, que integre lo social, lo comunitario 
y la perspectiva de género en la atención a la 
salud de las mujeres rurales.



4. La presencia 
del machismo y 

la violencia en 
la vida de las 

mujeres

“De vez en cuando, miras para atrás  
y dices: "caray, oye, que he recorrido 

un buen camino" y te da ánimos. 
Simplemente el primer paso es muy 
difícil. Yo lo que intento decirles es:  

se puede.” 
Entrevistada n.º 14, superviviente de violencia de género 
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IV.4 
LA PRESENCIA DEL 
MACHISMO Y LA 
VIOLENCIA EN LA VIDA 
DE LAS MUJERES 

La violencia contra las mujeres es una 
de las mayores manifestaciones de desigual-
dad de nuestras sociedades. Aunque la vio-
lencia ejercida hacia las mujeres adquiere 
múltiples manifestaciones y formas, en este 
informe vamos a precisar sobre algunas de 
las realidades que tanto las mujeres como 
los y las profesionales de zonas rurales, nos 
han compartido. Debemos tener en cuenta 
que estas particularidades pueden ser hechos 
que igualmente suceden en entornos urbanos 
pero que, debido a las especificidades que 
presentan las zonas rurales, necesitan ser 
abordadas con una mirada específica, una 
mirada que analice qué sucede en el mundo 
rural.

Uno de los grandes obstáculos que se pre-
senta a la hora de abordar la realidad de la 
violencia en las zonas rurales de España es 
que no siempre se dispone de datos desagre-
gados por tamaño de municipio. La informa-
ción cualitativa que en esta investigación pre-
sentamos, junto con la consulta de fuentes 
secundarias y bibliográficas, nos va a aproxi-
mar a una realidad específica de la violencia 
contra las mujeres en zonas rurales.

Antes de comenzar, debemos conocer qué 
se entiendo como “violencia contra las muje-
res” y cuáles son y han sido los mecanismos 
que nos han permitido un abordaje integral de 
esta problemática.

En 1979, la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas aprobó la Convención sobre 
la eliminación de todas las formas de discri-
minación contra la mujer (CEDAW). En ella 
se hace alusión a “la discriminación contra 
la mujer” como “toda distinción, exclusión o 
restricción basada en el sexo que tenga por 
objeto o resultado menoscabar o anular el re-
conocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre 
la base de la igualdad del hombre y la mujer, 
de los derechos humanos y las libertades fun-
damentales en las esferas política, económi-
ca, social, cultural y civil o en cualquier otra 
esfera”.

La violencia contra las mujeres es una 
de las manifestaciones de desigualdad más 
crueles de nuestras sociedades. Las Nacio-
nes Unidas en su Declaración sobre la Violen-
cia contra la Mujer de 1993 define la violencia 
contra las mujeres como “todo acto de vio-
lencia basado en la pertenencia al sexo feme-
nino que tenga o pueda tener como resultado 
un daño o sufrimiento físico, sexual o psico-
lógico para la mujer, así como las amenazas 
de tales actos, la coacción o la privación arbi-
traria de la libertad, tanto si se producen en la 
vida pública como en la vida privada” (ONU, 
1993, p.2). Es decir, toda violencia ejercida 
contra las mujeres, por el hecho de serlo.

El Convenio del Consejo de Europa sobre 
prevención y lucha contra la violencia con-
tra las mujeres y la violencia doméstica del 
año 2011, más conocido como Convenio de 
Estambul, dio un paso más allá ampliando el 
concepto de Violencia de Género e incorpo-
rando otras formas de Violencia contra las 
Mujeres: la física, psicológica, sexual y eco-
nómica, y otros ámbitos donde se manifiesta 
además de la pareja o ex – pareja, el familiar, 
el laboral, el social o comunitario (Consejo de 
Europa, 2011).

En España, la Ley Orgánica 1/2004, de 28 
de diciembre, de Medidas de Protección In-
tegral contra la Violencia de Género define la 
Violencia de Género como la “manifestación 
de la discriminación, la situación de desigual-
dad y las relaciones de poder de los hombres 
sobre las mujeres que se ejerce sobre éstas 
por parte de quienes sean o hayan sido sus 
cónyuges o de quienes estén o hayan esta-
do ligados a ellas por relaciones similares de 
afectividad, aun sin convivencia”. Atendiendo 
a este concepto de la Ley, la violencia de gé-
nero es aquella que se ejerce por parte de la 
pareja o expareja hombre hacia la mujer. La 
Ley expone que se debe mantener “una dis-
tribución territorial equitativa de los servicios 
y se garantizará su accesibilidad a las mujeres 
de las zonas rurales y otras zonas alejadas”.

El Pacto de Estado contra la Violencia de 
Género (2017) amplió el concepto de violen-
cia a todas aquellas sufridas por las mujeres 
por el hecho de serlo, independientemente de 
que se ejerza por pareja o expareja. Además, 

recoge diferentes medidas relativas al medio 
rural. La reciente publicación de la Estrategia 
Estatal contra las Violencias Machistas 2022-
2025, constituye un nuevo instrumento en el 
ámbito de las políticas públicas para contribuir 
a la eliminación de las violencias contra todas 
las mujeres avanzado en el cumplimiento del 
Convenio de Estambul (2011) y ampliando la 
mirada a todas las manifestaciones de la vio-
lencia desde el trabajo de prevención, detec-
ción, erradicación y reparación, incluyendo 
medidas que ponen el foco en el medio rural.

Además, las reivindicaciones del movi-
miento y de las asociaciones feministas de 
los últimos 20 años han ido reclamando la 
ampliación del concepto y la consideración de 
la violencia contra las mujeres como una vio-
lencia ejercida por los hombres que es de tipo 
estructural, que sucede en todas las socieda-
des, que se comete hacia todas las mujeres 
y que tiene muchas y diversas manifestacio-
nes, tanto fuera como dentro de la pareja. 
Entendemos, así, la violencia de género como 
la expresión más extrema de la desigualdad 
cuyo fin es el de establecer determinadas 
relaciones de poder y de dominación de los 
hombres sobre las mujeres.

Para este análisis es preciso tener en cuen-
ta las necesidades específicas de mujeres a 
las que les puede atravesar una situación de 
vulnerabilidad determinada. En 1989, Kimber-
lé Williams Crenshaw acuñó el concepto de 
interseccionalidad como un “fenómeno por 
el cual cada individuo sufre opresión u osten-
ta privilegio en base a su pertenencia a múl-

https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286.pdf?file=fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286.pdf?file=fileadmin/Documentos/BDL/2002/1286
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tiples categorías sociales” como pueden ser 
otras dimensiones como el género, la clase 
social, la discapacidad, vivir en zona urbana 
o rural, entre otras.  Es importante pararnos a 
pensar cómo la variable rural puede atravesar 
la vida de las mujeres y, específicamente, de 
las mujeres que han sido víctimas de una si-
tuación de violencia de género, entendiendo 
que la problemática puede adquirir unas par-
ticularidades propias del contexto en el que 
se desenvuelve. Como señala Jorge Gracia 
Ibáñez:

Algunas mujeres, colocadas en posiciones de 
intersección entre ejes diversos, sufren la des-
igualdad de un modo único y cualitativamente 
diferente, que no puede y no debe de ser ana-
lizado a partir de una simple suma de catego-
rías. En estos casos, las múltiples desventajas 
interaccionan con las vulnerabilidades preexis-
tentes produciendo una dimensión diferente de 
desempoderamiento. (Gracia, 2012, p. 550).

En este sentido, categorías como la edad, 
el origen, o la pertenencia a un hábitat rural 
cuando interseccionan con el género pueden 
formar desventajas, desigualdades y una si-
tuación de desempoderamiento en las mujeres.

 Es preciso que señalemos que, tal y como 
amplía el Pacto de Estado contra la Violencia 
de Género y la Estrategia Estatal para com-
batir las Violencias Machistas, desde Enrai-
zadas entendemos la violencia contra las 
mujeres como todo aquel acto violento que 
se infringe contra las mujeres por el hecho 
de serlo, tanto dentro como fuera de la pare-
ja. No obstante, a través de las experiencias 

y las perspectivas de las mujeres y profesio-
nales que han participado en el estudio nos 
hemos encontrado que la violencia que más 
reconocen es la violencia en el contexto de 
la pareja o expareja. En este capítulo nos 
centraremos sobre todo en ésta, sin olvidar 
que la violencia adopta otras múltiples mani-
festaciones y que se ejerce hacia todas las 
mujeres en su diversidad.

En principio los recursos podrían acoger todo 
tipo de violencias de género, pero la realidad 
es que las derivaciones y la especialización 
está totalmente en las que suceden en el ám-
bito de la pareja. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia

Aunque disponemos de legislación que 
aborda, a través de medidas específicas, la 
violencia de género en zonas rurales todavía 
es una realidad que precisa de mucha atención 
y, sobre todo, de recursos tanto de interven-
ción como de investigación para abordarla. 

Los resultados arrojados por la Macroen-
cuesta de Violencia contra la Mujer de 2019 
del Ministerio de Igualdad indican que mien-
tras que el 83,3 % de las mujeres que viven 
en municipios de más de 10.000 habitantes y 
el 78,5 % de quienes viven en municipios de 
entre 2.001 y 10.000 habitantes había denun-
ciado, solo el 66,9 % lo había hecho en los 
municipios con menos de 2.000 habitantes. 
Cuando se analiza de forma global, las muje-
res que han buscado ayuda formal o informal 
o denunciado, la macroencuesta nos muestra 

que cuanto mayor es el tamaño del municipio, 
superior es el porcentaje de mujeres que han 
verbalizado la situación de violencia sufrida.

FADEMUR lleva años analizando la vio-
lencia contra las mujeres en el medio rural y 
sostiene la iniciativa del Observatorio de vio-
lencia contra las mujeres rurales. A 25 de oc-
tubre de 2023, 51 mujeres ha sido asesinadas 
por violencia de género, 17 vivían en el medio 
rural (municipios de hasta 20.000 habitan-
tes), lo que supone el 33,3 % de ellas, cifras 
superiores a las de 2022.

La Memoria de la Fiscalía General del Esta-
do (Ejercicio 2022) presentada para la aper-
tura del año fiscal 2023-2024, ha alertado 
sobre la incidencia de los feminicidios y la 
violencia contra las mujeres en el ámbito ru-
ral, así como de la violencia ejercida hacia las 
mujeres mayores y las mujeres con discapa-
cidad. De las 50 mujeres asesinadas durante 
el año 2022, 15 correspondían a municipios 
rurales, lo que supone el 30 % del total de 
mujeres. Los datos también nos indican una 
menor frecuencia de denuncia a medida que 
se reduce el tamaño de la población. Aprecia-
mos la dificultad de percepción y reconoci-
miento de la violencia, así como la dificultad 
para denunciar en zonas rurales.

En una de las entrevistas a dos integran-
tes de FADEMUR, precisamente nos alertan 
del incremento de los casos de feminicidio en 
zonas rurales y de la necesidad de abordarlos 
de manera específica: 

Si extrapolamos que en el medio rural solo 
reside, a nivel global más o menos, de toda 
España, ¿no?, el 20 % de la población y que 
cerca del 40 % de las víctimas mortales este 
año 2023 vivían en localidades de menos 
de 20.000 habitantes. Bueno, pues eso nos 
debe hacer reflexionar, ¿no? La realidad es 
que están matando a más mujeres en el me-
dio rural que en el urbano, con lo cual, por 
eso, eso debe llevar a los poderes públicos, 
¿no?, a modificar los protocolos de actuación 
en el rural respecto al urbano. No se puede 
tratar igual la violencia de género en el medio 
rural que en el urbano. 

Entrevistada n.º 3, FADEMUR

Aplicar la perspectiva de género y la pers-
pectiva de ruralidad en conjunto nos per-
mite identificar la violencia para establecer 
medidas políticas, institucionales y sociales 
para atajar esta mayor incidencia y casuís-
ticas. Como sostienen María Ángeles Mar-
tínez García y Luis Alfonso Camarero, “las 
áreas rurales presentan unas condiciones de 
hábitat, familiares y socioeconómicas dife-
renciadas. Estas condiciones hacen que el 
hábitat rural se convierta en un observato-
rio privilegiado en el que poder considerar la 
cuestión de la reproducción de la violencia 
de género” (2015, p.4).

https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/macroencuesta2015/Macroencuesta2019/home.htm
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/macroencuesta2015/Macroencuesta2019/home.htm
https://fademur.es/fademur/25n-fademur-2022/
https://fademur.es/fademur/25n-fademur-2022/
https://www.fiscal.es/memorias/memoria2023/FISCALIA_SITE/index.html
https://www.fiscal.es/memorias/memoria2023/FISCALIA_SITE/index.html
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IV.4.1 
APROXIMÁNDONOS 
A LA VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES 
RURALES

Gracias a entidades que históricamente 
han trabajado por la igualdad y por la preven-
ción de la violencia contra las mujeres en el 
medio rural, como FADEMUR, conseguimos 
conocer la dura y entramada realidad de la 
violencia en estos territorios. Desde Enraiza-
das vamos a partir de un análisis previo del 
contexto rural gracias a las investigaciones y 
datos ofrecidos sobre todo por esta entidad. 
En su estudio Mujeres víctimas de violencia 
de género en el mundo rural que coordinó la 
Delegación del Gobierno contra la Violencia 
de Género y realizó FADEMUR, ha avanzado 
en la generación de conocimiento acerca de 
la realidad de la violencia contra las mujeres 
rurales en España (Ministerio de Igualdad, 
2020). En ella se traslada la necesidad de 
entender la violencia desde la perspectiva 
de la discriminación múltiple. Es decir, las 
desigualdades de género vividas por las mu-
jeres rurales interactúan con otras discrimi-
naciones concretas que surgen en el medio 
rural como pueden ser, por ejemplo, la falta 
de oportunidades laborales, la precariedad 
o el asilamiento territorial, social y familiar, 
siendo factores de vulnerabilidad que pueden 
incrementar el riesgo de las mujeres que son 
víctimas de violencia machista.

Siguiendo la misma idea, María Ángeles 
Martínez y Luis Camarero (2015) identifican 
tres características del medio rural que pue-
den condicionar la reproducción de la violen-
cia de género como son la masculinización 
del medio rural, las estructuras familiares y el 
aislamiento y la dispersión territorial.

Por un lado, la masculinización contribu-
ye a ocultar la presencia y protagonismo de 
las mujeres, fomentando cierta desvaloriza-
ción de las mismas como sujeto con agencia 
en los territorios. En este sentido, podemos 
identificar que la masculinización del entorno 
está muy presente en la vida de las mujeres 
que hemos entrevistado y que todavía persis-
te cierto estigma para aquellas mujeres mar-
cadas como “mujeres solas” (las que deciden 
no convivir con un hombre). Resulta impor-
tante el hecho de tener pareja masculina para 
que las mujeres reciban una mayor valoración 
social y un mejor trato en los municipios pe-
queños.

Es muy importante porque no es lo mismo que 
vaya un hombre o un chaval solo a un pueblo 
que vaya una chica sola. Hay una presión po-
tente, no es ninguna tontería, no es una bro-
ma. Es una presión. Llega un momento en el 
que casi te piensas: ¿qué hago? ¿y cómo lo 
hago para no generar habladurías? 

Participante n.º 6,  
grupo mujeres-violencia

Yo he pasado situaciones de tener que decir-
le a mi pareja: “Ven conmigo porque me trata 
mucho mejor si vienes tú”. Es que voy yo y ya 
sé lo que va a pasar 

Participante n.º 4,  
grupo mujeres - violencia

Asimismo, las estructuras familiares 
mantienen cierta importancia como unidad de 
supervivencia en las zonas rurales. Como he-
mos visto, las estructuras heredadas hacen 
que los negocios familiares puedan mantener 
todavía lógicas de orden patriarcal y acaben 
recayendo en la multiplicidad de trabajos no 
remunerados e invisibles que deben asumir 
las mujeres. Esto conforma una de las bases 
de la perpetuación de la discriminación y las 
desigualdades de género (Martínez&Camare-
ro, 2015).

El problema que hay en lo rural también es que 
la mujer tiene una carga desproporcionada de 
trabajo no remunerado: incluye tareas domés-
ticas, el cuidado de niños, personas mayores, 
trabajo agrícola a pesquero, colaborando en 
la lonja o tal. Entonces, esta carga de traba-
jo que tiene la mujer en el ámbito rural y que 
asume como algo natural es que limita su par-
ticipación en actividades económicas remune-
radas y, además, es que yo creo, por lo que 
vi, que contribuye a la perpetuación del rol se-
cundario de la mujer y que haya una falta de 
equidad en las relaciones familiares. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Debido al menor tamaño, la menor den-
sidad de población y la mayor dispersión, 
también las oportunidades laborales son 
inferiores, lo que favorece la dependencia 
económica de las mujeres y la mayor vul-
nerabilidad ante la violencia. Este hecho en 
ocasiones desencadena en que las mujeres 
soporten situaciones de desigualdades de 
género, de exclusión y, en varios casos, de 
dependencia hacia los hombres, perpetuando 
también la división sexual del trabajo. Esto 
repercute en una menor autonomía de las 

mujeres para tomar decisiones sobre su pro-
pia vida (Martínez&Camarero, 2015).

Claro, es que ni es una posibilidad que ni nos 
planteamos. Es como que siempre ha estado 
ligada a los hombres, que nadie lo ha prohibido 
nunca, pero que tampoco… es como hay una 
barrera invisible que tampoco decimos “oye 
vamos a nosotras a esto, vamos a intentarlo, 
vamos a ponernos”. Incluso muchas veces yo 
eso sí lo he hablado, mira, con mi padre mu-
chas veces he hablado el hecho de “oye papá 
¿y si una mujer quiere ir al corcho?”, “pues cla-
ro, puede ir, pero es que eso son como traba-
jos para hombres, esos son trabajos que re-
quieren mucho esfuerzo físico, que vais a estar 
muy cansadas, que a lo mejor las mujeres no 
tenéis la misma fuerza que los hombres o que 
bueno, que en fin...” 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Tenemos en la ferretería a mi madre, y mis pa-
dres no eran capaces de ver que ese traba-
jo iba a ser fructífero en una zona rural de la 
mano de una mujer sin un hombre detrás, en 
este caso de mi padre. Y he sido yo quien lle-
vaba atendiendo desde los 13 años, la llevaba 
yo la ferretería. Ya es por cultura y son incapa-
ces de romper con ciertos estereotipos, con 
esos roles de género. Realmente creo que hay 
que hacer un gran trabajo de concienciación. 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

El cruce de todos estos aspectos influye 
también en un mayor número de desplaza-
mientos de las mujeres a municipios más 
grandes por la huida de los valores tradi-
cionales de género. Tal y como señalaba el 
estudio Mujer Rural desarrollado por la Red 
Española de Desarrollo Rural, “las mujeres 

https://tagus.online/estudio-mujer-rural-red-espanola-de-desarrollo-rural-2021/
https://tagus.online/estudio-mujer-rural-red-espanola-de-desarrollo-rural-2021/
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rurales se han enfrentado históricamente a 
una larga trayectoria de discriminaciones ba-
sadas en prejuicios y estereotipos” (REDR, 
2020, p.15). 

Desde FADEMUR, también se identifican 
desigualdades que afectan específicamente 
a las mujeres en los entornos rurales, desta-
cando el machismo y la desigualdad que per-
siste (Ministerio de Igualdad, 2020). Más del 
80 % de las mujeres hablan de la existencia 
de machismo generalizado en su entorno.

Sarah Whatmore analiza estas estrategias 
de «huida» de las mujeres en edad activa que 
persiguen mejores oportunidades laborales, 
además de rechazar los modelos patriarca-
les de la división sexual del trabajo e infra-
valoración de las actividades feminizadas, 
invisibilizando, por ejemplo, la participación 
de las mujeres en el sector agrario (What-
more, 1991). Así, esta autora refiere que las 
mujeres rurales «votan con los pies», expre-
sándose políticamente huyendo del medio 
rural en busca de mejores opciones de vida 
(Whatmore, 1990).

Hay mujeres que se marchan del medio ru-
ral huyendo de los roles de género, del ma-
chismo, de la homofobia o del racismo, como 
nos comparten en las entrevistas:

La mayor necesidad es romper eso, y para 
romper eso tienes que romper para que los jó-
venes se queden, entorno rural es más machis-
ta, homófobo y racista. Los jóvenes se van, 

toda esa cultura rancia, lo que ya no nos per-
mite crecer, hay que hacer mucha formación 
para cambiarlo. 

Entrevistada n.º 7, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento 

De este modo, sucede que en ocasiones es 
difícil crear un arraigo si las que llegan a vivir a 
zonas rurales no encajan en el rol tradicional 
de género.

Gente nueva, la gente que llega al pueblo ya 
por sistema se rechaza y si ya eres mujer y eres 
manitas pues ya ni te cuento, dicen ¿y ésta? 
¿A qué viene? 

Participante n.º 2,  
grupo mujeres - violencia

En una ciudad tienes inmediatez, aquí no la vas 
a tener, entonces es muy complicado ya para 
todo el mundo. Ya si eres mujer y tienes que 
conciliar varios temas, como familia, trabajo, o 
los clichés que te marcan, ya es muy compli-
cado. Y ya la aceptación y la adaptación pues 
bueno, ya, aunque no te acepten tienes que 
convivir (…) entonces tienes que hacer un es-
fuerzo bastante grande para decir, “es que yo 
quiero estar aquí”. Entonces hay gente que no 
quiere vivir con esto, por eso no se quedan en 
el pueblo. 

Entrevistada n.º 3,  
grupo mujeres - violencia

Ciertas ideas tradicionales y valores pa-
triarcales arraigados que fomentan las des-
igualdades de género siguen conviviendo en 
las sociedades rurales. Estos roles y valores 
muchas veces han incidido, directa o indi-
rectamente, en la socialización diferencial de 
las mujeres. Se perpetúan los mandatos de 
género vinculados con el reparto desigualita-

rio de los cuidados, con la división sexual del 
trabajo y con la diferente ocupación de los 
espacios públicos y privados. De este modo, 
existe cierta cultura y tradición patriarcal 
como elemento de control y sometimiento de 
las mujeres que viven en zonas rurales. Los 
roles de género tan marcados, en ocasiones 
son elementos que perpetúan las situaciones 
de violencia (MIGD, 2020).

La violencia en la zona rural, ahí la mujer asu-
me un rol, hay un atraso social evidente y le 
hace asumir como normal ciertas conductas 
que no dejan de ser maltrato. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS 

Si bien, existe cierta idea asociada a que 
las creencias religiosas -sobre todo de la po-
blación más envejecida que es la que vive 
mayoritariamente en zonas rurales- hacen 
que pervivan los valores tradicionales y ma-
chistas más arraigados. 

Y también influye muchas veces, y sobre todo 
estamos hablando de personas mayores, las 
creencias religiosas, que realmente era algo 
que podría haber en personas mayores cuan-
do vivían en Madrid, pero no se veía. Es de-
cir, creo que no condicionaban tantos casos 
como pueden condicionar en el ámbito rural. 
Es decir, esa idea de la salud, de la enfermedad 
y de los malos tratos. Y digo, bueno, pero esto 
es ilógico. Si te maltratan, ¿no?, esto no tiene 
sentido, un matrimonio. Muchas veces lo que 
veo en el ámbito rural es que es, sí, pero tú 
te casaste, ¿no? ¿Tú te casaste y qué van a 
pensar si te separas? Entonces, no es algo que 
sea generalizado, pero me da la sensación de 
que existe un mayor número, lo que no sé si es 
por un efecto corte de una generación mayor, 
con una educación religiosa mucho más orto-

doxa o no. Pero desde luego sí creo que hay 
más casos de esos donde el legado tradicional, 
familiar, con respecto a “mira, pues te casaste, 
la cagaste, pero ha sido una decisión tuya y 
tienes que apechugar hasta el final”, creo que 
puede pasar más en los pueblos. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Las mujeres identifican conductas machis-
tas y violentas cotidianas con las que todavía 
conviven y que asocian a un problema social 
que limita su libertad.

El problema lo tendrá el que la mira malísima-
mente mal y dice “dónde va esa chica que se 
le ven las tetas” Pues ya está, si tú te sientes 
ofendido no la mires, pero no se va a poner mi 
hija un cuello alto. No es ella la que va hacien-
do el mal, eres tú el que la está viendo mal 

Participante n.º 2,  
grupo mujeres - violencia

La presión social, es brutal en la sociedad en 
general, pero en un pueblo el cuerpo a cuerpo 
o en una cuidadita como ésta, es muy brutal.

Participante n.º 6,  
grupo mujeres - violencia

Como vamos a ver a continuación, la re-
producción de la violencia contra las mu-
jeres en las zonas rurales es una realidad 
polimórfica. La masculinidad de los entornos 
rurales, las estructuras familiares ciertamente 
tradicionales, la falta de oportunidades labo-
rales, la dependencia económica, los cuida-
dos familiares -que dependen principalmente 
de las mujeres- y el papel que tienen en la 
crianza, propicia un escenario de asimetría y 
desigualdad en las relaciones entre las muje-

https://fademur.es/fademur/el-mercado-laboral-rural-las-seis-desigualdades-que-sufren-las-mujeres-rurales/
https://link.springer.com/book/10.1007/978-1-349-11615-7
https://link.springer.com/book/10.1007/978-1-349-11615-7
https://onlinelibrary.wiley.com/doi/abs/10.1111/soru.1990.30.3-4.251
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res y los hombres que viven en áreas rurales, 
desencadenando relaciones de violencia con-
tra las mujeres.

REPRESENTACIONES 
SOBRE LA VIOLENCIA DE 
GÉNERO Y PERCEPCIÓN DE 
LOS RECURSOS

En 2020, la encuesta realizada por la De-
legación del Gobierno contra la Violencia de 
Género dentro de la investigación realizada 
por FADEMUR a 167 mujeres del medio rural 
indicaba que:

Prácticamente un 33,1  % de las mujeres en-
cuestadas tiene una percepción desajustada 
de lo que es la Violencia de Género, bien por-
que no consideran que este fenómeno está 
relacionado con el hecho de ser mujer, o bien 
porque piensan que es un problema de pareja 
perteneciente al ámbito de lo privado (Ministe-
rio Igualdad, 2020, p. 76)

En los grupos de discusión sobre la vio-
lencia de género realizados con mujeres que 
viven en zonas rurales, se expone cierta falta 
de identificación con las situaciones de vio-
lencia contra las mujeres. En cierto modo, 
es considerado como un problema personal. 
La propia concepción de la violencia aparece 
como un aspecto totalmente ajeno a ellas, 
como una problemática con la que no están 
familiarizadas.

Participante 1: También va mucho en la for-
ma de ser de cada una. 

Participante 2: Claro, pero depende mucho 
de cómo te lo tomes. Un mensaje depende 
mucho de cómo lo quieras intencional y cómo 
lo quiera recibir.

Participante 1: Sí, pero al final si estás escu-
chado todas estas frases al final te minas y te 
lo llegas hasta a creer…                                                                     

Grupo de mujeres - violencia

Asimismo, aparece una tendencia a relegar 
el tema de la violencia de género al ámbito 
privado y de las relaciones cercanas, perpe-
tuando el ocultamiento de las situaciones de 
violencia en el día a día. 

Yo qué sé, si fuese mi madre, que a mi madre 
igual le pasa algo de eso y mi mamá no sabe 
ni por dónde tendría que tirar, ¿sabes? Igual 
mi madre sí tiene a sus hijos, y se lo cuenta a 
sus hijos, pero si alguna persona que no tiene 
a sus hijos aquí o lo que sea, no sé, es que no 
sé, no te puedo decir… 

Entrevistada n.º 12, dinamizadora 
comunitaria de municipio rural

No obstante, también hay mujeres que 
son conscientes de los roles de género que 
existen a nivel social y, en general, del ma-
chismo arraigado. Se comparte la idea de que 
no deben ser indiferentes ante los casos de 
violencia, así como de la necesidad del apoyo 
entre mujeres. 

Es que normalizamos esas idioteces: “Ésa es 
una fresca” y tú ni caso, pero lo dicen y eso 

crea un ambiente y se normalizan cosas que 
no debería ser así. 

Participante n.º 4,  
grupo mujeres - violencia

Y empezamos porque “es que vaya tela, por-
que es que esto, porque es que lo otro…” ¿y 
qué coño somos nosotros para opinar y no-
sotras para decir nada de las chavalas? Pero 
lo hablamos de una manera tan libre entre no-
sotros que no nos damos ni cuenta y estamos 
haciéndole un traje de luz a la pobre que tú 
dices: “madre mía”. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Al mismo tiempo, coexiste una reacción 
por parte de los hombres para mantener los 
privilegios y no soltar el poder, que sigue muy 
anclado. Se trasmite que es difícil generar 
una cultura en la que los hombres sean cons-
cientes de sus privilegios y decidan cambiar 
conductas arraigadas machistas y tradiciona-
les que generan que las mujeres queden en 
posiciones de subordinación.  

Cambiar la cultura es muy complicado, la par-
te masculina no están dispuestos bajarse del 
poder, pero es que ellos no están dispuestos 
ni si quiera a escuchar abiertamente, y ellas no 
se ven allí 

Entrevistada n.º 8, profesional recurso 
de empleo y emprendimiento

Es cierto que las mujeres que han pasado 
por una situación de violencia de género son 
más conscientes de la existencia del machis-
mo y de los roles de género como la base de 
la violencia contra las mujeres (MIGD, 2020). 
También identifican el cambio generacional y 
la existencia de una mayor conciencia, frente 

a la violencia, entre las generaciones actuales 
que entre las más mayores. 

Y bueno, de las más viejas del lugar: “es que 
ahora las mujeres no aguantan nada, ense-
guida…” ¿Cómo que las mujeres no aguantan 
nada? Es que, a ver, es que vosotras habéis 
aguantado porque eran otras las circunstan-
cias, pero es que la mujer no tiene la obligación 
de tener que aguantar nada. Pero ahí les queda 
todavía el rescoldo, todavía, el resquicio de… 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Según los datos de este mismo estudio 
seis de cada diez mujeres que fueron encues-
tadas afirmaban conocer a alguna mujer víc-
tima de violencia machista. La mayoría de los 
casos refería que se trataba de violencia en 
la pareja, solo un 8,41  % de éstas indicó que 
la violencia se produjo en espacios públicos, 
confirmando el carácter oculto e invisibiliza-
do de la violencia en las zonas rurales (MIGD, 
2020). 

Las mujeres entrevistadas han conocido 
sobre la realidad de la violencia de género 
por medio de su propia experiencia o por 
medio de la experiencia de otras mujeres. 
De igual manera, sienten que no han recibido 
una formación adecuada o conocido herra-
mientas para saber afrontar e identificar las 
situaciones de violencia. Tampoco han po-
dido contar con un entorno en el que poder 
expresarse abiertamente sobre la violencia de 
género. El aprendizaje ha sido por medio de la 
propia experiencia vital y por medio de los re-
cursos especializados en igualdad, en el caso 
de las mujeres que han podido acceder a ellos. 
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Yo creo que nos ha llegado básicamente en 
experiencia, porque por educación en el cole-
gio nada (…) que faltaría también tratar, pero 
con una dinámica de grupo al año en un cole-
gio, cuando más van a desarrollar las ideas que 
van a ser vitales en su vida… Yo he aprendido 
esto de violencia por experiencia de gente de 
alrededor y propia (…) gracias a que el entorno 
en el que me ha tocado vivir es muy igualitario, 
las tareas…por eso no lo he vivido hasta ahora, 
y lo que vivías de pequeña tampoco lo entien-
das porque nadie te lo explicaba…Mis padres 
pues se lo contaba y decían “esas cosas no se 
pueden permitir” pero que si no llega a ser por 
eso…y no te sale con quince años ir a tu padre 
a contarle todas las situaciones o a tu madre 
de haber vivido esto. 

Participante n.º 1,  
grupo mujeres - violencia

Mira yo sí sé, yo sí puedo hablar no por expe-
riencia personal, pero sí puedo hablar de que, 
por ejemplo, incluso... Esta amiga que le pasó 
esto y que ha pasado por este tema, en su mo-
mento no tenía a quién contárselo, no tenía a 
quién hacerle porque él la aisló un poco, siendo 
ya su pareja, la aisló de todo su entorno y de 
todo su motivo. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Las mujeres también han compartido la 
idea de la existencia de un salto generacional 
en la vivencia de la igualdad y de la violencia 
contra las mujeres. Se aprecia un imagina-
rio que identifica a las mujeres más mayo-
res con la permanencia y el sometimiento a 
conductas más machistas, que son difíciles 
de cambiar y que ahora las mujeres de otras 
generaciones no viven. Según ellas, este as-
pecto actúa como un elemento por el cuál las 
mujeres mayores han estado sometidas a la 

violencia y como una apreciación, a su vez, 
del avance hacia la igualdad en nuestros días. 
Por una parte, se identifica una falsa apa-
riencia de igualdad bajo ideas como “estas 
cosas ya no pasan”, “las mujeres ya no nos 
callamos”. Y, por otra parte, hay mujeres que 
piensan que los casos de violencia suceden 
en todas las generaciones.

Participante n.º 5: Nosotras que somos de 
los 50, somos las más favorecidas. Me consi-
dero un poco privilegiada porque hemos visto 
y sabemos identificar esas cosas. 

Participante n.º 6: Pero hay cada caso… de 
nuestras edades y gente potente, no una del 
pueblo, abogada…yo tengo amigas que las han 
zurrado…. 

Participante n.º 1: Creo que hablas más del 
testimonio, que en tu generación has visto un 
cambio brutal y ahora está estancado, no en 
cuestión en violencias de género, que las hay 
en todas las generaciones.

Participante n.º 5: Que en la nuestra se da, 
y se ha dado, pero que quizá es donde más se 
está denunciando los casos, en la edad de 40-
50-60. ¿Por qué? Porque identificamos que no 
es natural. Igual que mi madre se sentaban en 
la puerta, “que ya sale el polvo que viene los 
maridos y pim, a calentar la cena” pues ahora 
nosotras identificamos cuando el marido viene 
y te dice “oye que no me has hecho la cena” y 
tú dices: “¿me la has hecho tú a mí?” Y cuando 
eso es repetitivo, como sabemos identificarlo, 
lo denunciamos o lo ponemos en conocimien-
to de alguien y creo que es esta generación de 
los 40-60.

Grupo mujeres - violencia

Se señala que las mujeres mayores son 
las que menos acceden a los recursos de 
igualdad o de violencia. Se identifica que 
el hecho de haber vivido sus vidas bajo los 
mandatos tradicionales machistas hace que 
en ocasiones hayan permanecido bajo una 
vida repleta de episodios de violencia. Se-
gún el Estudio sobre las mujeres mayores 
de 65 años víctimas de violencia de género 
de la Delegación del Gobierno para la Vio-
lencia de Género y realizado por Cruz Roja 
Española, las mujeres mayores recurren en 
menor medida a la ayuda: un 54,5 % de las 
mujeres de 65 años o más habían contado 
a alguna persona de su entorno la situación 
de violencia frente al 81,3 % de las mujeres 
de entre 16 a 64 años. También acuden me-
nos a los servicios de atención a la violencia 
de ayuda formal (en el 25,1 % de los casos, 
frente al 37,3 % de las mujeres de entre 16 
a 64 años). Este hecho hace que, en “la vio-
lencia de género hacia mujeres mayores, se 
da la particularidad de que, por lo general, 
es perpetrada por la pareja con la que han 
convivido durante décadas, y, por tanto, 
experimentan una violencia que ha pasado 
a formar parte de sus vidas” (Ministerio de 
la Presidencia, Relaciones con las Cortes e 
Igualdad, 2019, p.15).

Claro, pero ahora tú vete a decirle a la de se-
tenta y tantos… te va a decir ¿tú te vas a ir a 
casa con mi marido? Es muy difícil que estas 
personas entren a saber qué derechos tienen y 
cómo los pueden usar, gestionar y maniobrar 
y que luego sea capaz de hacérselo ver a su 
marido y que su marido cambie, que el marido 
lo entienda… (…)

Porque esas mujeres entienden que no los ne-
cesitan, porque no los tenían antes y porque 

se han apañado sin los recursos que hay ahora 
y han sobrevivido sin recurso ninguno. 

Participante n.º 2,  
grupo mujeres - violencia

En el estudio del Ministerio de Igualdad, 
citado anteriormente (MIGD, 2020), llama la 
atención el grado de desconocimiento sobre 
los recursos de atención a la violencia y de 
los derechos que asisten a víctimas. De las 
mujeres encuestadas en su investigación: un 
60  % desconocía los derechos civiles de las 
víctimas, un 54  % los derechos del proce-
so judicial, algo más del 50  % los derechos 
económicos y menos del 55  % los derechos 
laborales. La falta de información sobre qué 
recursos existen y qué necesidades se atien-
den aparece en los discursos de las mujeres y 
de algunas profesionales.

Ésa es mi sensación, además he intentado 
buscar, y creo que no te enteras, creo que… 
que debe de ser en los casos que se ha detec-
tado violencia, que sí que la hay, no sé si es 
por cuestión de anonimato, que entiendo que 
será por eso, pero hay poca difusión de que 
eso existe, existir existe, pero nadie lo sabe. 

Entrevistada n.º 15, superviviente de 
violencia de género

Me imagino que a lo mejor iba a pedir, a lo 
mejor, hablar al ayuntamiento, algo de eso, a 
pedir ayuda… Porque tampoco se conoce mu-
cho lo que se puede hacer 

Entrevistada n.º 20, dinamizadora 
comunitaria de municipio rural

No. Yo creo que no. Yo conozco más recur-
sos porque he tirado más por lo social, pero yo 
pregunto a mis amigas de mi pueblo, no soy de 
aquí, soy de un pueblo y algunas no tienen ni 
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idea, se enteran por mí de jornadas feministas 
que se hacen, etc. 

Participante n.º 1,  
grupo mujeres - violencia

En general, hay bastante desconocimien-
to acerca de los recursos que existen de 
atención a la violencia y cierta desconfianza 
hacia los recursos generales, que no tienen 
un carácter de proximidad o de cercanía con 
las mujeres rurales. Proponen, por ejemplo, 
un teléfono de atención a la violencia del 
Centro de la Mujer. Las mujeres piden tener 
un número al que llamar en caso de violencia 
pero que sea de su zona, algo cercano, “que 
se sepa a dónde va la llamada” (Grupo muje-
res - violencia).

En la consulta realizada en Enraizadas a 
más de 300 mujeres, hemos preguntado a las 
mujeres rurales sobre los recursos de aten-
ción a la violencia. (ver Gráficos 8 y 9, pági-
nas 173 y 174). En los resultados obtenidos 
se ha detectado un alto desconocimiento por 
parte de las mujeres acerca de los recursos 
existentes de atención a las mujeres o de 
atención específica a la violencia de género.  

Además, también hay un significativo nú-
mero de respuestas de las mujeres que indi-
can desconocer qué hacer en el caso de sufrir 
o de conocer a una mujer que sea víctima de 
violencia, ya sea dentro o fuera de una rela-
ción de pareja/expareja. Entre los recursos, 
algunas mujeres responden que se acercarían 
a la Guardia Civil, pero también indican que 
no siempre está el recurso abierto. Se recoge 
también que para las mujeres migrantes que 

se encuentren en una situación de irregula-
ridad administrativa, la opción de denuncia 
puede ser descartada por miedo a una de-
portación. Por otro lado, se señala como un 
problema la falta de concienciación sobre las 
violencias de género específicas que se viven 
en las zonas rurales, por tanto, las víctimas 
las terminan aceptando como parte de vivir 
en un medio rural. Las mujeres de la consulta 
también señalan que encuentran dificultades 
para identificar las situaciones de violencia.

FADEMUR analizó que las mujeres no acu-
den a los recursos existentes, bien porque no 
los conocen, bien porque no existen en sus 
municipios o bien porque no son accesibles. 
Cuando lo hacen es debido a que se encuen-
tran en una situación de extrema gravedad y, 
por tanto, se dirigen directamente a la policía 
(MIGD, 2020).
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Gráfico 8 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que viven 
en el medio rural según valoración de los recursos de atención a las mujeres y a 
la violencia de género, por parte de las mujeres. (PARTE 1).

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online. 
Total respuestas válidas: 172
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Gráfico 9 Distribución porcentual de las respuestas de las mujeres que viven 
en el medio rural según valoración de los recursos de atención a las mujeres y a 
la violencia de género, por parte de las mujeres (PARTE 2).
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Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de la Consulta online. 
Total respuestas válidas: 172

IV.4.2 
ALGUNAS DE LAS 
CARACTERÍSTICAS 
DE LA VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES 
EN ZONAS RURALES

Según María Ángeles Martínez y Luis Ca-
marero (2015), las particularidades que pre-
sentan las áreas rurales: un determinado 
hábitat, la estructura de la familia, las condi-
ciones sociales y económicas especificas ha-
cen que se pueda dar una mayor incidencia 
de la violencia de género. Entre estas parti-
cularidades destacaron:

1. La dispersión territorial y distancia con 
los núcleos urbanos. Existe una dependen-
cia en términos de movilidad para acceder 
a recursos o servicios, dado que no se en-
cuentran en la cercanía de los territorios 
rurales habitados. La considerable distan-
cia física con los núcleos urbanos confi-
gura un aislamiento y una dispersión de 
zonas rurales lo que dificulta el acceso a 
recursos de todo tipo y, específicamen-
te de atención a la violencia. 

2. La limitación del mercado de trabajo 
rural lo que condiciona que exista una de-
pendencia económica de las mujeres hacia 
sus parejas. 

3. El aislamiento de las zonas rurales 
que afecta intensamente en la vida de to-
das las mujeres, pero especialmente de las 

víctimas de violencia de género, como ve-
remos en el siguiente apartado.

El aislamiento y las limitaciones del medio 
rural hacen que se puedan acrecentar las des-
igualdades de género y a su vez, se podría 
crear un efecto de potenciador de la violencia 
contra las mujeres.

LA INVISIBILIDAD DE LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO Y 
EL AISLAMIENTO DE LAS 
MUJERES

Como señalamos anteriormente, pareciera 
que la violencia de género en las zonas rura-
les pudiera darse en menor frecuencia, pero 
algunos estudios apuntan que, en el medio 
rural, no es que exista una menor proporción 
de casos, si no que permanecen más ocultos.

María Ángeles Martínez y Luis Camare-
ro (2015) apuntan que el aislamiento de las 
zonas rurales aparece como un aspecto que 
sostiene la violencia contra las mujeres, dado 
que impide a las potenciales víctimas crear 
una red de apoyo más allá del hogar.

El aislamiento es una de las formas de mal-
trato contra las mujeres y en las áreas rurales 
el hábitat lo favorece. La distancia geográfica 
entre localidades con otras vecindades, fami-
liares o amistades, la falta de servicios de cui-
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dados de menores y otras personas depen-
dientes, la falta de oportunidad de empleo, 
la ausencia de transporte público, el difícil 
acceso o las distancias a los recursos de vio-
lencia, así como la pobreza y/o dependencia 
económica son barreras que dificultan a las 
mujeres que viven en zonas rurales salir de 
una relación de violencia (Martínez&Camare-
ro, 2015). Aunque analizaremos todos estos 
aspectos más adelante, hay una realidad que 
es innegable: la violencia de género en las 
zonas rurales permanece oculta e invisible 
y existe un aislamiento de las mujeres que 
son víctimas de dicha violencia.

La parte de la invisibilización, el estigma, que 
decís ahora, que en los pueblos sigue estando 
más, la soledad, la invisibilización de la violen-
cia de género 

Participante n.º 7,  
grupo profesionales - salud 

Las mujeres en zonas rurales pueden sufrir 
un triple aislamiento: geográfico, familiar 
y social. Un aislamiento geográfico debido a 
la dispersión y las características del propio 
medio rural: no tener a dónde ir, poder sentir-
se encerradas, aisladas, con la sensación de 
que nadie se va a enterar de lo que les pue-
da pasar, pueden vivir en casas grandes, sin 
mucha vecindad, etc., lo que también les difi-
culta el acceso a los recursos. Por otro lado, 
se puede producir un aislamiento familiar. El 
desconocimiento de la familia sobre la situa-
ción de violencia que está sufriendo la mujer, 
la separación y el distanciamiento con el res-
to de la familia puede suceder como parte de 
la manipulación originada por el maltratador 

(MIGD, 2020).En tercer lugar, hemos identi-
ficado también una situación de aislamiento 
social que tiene que ver con la vecindad -que 
en ocasiones se distancian de las mujeres, in-
cluso juzgándolas- y con los recursos que no 
llegan a las mujeres que están pasando por 
una situación de violencia. Se precisa refor-
zar la red de recursos informales de las mu-
jeres, implicando a las asociaciones y a sus 
redes cercanas (familia, vecinas…).

Pues eso, que al final son pueblos pequeños y 
el chismorreo es chismorreo. Y es así, aunque 
a la gente le cuesta, lo toman más como un 
chismorreo: “fíjate, fíjate, fíjate fulanita o men-
ganita”. Que el hecho de decir “pues vamos a 
apoyarlas”, “vamos a ver qué podemos a hacer 
por ellas”. Por lo menos la mujer maltratada se 
ve como que va a ser más señalada, más que 
echarle una mano y apoyarla. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Entonces, yo creo que es importantísimo con-
tar con esta red de apoyo. Y por eso es ne-
cesario coordinar estas redes informales con 
los recursos formales que ya existen. O sea, 
para una mujer… Yo creo que es mucho más 
sencillo una mujer del medio rural abrirse en un 
caso de violencia de género con la propia aso-
ciación de mujeres de su pueblo, ¿vale? 

Entrevistada n.º 3, FADEMUR

Las mujeres sufren un mayor aislamiento 
debido a la situación de violencia en la pare-
ja. Esta violencia se intensifica si, además, 
las mujeres viven en zonas rurales, con poca 
densidad de población y en entornos muy dis-
persos. 

Y, sobre todo, lo que más veo es eso, la nega-
ción de la violencia, porque al final son mujeres 
muy aisladas y que no te van a decir nunca lo 
que realmente les pasa. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - salud

Durante el trabajo de campo, hemos en-
contrado casos de profesionales que están 
atendiendo a mujeres que se asientan en zo-
nas rurales huyendo de la violencia perpetra-
da por su pareja o expareja maltratador. Este 
acontecimiento las sitúa en una situación de 
gran aislamiento, al haber perdido relación 
con su entorno (posiblemente urbano) y al 
verse expuestas a un contexto nuevo en el 
que el acceso a recursos y a una red social 
personal es más complicado.

La mujer que ha sido víctima de violencia de 
género o violencia en la pareja y ha sido trasla-
dada a una zona rural para sacarla a los km de 
distancia de confluencia con su pareja, cosa 
que encontramos también trabajando que es 
también una manera de encerrarla porque la 
persona se encuentra que está en un ámbito 
rural, que encima no  conoce a nadie, que no 
hay medio de transporte y que por tanto no 
puede ir a trabajar por tanto al final acaban 
sufriendo una segunda violencia, violencia de 
no conocer a nadie en el territorio y me quedo 
encerrada en casa. 

Participante n.º 3,  
grupo profesionales - violencia 

El transporte se configura para las muje-
res, como una de las carencias principales a 
la hora de acceder a recursos de emergen-
cia o de atención a la violencia de género. La 
ausencia de medios de transporte público, 

las limitaciones que tienen muchas mujeres 
por no tener carnet de conducir y/o vehícu-
lo propio, la falta de una red de atención a 
la violencia cercana, junto con la tendencia 
a ocultar la situación por miedo al estigma 
o la vergüenza (como trataremos más ade-
lante), hace que sea un gran obstáculo para 
poder salir de la situación de violencia y para 
acudir a interponer una denuncia. Es otro de 
los elementos que contribuyen al aislamiento 
que sufren las mujeres víctimas de violencia 
de género.

El tema del transporte afecta. Si ya es difícil 
acudir a un sitio, es difícil caer en la cuenta de 
que estás sufriendo un maltrato, necesitas esa 
ayuda, y además te tienes que trasladar, mo-
verte en una zona que no conoces, se te hace 
mundo y abortas. Es más fácil moverte de lo 
que conoces, dentro de esa violencia, encima 
tienes que dar ese paso, si además hay distan-
cia de por medio la descartas por completo. 

Entrevistada n.º 15,  
superviviente de violencia de género

No tenemos una red adecuada para poder fa-
cilitar ese desplazamiento a aquellas mujeres, 
porque muchas si tienen que denunciar, a lo 
mejor es que quien les tiene que llevar en el 
coche es su marido si ellas no disponen de ese 
vehículo y de carnet de conducir (…)  No hay 
en todas las comarcas (hablando de recursos 
de violencia) y además con funcionamientos 
digamos irregulares, a veces no abren todos 
los días (...) Estamos hablando por ejemplo de 
los centros de información a la mujer que, en 
muchos casos, en la mayoría, puede ser 40 o 
50 kilómetros. 

Entrevistada n.º 4, FADEMUR
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El aislamiento y la situación de violencia 
que permanece oculta dificultan la actua-
ción de los propios recursos de atención. 
Muchas veces desde éstos se identifican se-
ñales, se realiza una vigilancia los posibles 
casos; pero sigue existiendo una barrera que 
dificulta actuar si las mujeres no lo verbali-
zan, si no lo comunican o si no denuncian. 
Se realiza un seguimiento de casos por parte 
de trabajadoras sociales o agentes de igual-
dad, pero permanece la idea de que es difícil 
actuar por parte de algunas administraciones 
públicas si las mujeres no denuncian la vio-
lencia. 

Se aprecia también, a partir de las entre-
vistas que hemos realizado a personal de ge-
riatría y de atención a domicilio, que las mu-
jeres mayores han podido sufrir situaciones 
de violencia a lo largo de su vida y no haberlo 
verbalizado. Las mujeres mayores se sitúan 
en una posición de mayor vulnerabilidad ante 
la violencia. Así lo corrobora el estudio sobre 
mujeres mayores anteriormente citado, pues 
de las mujeres mayores encuestadas el 40 % 
confirmaba que llevaba más de 40 años su-
friendo violencia de género, frente al 27 % de 
las mujeres de 20 y 30 años (MPRCI, 2019). 
Las mujeres mayores muestran una larga tra-
yectoria silenciada de violencia de género.

Pero yo creo que ella sí que lo pasa mal, por-
que dice, siempre me está diciendo: “yo ya no 
quiero estar aquí”. Porque es que lo pasó muy 
mal con su marido, creo que fue maltratada 
por su marido, me parece. Porque, de hecho, 
murió y ella ni siquiera fue a su entierro. 

Entrevistada n.º 18, profesional de SAD

Resulta llamativo cómo aparece constan-
temente el discurso que asocia a las mujeres 
supervivientes o víctimas de violencia como 
mujeres que están solas, aisladas e invisibles. 
No parece que el entorno (vecinos y vecinas, 
familiares u otras personas conocidas) sepa 
cómo actuar y no se suele querer hablar de 
ello. A la vez, esta dinámica convive con una 
situación de falta de anonimato de las mu-
jeres víctimas de violencia. Todas las perso-
nas conocen casos de violencia, conviven 
con ellas, incluso perpetuando situaciones 
de revictimización hacia las mujeres que es-
tán atravesando una situación de violencia. 
Se configura como una dualidad en la que 
las mujeres son invisibles, pero a su vez 
se sienten juzgadas y señaladas por la co-
munidad.

VIOLENCIAS INVISIBLES, 
MUJERES EXPUESTAS: LA 
REALIDAD DE LA FALTA DE 
ANONIMATO  

Como hemos mencionado anteriormente, 
en las zonas rurales, existe una falta de ano-
nimato de las mujeres que son víctimas de 
violencia de género.

En el medio rural existen menos recursos 
y más desprotección para hacer frente a las 
situaciones de violencia y las características 
del hábitat, como ya vimos, dificultando la 3. Debemos tener en cuenta que las fuentes proceden de dos estudios diferentes, la comparativa nos acerca a una aproximación a la 

realidad que es diferente entre los casos que suceden en zonas rurales y los datos en general de víctimas de violencia. 

salida y la separación del maltratador. Las 
mujeres en zonas rurales principalmente des-
pliegan dos tipos estrategias para salir de la 
situación de violencia: buscan ayuda familiar 
y/o toman la decisión de abandonar su lo-
calidad (Martínez&Camarero, 2015).

Según apuntaba el GREVIO en su primer 
informe de 2020 al Estado Español, las mu-
jeres de las zonas rurales que no tienen fácil 
acceso al transporte público o privado, por 
ejemplo, pueden tener dificultades para ac-
ceder a algunos recursos para pedir ayuda, 
como puede ser una comisaría y, en el mo-
mento de acudir, pueden desanimarse debi-
do a la ausencia de anonimato. Resulta pre-
ocupante que la reticencia de las mujeres a 
acudir a los recursos de atención integral y a 
interponer una denuncia debido a la falta de 
anonimato pueda reducir los niveles de acce-
so a los recursos públicos de atención a la 
violencia. 

Las mujeres del medio rural tardan más 
tiempo en salir de la violencia de género. El 
estudio elaborado por FADEMUR, apuntaba 
que el tiempo medio de permanencia de las 
víctimas mayores de 30 años con el agre-
sor es de más de 20 años (MIGD, 2020). Si 
comparamos estos datos con el tiempo me-
dio que las mujeres víctimas de violencia de 
género, en general, tardan en verbalizar su 
situación (ya sea contándolo en recursos o 
interponiendo denuncia), que es de 8 años y 

8 meses, de media, observamos que es mu-
cho superior en los casos ocurridos en zonas 
rurales3.

Por medio de los discursos de las mujeres 
que hemos entrevistado y de los y las pro-
fesionales que han participado en nuestra 
investigación, hemos podido concluir que la 
falta de anonimato, como apuntan las in-
vestigaciones anteriores, conduce a dos si-
tuaciones:  la dificultad para contarlo y de 
acudir a los recursos que ayuden a la salida 
de la violencia y la huida de las mujeres que 
son víctimas de violencia.

Según la investigación de FADEMUR, las 
mujeres víctimas de violencia que entrevista-
ron, experimentaban sentimientos de miedo 
y de culpa que se repetía durante todo el pro-
ceso de la violencia, incluso una vez se sale 
de ella; también experimentaban vergüenza 
por haber vivido violencia de género; un sen-
timiento de culpa hacia los hijos e hijas; una 
gran soledad; y vivencian en silencio la situa-
ción (MIGD, 2020). Esta misma investigación 
indica que las mujeres mantienen la situación 
en secreto durante tantos años por miedo a 
no ser creídas, por desconfianza en el siste-
ma o inseguridad en ellas mismas. La mayoría 
sale por iniciativa propia.

Por medio del trabajo de campo, hemos 
observado que las mujeres no cuentan la si-
tuación de violencia y la sociedad también lo 
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oculta. A las mujeres les cuesta hablar de ello 
por la vergüenza que sienten ante los co-
mentarios o rumores que puedan existir, lo 
que se convierte en un freno para que las mu-
jeres verbalicen la violencia. (Junta de Casti-
lla y León, 2018)

Les cuesta. Todavía tienen ese miedo de “que 
no lo sepan” y si lo saben que sea un círculo 
muy, muy cerrado. “Mejor gente que me cono-
ce”. O sea, a ellas les cuesta mucho el acercar-
se y el… Es difícil 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Existe también un freno por ser señaladas 
porque todo el mundo se conoce entre sí. 

Nosotros somos 14.000 habitantes, y es que 
al final es poca, al final te conoces, somos po-
cos, y conoces al hijo, al hermano, a la familia, 
siempre, los conoces y este tipo de cosas son 
muy jugosas, siempre a la hora de hablar y de 
todo eso, puede ser muy jugoso, y el anoni-
mato, la orden de alejamiento ese todo eso es 
complicado, y cuanto más pequeño el munici-
pio, más complicado aún. 

Entrevistada n.º 15,  
superviviente de violencia de género

Hombre es que, si a ti te pasa algo en el pue-
blo, si es para bien o para mal, si tú tienes 
violencia… todo el mundo se va a enterar, te 
ocurre un episodio en tu casa y la gente va a 
oír gritos en la calle porque la gente pasa por la 
calle (…) entonces tienes ahí un añadido de que 
encima no puedes tener esa privacidad de voy 
a ir a un centro a que me ayuden porque todo 
el mundo va a saber que has ido al centro, 
todo el mundo va a saber que eres maltratada, 
porque todo el mundo va a saber  que te ha 
gritado tu marido o tu primo o tu socio o lo que 

sea... no hay intimidad ni si quieres tú puedes ir 
anónimamente a decir “oye este señor se porta 
mal conmigo” 

Participante n.º 2,  
grupo mujeres-violencia 

Además, las mujeres experimentan un tri-
ple miedo: al estigma, al castigo social al 
que les somete la sociedad de su entorno y al 
maltratador.

Los episodios de violencia de género directa-
mente no se denunciaban, eran prácticamente 
investigación. Primero, porque la mujer que lo 
denunciaba, que hubo algunos casos, tenía 
miedo al estigma social de su entorno a pesar 
de que los Guardias Civiles que estábamos allí 
destinados éramos jóvenes y teníamos algún 
tipo de formación para afrontar esos proble-
mas… Se crea ese estigma social ya no de las 
autoridades que procurábamos ayudar, no, el 
estigma era de su propio entorno.

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Y es como un miedo constante a “el qué dirán”, 
a cómo se lo tomarán en el pueblo, a… en vez 
de las represalias para él, son para mí. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

Existe, también, una dificultad para traba-
jar con mujeres a nivel grupal desde los recur-
sos de igualdad, por el problema que pueden 
tener de abrirse y de compartir experiencias 
personales: todas se conocen y el miedo al 
“qué dirán” pesa entre ellas.

En general, las mujeres han compartido en 
las entrevistas y grupos de discusión que el 
hecho de vivir en un municipio pequeño pue-
de generar sentimientos de agobio dado 

que todas las personas se conocen entre sí, 
lo que desencadena en que pueda haber co-
mentarios y habladurías. Sobre todo, es una 
preocupación bastante extendida entre las 
mujeres, dado que es más frecuente que re-
ciban comentarios (debido al control social 
para que obedezcan los mandatos de géne-
ro). Por lo tanto, esa falta de anonimato y 
esos juicios de valor y críticas hacia las vidas 
de las mujeres, es una preocupación compar-
tida entre todas ellas. 

El otro día, hablando con mis amigas que mu-
chas han vivido aquí me plantearon una pre-
gunta: “¿no te agobia vivir en el pueblo y que 
todo el mundo pueda opinar de ti, que te co-
nozca?”. Y dije: “yo es que también soy una 
persona que va a su bola y no me importa que 
diga el vecino, me importa la gente de mi en-
torno”. Pero es una pregunta que a lo mejor a 
un chico no se lo hubiesen preguntado. 

Participante n.º 2,  
grupo de mujeres - violencia

Ya no por la mentalidad o no que tenga tu ma-
dre, sino por la cosa de “ay, la que he liado” y 
en un pueblo “la que he liado” porque yo la he 
liado hoy y mañana lo sabe todo el pueblo y 
luego no es un secreto y encima si tú dijeras: 
“la he liado se entera todo el pueblo y no pasa 
nada”, bueno, es normal, vale, pero es que en-
cima te cosifican. 

Entrevistada n.º 27, mujer joven

En este sentido es importante dar a co-
nocer los recursos de atención a las mujeres 
para que éstas puedan acudir a ellos. Sucede 
que las mujeres víctimas de violencia no soli-
citan ayuda por miedo al estigma y por sentir 
que sufren una falta de anonimato y, por otro 

lado, muchas mujeres que viven en zonas ru-
rales no se dirigen a los recursos de promo-
ción de la igualdad en general (centros de la 
mujer o de igualdad) porque creen que están 
asociados a recursos para “mujeres maltrata-
das”. De este modo, es importante trabajar, 
por una parte, para que las mujeres víctimas 
de violencia sientan la confianza de encami-
narse a pedir ayuda a los recursos con total 
confidencialidad; y, por otra parte, para des-
estigmatizar los recursos de igualdad, ya que 
no solo existen para la atención a violencia de 
género, sino para todas las mujeres. Es sus-
tancial dar a conocer estos recursos dirigidos 
a todas las mujeres rurales. 

En el ámbito rural ya sabéis que nos cues-
ta mucho que las mujeres accedan al centro 
porque la mayoría de la población lo asimila a 
“bueno, si voy al centro es que soy una mujer 
maltratada”. Y bueno hay varios servicios en el 
centro, entonces nos ha costado mucho quitar 
esa etiqueta, ¿no? de que es el Centro de la 
Mujer solo y exclusivo para víctimas de violen-
cia de género, pero la que llegan de víctimas de 
violencia que hay veces que viene al centro por 
otros temas y de ahí luego van declarándose y 
sincerándose y se van abriendo un poco más 
a nosotras. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales - violencia

Las mujeres que están sufriendo violencia no 
van a esos espacios porque a veces el hecho 
de ir es que no pueden directamente porque la 
pareja no las deja, o ellas no quieren ir porque 
ya están en una situación de aislamiento. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia
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La huida es otra de las estrategias que las 
mujeres en zonas rurales afrontan para salir 
de una situación de violencia.

A partir del trabajo de campo hemos iden-
tificado que las mujeres que han sido vícti-
mas de violencia tienen que huir de sus pue-
blos por ser señaladas, por sentirse juzgadas, 
porque son ellas las que quedan marcadas y 
no los maltratadores. Esto genera un proble-
ma en el entorno rural que hace que se cree 
un estigma hacia ellas y un cuestionamiento 
constante de las víctimas. Además, existe 
una gran invisibilidad del maltratador: nadie 
conoce a los maltratadores, solo a las mu-
jeres maltratadas (MIGD 2020; Federación 
Española de Municipios y Provincias, 2009).

Desgraciadamente es una lacra que la primera 
que se siente como marcada es la propia mujer 
que está pasando por ello. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Como vemos, está muy normalizado que 
sean las propias mujeres las que tengan que 
irse de sus hogares en caso de sufrir violen-
cia de género. Esto, además, favorece que no 
se denuncie al maltratador y que finalmente 
se produzca una desprotección de las muje-
res en los municipios pequeños por falta de 
acompañamiento y por la ausencia de recur-
sos. 

Esa huida le implica desarraigo, al final es un 
trastorno para la mujer, un trastorno social. Es 
ella la que recibe la paliza la que recibe la hu-
millación, la que recibe los malos tratos, la que 

lleva años aguantando y encima la que tiene 
que irse de su casa, de su casa y de su entor-
no para sentirse protegida o por lo menos para 
huir del problema. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Las mujeres deben permanecer en su ámbito y 
en su entorno y no encima ser revictimizadas 
y tener que ser apartadas ellas de sus casas, 
sus familias y tal. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia  

Bajo nuestro punto de vista con que el ingre-
so de la mujer en un recurso de acogida tiene 
que ser la última de las alternativas, hay que in-
tentar siempre que la mujer permanezca en su 
casa, en su entorno, que las criaturas no dejen 
su colegio, no dejen sus amistades y que sea 
al agresor al que se le aparte. 

Participante n.º 4, 
grupo profesionales - violencia

Sucede, también, que las mujeres si de-
nuncian se sienten perseguidas, se sienten 
juzgadas por la comunidad y por sus propias 
personas de confianza. Esto hace que exis-
ta una dificultad para pedir ayuda tanto a 
sus redes informales como a los recursos de 
atención con el fin de no hacer pública la si-
tuación de violencia. 

Hay muchas mujeres que, si son víctimas de 
violencia de género, se sienten súper persegui-
das, y luego entonces sobre todo si la historia 
sale a la luz, se sienten un poco perseguidas. 

Entrevistada n.º 26, técnica de centro de 
la mujer de municipio rural

Las mujeres que están viviendo una si-
tuación de violencia encuentran una gran 

dificultad para verbalizar su situación. De 
este modo, se encierran y lo viven “metidas 
en casa”. 

Pues sobre todo porque se encuentran muy 
solas. Y a la vez que se encuentran muy solas, 
pero les cuesta mucho dar el paso y decir “ne-
cesito ayuda”. (...) están dentro de casa. Las 
cuesta mucho trabajo. Se sienten muy mal el 
pensar, aunque la gente lo intuya, por signos, 
por tics, por cosas que se ven, pero abierta-
mente no lo dicen. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

En general, se toma de referencia los mu-
nicipios que son más grandes para acudir a 
contar un episodio de violencia o a denunciar, 
por lo que las mujeres asisten a centros más 
alejados para contar la situación de violencia 
y mantener su anonimato. Se alude siempre a 
la idea de que “en Madrid hay más anonimato” 
(Entrevistada no 14, superviviente de violencia 
de género). Así lo apuntaba la FEMP en su 
estudio Violencia de género en los pequeños 
municipios del estado español (2009): para 
las mujeres de municipios pequeños supone 
más anonimato acudir a las principales ciu-
dades, pero también un gran esfuerzo para 
trasladarse sin un transporte público que sea 
accesible. Este mismo estudio señala que es 
importante la privacidad que puedan mante-
ner los servicios de atención a la violencia, 
ya que muchas mujeres para informarse o 
denunciar, acudirían a la capital de provincia 
buscando el anonimato, incluso procurando 
evitar la denuncia en la Guardia Civil de su 
municipio.

Jo, es que lo de la violencia es muy amplio, que 
tiene muchos vértices. Entonces, si tú quieres 
buscar apoyo, asesoramiento o algo te tienes 
que ir a Madrid. Yo en mi caso, Madrid a mí me 
pilla cerca, suelo ir, es más no tardo nada, (…). 
Pero aquí no encuentras eso, ni nada parecido, 
y ya no por lo público, pero no hay... Ésa es 
mi percepción y me siento privilegiada porque 
tengo la opción de ir. 

Entrevistada n.º 15,  
superviviente de violencia de género

Una vez que las mujeres se trasladan de la 
localidad, que se mueven de su municipio y 
de su entorno y que salen de la situación de 
violencia por medio de la huida, puede llegar 
a ver positivo “sentirse liberadas” y salir de la 
presión social o familiar a la que muchas ve-
ces también están sometidas. Sin embargo, 
no deja de ser una situación injusta y discri-
minatoria para las mujeres y para sus hijos e 
hijas. 

Al final lo que se pretende es que, ya que ha 
tenido que salir de su entorno, y a veces que 
es verdad que lo necesitan y que les viene muy 
bien salir, “estaba allí metida y no me daba 
cuenta y ahora tengo esta libertad y no tengo 
a nadie que me está vigilando, no tengo esta 
presión social o familiar...”. Hay veces que la 
familia que también tienen un papel fundamen-
tal en estas situaciones de violencia, bueno se 
sienten también liberadas cuando salen y ven 
otro tipo de alternativas, pero inicialmente pa-
rece más un castigo que otra cosa a la hora de 
tener que empezar de cero en muchas ocasio-
nes, tanto ellas como sus criaturas.

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia
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Según Liesl Mitchell (2011), unido a la falta 
de infraestructura y de transporte, aparece la 
ausencia de los servicios de apoyo y las difi-
cultades de acudir a ellos dado que se crea un 
estigma hacia las mujeres debido a la falta de 
anonimato, desencadenando que finalmente 
se haga pública la situación de violencia.

Es importante unir esfuerzos para que la 
estructura del hábitat no impida tener ac-
ceso al sistema integral de atención a la 
violencia contra las mujeres, frenando la si-
tuación de que la única solución que encuen-
tran las mujeres rurales para salir de la violen-
cia sea la huida de su localidad.

LAS MUJERES, LA CULPA 
Y EL MANDATO DE 
CUIDADOS

La FEMP (2009) ha evidenciado que un 
rasgo que caracteriza a las víctimas que han 
padecido una situación de maltrato de forma 
continuada y durante varios años, es el sen-
timiento de culpabilidad. No existe un perfil 
específico de mujer víctima de violencia de 
género en el medio rural. Las mujeres vícti-
mas pueden proceder de diferentes estratos 
de la sociedad, niveles socioeconómicos, 
educativos y culturales, diferentes culturas y 
diferentes tipos de familias de origen.

Junto a la discriminación que ya de por sí 
se puede sufrir por el hecho de ser mujer o 

por vivir en el medio rural, emergerían otras 
situaciones de discriminación múltiple que 
podrían incrementar el riesgo de las posibles 
víctimas de violencia de género. Nos referi-
mos a mujeres que pueden encontrarse eco-
nómicamente vulnerables y/o sin trabajo, so-
cial o familiarmente aisladas, menores de 25 
años que puedan no acceder a los recursos 
o mayores de 65 años, madres solas o que 
no comparten la carga de cuidados, mujeres 
migradas…Todas estas realidades pueden 
convivir en las zonas rurales lo que propicia 
que la intensificación de las situaciones de 
violencia pueda ser mayor (MIGD, 2020)

Estos estudios apuntan que no hay dife-
rencias significativas entre el perfil de las mu-
jeres víctimas de violencia en el medio rural y 
el medio urbano, sin embargo, lo que indican 
todos los datos es que el medio rural acre-
cienta los efectos de la violencia y puede 
ser un contexto en el que se favorezca y per-
petúe ésta. Por un lado, debido a la falta de 
reconocimiento de las situaciones de violen-
cia y, por otro, porque exige un esfuerzo ma-
yor para encontrar recursos que atiendan es-
tas situaciones (Martínez&Camarero, 2015).

Las entrevistas y grupos de discusión con 
mujeres y con profesionales nos ofrecen una 
fotografía muy cercana a esta realidad: las 
mujeres que sufren violencia tienen como 
denominador común el sentimiento de culpa, 
la justificación y falta de reconocimiento de 
la violencia y el miedo a la denuncia. 

Al final el nexo denominador era, sensación de 
culpabilidad y falta de autoestima, quizás. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

No, no. Porque siempre te queda la duda de 
“¿estaré haciéndolo todo bien o no lo estaré 
haciendo bien?” o “¿es bueno que yo haga 
esto, o no?”. Siempre te queda un pequeño 
rescoldo de duda y de culpabilidad. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Así, la falta de reconocimiento o de iden-
tificación como víctima de violencia se une 
a la negación de la situación de malos tra-
tos. Esto concluye en una barrera que des-
encadena en una gran indecisión y de miedo 
a la hora de pedir ayuda (tanto por el estigma 
asociado, como por la falta de apoyo de las 
víctimas).

La estrategia más repetida o más común en 
los casos que he tratado de primera mano es 
la negación. No quieren verse en el papel de 
víctima, niegan su propia victimización: “no 
bueno, no me pega, fue un día que se puso 
nervioso”, “no, no me humilla delante de la gen-
te”, en un bar porque le fui a buscar borracho 
porque no llegaba a casa a las once de la no-
che…Ahí se dio un episodio de violencia y “es 
que estaba borracho”. (…) La principal estrate-
gia de defensa que tiene la mujer es la nega-
ción del problema. Si no tengo el problema, el 
problema no existe; si lo minimizo o si lo niego. 
Y en ocasiones hay resistencia a recibir ayuda, 
ya no a pedirla, sino a recibirla. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Y luego también me encuentro mucho, y ade-
más cada vez más, el tema de no querer ser 
víctima. Es decir, la palabra víctima, “yo no soy 

víctima”, aunque te diga que me ha pegado 
palizas... El concepto de víctima y el estigma 
cuesta mucho (…)

Sí veo la violencia, pero... Ha sido el alcohol, 
todo el tema es la justificación del alcohol en 
muchos casos. Suele salir también la justifica-
ción por consumo. Consumo y dependencia. 

Entrevistada n.º 26, técnica de Centro de 
la mujer de municipio rural

Como hemos podido tratar anteriormente, 
está demostrado que los mandatos rígidos 
de género vinculados a la división sexual del 
trabajo y a la imposición del trabajo de cui-
dados y de tareas del hogar, son un gran eje 
de desigualdad para todas las mujeres, pero 
que, además, puede desembocar en una 
intensificación de situaciones de violencia 
contra las mujeres. En palabras de FADE-
MUR: “De los discursos de las víctimas se 
desprende que la cultura y tradición patriar-
cal son instrumentos principales de control 
y sometimiento de las mujeres en el mundo 
rural”. (MIGD, 2020, p.206)

Las entrevistas y grupos de discusión nos 
evidencian cómo las mujeres mayores, que, 
además han sido y son las eternas cuidado-
ras de sus parejas, son las que sufren una 
intensificación de la violencia. El aislamiento 
y el estrecho vínculo con la persona cuidada 
hace más difícil reconocer la violencia sufrida, 
que sigue siendo negada. En ciertos casos al 
no reconocerla, son incapaces de pedir ayu-
da por el aislamiento específico en el que se 
encuentran. Al asumir ese rol de cuidadoras, 
muchas mujeres lo perciben como su deber, 
siendo ellas las últimas en cuidarse. Habla-
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mos de mujeres víctimas de violencia que si-
guen cuidando a su maltratador como un rol y 
mandato impuesto durante toda su vida. 

Empecé a ver que es esa idea de que yo es-
toy en una relación con violencia, que podía 
ser una relación violenta muy grande, crónica, 
con agresiones físicas importantes, ya no so-
lamente agresiones psicológicas importantes, 
pero al final ha llegado un punto donde no nos 
hemos separado, donde la violencia física ya 
no se ejerce, pero porque realmente el victima-
rio no tiene fuerza. Pero realmente el victimario 
llega un momento que enferma y entonces la 
obligación de la mujer, el legado, el discurso 
oficial es que, si no te separas tú, pues lo ten-
drás que cuidar. 

Entrevistado n.º 11, profesional de 
recurso de salud mental

Este hecho de maltrato continuado y de 
perpetuación del rol de cuidadora, incluso 
cuando el victimario está en situación de de-
pendencia, genera en las mujeres mayores 
una «retraumatización», un debilitamiento de 
su salud mental y una gran culpa: por no po-
der salirse del rol de cuidadora y a la vez por 
no poder cortar con el maltrato. 

Y entonces se producen fenómenos de «re-
traumatización», porque estoy cuidando a una 
persona que me ha violentado a lo largo de to-
dos estos años. Igual ya no me pega, pero me 
sigue humillando, insultando y quejándose del 
trato que le doy. Y, aparte, la gente me exige 
estar ahí y me siento culpable porque realmen-
te estoy haciendo una labor de cuidado que no 
quiero prestar. Y hay una culpa impuesta des-
de fuera porque realmente no estás cuidando 
que es para lo que tienes que estar, mujer, ama 

de casa. El papel tan evidente de las mujeres 
en los cuidados, tan extendido y arraigado en 
lo rural. Muy apoyado a nivel social. Si estás 
ahí, le tienes que cuidar tú. Pero entiendo que 
te sientas culpable, aunque no lo pueda com-
partir. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

La permanencia de mujeres mayores en 
la situación de violencia hacía mucho más 
difícil que la reconozcan (MPRCI, 2019). Es 
una violencia que es perpetrada por la pareja 
con la que han convivido muchos años y, por 
tanto, de una manera u otra pasa a formar 
parte de sus vidas, lo que hace que muchas 
mujeres no la consideren como violencia de 
género. Aparece también una falta de auto-
rreconocimiento como víctimas, por tanto, es 
difícil que pidan ayuda o denuncien. 

Lo ocultan, lo justifican hoy siguen cuidando 
a las personas que a lo mejor hasta las mal-
tratan. Cuando vas a ofrecer ciertas ayudas 
como ayuda a domicilio, se niegan. No lo quie-
ren, tampoco. Es como que asumen que ese 
cuidado tiene que ser de ellas y que no puede 
ser de nadie más y… y claro, todo esto repercu-
te a nivel de lo que están diciendo mis compa-
ñeras a nivel de salud mental, de nervios, de no 
dormir, de… pues asumir muchas tareas.

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - salud

Según María Ángeles Martínez García y 
Luis Alfonso Camarero (2015) existe una ele-
vada tasa de maltrato en las edades de las 
mujeres que coinciden con la crianza, lo que 
refleja una importante situación de desigual-
dad y de vulnerabilidad de las mujeres en esos 

momentos. Dentro de las estructuras fami-
liares patriarcales, la maternidad y la crianza 
acrecientan la asimetría en las relaciones y la 
subordinación de las mujeres con respecto a 
sus parejas, habituándose las conductas de 
control, dominación y episodios de violencia. 
La maternidad puede tener, de este modo, un 
efecto en la reproducción de la violencia. Así 
se vuelve a plantear en qué medida las carac-
terísticas de hábitat -aislamiento, dispersión, 
tamaño, falta de acceso a transporte- impi-
den a las mujeres comunicar su situación, 
junto con el refuerzo de los roles domésticos 
y de cuidados que repercuten en las situacio-
nes de violencia contra las mujeres.

Como hemos visto en anteriores aparta-
dos, la maternidad y la crianza aparecen tam-
bién como un punto de inflexión en las vidas 
laborales de las mujeres, dado que reduce sus 
posibilidades de movilidad por la falta de co-
rresponsabilidad y por la discriminación. Este 
hecho acrecienta, asimismo, la dependencia 
económica de las mujeres e influye también 
en el ámbito relacional y de amistad. En al-
gunos casos la crianza desemboca en una 
asimetría relacional. La gran dedicación al 
cuidado de los hijos e hijas, desde posiciones 
de desigualdad, desencadena en un mayor 
control, dominio y en situaciones de violencia 
contra las mujeres, repercutiendo en la cons-
trucción de las identidades y libertades de las 
mujeres (Martínez&Camarero, 2015).

Precisamente una de las razones principa-
les que las mujeres adoptan para salir de la 
situación de violencia es el hecho de tener hi-

jos e hijas y querer que salgan de un entorno 
de violencia (MIGD, 2020). Este hecho tiene 
una contrapartida y es que aparecen en las 
mujeres sentimientos de culpabilidad y pena 
por separar a los hijos o hijas de su padre. En 
ocasiones es otro de los impedimentos con 
los que tropiezan las mujeres para denunciar. 

Yo muchas veces me lo he planteado, desde 
el principio te planteas, “¿y quién soy yo para 
separar a los hijos de su padre?” Luego cuan-
do te paras “pero ¿qué padre?”, “¿dónde está 
el padre?”, “¿Cómo que separarle?” pero si es 
que es él el que le importa una mierda sus hi-
jos, el que va a su bola y ya está. Entonces... 
pero hasta eso cuesta mucho trabajo. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Muchas veces, las mujeres han tenido que 
renunciar a pasar tiempo con sus hijos e hijas 
por hacerse cargo, en exclusividad, de la eco-
nomía familiar, como parte de una economía 

VIOLENCIA VICARIA
Aquella que tiene como objetivo causar perjui-
cio o daño a las mujeres, y se ejerce sobre sus 
familiares o personas allegadas, fundamen-
talmente menores de edad (hijas e hijos), pe-
ro también sobre personas mayores, personas 
con discapacidad o en situación de dependen-
cia, que estén bajo tutela o guarda y custodia 
de la mujer víctima y que convivan en el entor-
no violento 

MIGD, 2022, p. 278
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de familia monomarental en la que difícilmente 
pueden cuidar dentro de casa y, a la vez, tra-
bajar fuera de ella. Esta situación es un claro 
reflejo de la falta de ayudas o apoyos econó-
micos a las mujeres supervivientes de violen-
cia y de la necesidad de establecer medidas de 
conciliación de la vida personal, familiar y la-
boral reales. Como consecuencia de esta fal-
ta de tiempo dedicada a los y las menores se 
produce una ruptura del vínculo materno-filial 
y un sentimiento de culpa de las mujeres por 
pensar que “abandonan a sus hijos o hijas”.

Por la tarde, cuando no puedo ir a recogerlos 
al colegio, los llevo a casa y no puedo prepa-
rarles la merienda, ayudarles con los deberes, 
ponerles la cena y acostarlos. Es porque es-
toy haciendo el otro papel en vez del de ma-
dre, “el de padre”. Estoy trabajando para ves-
tirlos, calzarlos, darles de comer, pagarles los 
estudios. Pero con todo y con eso, la cabeza 
te va por otro lado, y te auto inculpas y he 
necesitado una psicóloga, que me digo “no, 
no, no, no, no tienes que inculparte de nada”. 
Pero hay que desayunárselo y digerirlo. 

Entrevistada n.º 14 
superviviente de violencia de género

Los y las menores son considerados y 
consideradas también víctimas de la violencia 
machista. La violencia de pareja tiene unas 
consecuencias sobre la salud física y emocio-
nal de los niños, niñas y adolescentes. Así es 
como muchas veces se produce una instru-
mentalización de ellos y ellas para hacer daño 
a las mujeres.

Me pregunto si lo que hay detrás es una instru-
mentalización de esos niños y niñas por parte 
del padre para dañar a la madre, entonces lo 
que se ve como una violencia de ese hijo o esa 

hija hacia esa madre, realmente lo que hay es 
una violencia de género y esos niños y niñas 
están siendo instrumentalizados. (…) 

Todavía sus hijos, antes de que ocurriera este 
incidente que intentamos hablar con ellos, no 
culpabilizaban abiertamente a la madre, pero 
sí que decían “mi pobre padre si va a la cárcel” 
(porque se había saltado la orden de alejamien-
to que tenía). Es como un pajarillo enjaulado “y 
pobrecillo, ¿qué va a hacer?”. Yo me tuve que 
sujetar en la silla y tuve que tirar de la profe-
sionalidad. “Por favor, ¿estás apoyando a tu 
padre que tiene una orden de alejamiento, que 
ha intentado varias veces agredir a tu madre y 
no la apoyas a ella?”.

Participante n.º 2,  
grupo profesionales-violencia

El caso de la valoración del riesgo… fue un ries-
go extremo y hubo que meter al padre una no-
che en el calabozo, la jueza decretó la libertad 
y además le dejó con la custodia de los hijos 
ante la imposibilidad de que hubiera otros fa-
miliares que se hicieran cargo. (…) Encima lue-
go acabó detenido otra vez usándolos como 
herramienta de cambio, que no se los iba a de-
volver…poniéndola todas las trabas para verlos 
porque él se había quedado con la custodia 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Podemos apreciar que la violencia contra 
las mujeres que viven en zonas rurales tie-
ne unas particularidades muy específicas 
como son la falta de anonimato, la invisibi-
lidad y la falta de reconocimiento con cierto 
ocultamiento social. La culpa y la vergüenza 
son sentimientos muy comunes entre las víc-
timas, así como la perpetuación de los roles 
tradicionales de género que muchas veces 

VIOLENCIA ECONÓMICA
Consiste en lograr o intentar conseguir la depen-
dencia financiera de la mujer, manteniendo para 
ello un control total sobre sus recursos financie-
ros (renta, bienes, propiedades), impidiéndole 
acceder a ellos libremente. Puede incluir tanto la 
prohibición de trabajar o formarse, como la ex-
plotación laboral. Para lograrla puede emplearse 
la violencia física, la violencia psicológica, la vio-
lencia online o todas ellas. 

MIGD, 2022, p. 40

están asociados al ejercicio de los cuidados 
en exclusividad por parte de las mujeres. Jun-
tando todas estas aristas entendemos que 
las mujeres sientan una gran dificultad para 
acudir a los recursos, para pedir ayuda y, en 
definitiva, para salir de la violencia.

LA FALTA DE AUTONOMÍA 
DE LAS MUJERES

Según autoras y autores existen tres si-
tuaciones que conforman los procesos de 
dependencia que experimentan las mujeres 
rurales en relación con las situaciones de vio-
lencia de género (Martínez&Camarero, 2015):

• Por un lado, la dependencia que ge-
nera la necesidad de movilidad. La ob-
tención de una licencia de conducir es 
primordial a la hora de organizar los des-
plazamientos de las mujeres con total li-
bertad. Sin ello, la falta de autonomía se 
hace evidente y se plantea prácticamente 
como una condición para vivir en el me-
dio rural. Este hecho es reseñable: en las 
áreas urbanas, aunque no dispongas de un 
vehículo o de carnet de conducir no suele 
restar independencia en las mujeres.

• En segundo lugar, y como ya hemos 
mencionado, la dependencia económica. 
Las particularidades de los medios rurales, 
como su reducido tamaño en algunos ca-
sos, limita las oportunidades laborales de 
las mujeres y las posibilidades de crecer 

económicamente fuera de las estructuras 
familiares. Este hecho unido a la falta de 
movilidad, la asunción de las tareas del 
hogar y la crianza prácticamente en su to-
talidad coloca a las mujeres en posiciones 
de gran dependencia económica. En este 
sentido, la violencia económica se puede 
mostrar más frecuentemente en los con-
textos rurales: la falta de capacidad de las 
mujeres para disponer del dinero o de las 
decisiones financieras aparece en la mayo-
ría de los estudios.  

• Por último, un tercer elemento es la 
subordinación familiar en los hogares 
intergeneracionales, esto se traduce en 
distintas formas de control que ejerce la 
familia en conjunto. La marcada división 
sexual del trabajo hace que haya una de-
pendencia de la familia intergeneracional 
hacia las mujeres como unidad de organi-
zación y producción económica (por ejem-
plo, hijas que tienen que ayudar al cuidado 
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de la casa y de los hermanos o de los pa-
dres). Por otro lado, se ejerce un control y 
subordinación de las mujeres que pasan de 
la familia nuclear a la familia política, ge-
nerando un sentimiento de desposesión de 
una misma, y de dependencia de otros o de 
vivir para otros. 

La vulnerabilidad económica y laboral de 
las mujeres es uno de los factores principales 
de riesgo de violencia de género en municipios 
de hasta 20.000 habitantes. La violencia eco-
nómica adquiere una importante presencia en 
el medio rural por medio de: el control absolu-
to de la economía; la prohibición de trabajar; 
el chantaje económico; la precariedad y ruina 
económica (la violencia económica perdura 
después de haber cesado la convivencia con 
el maltratador empobreciendo a las mujeres 
por haber atendido las deudas o los gastos 
del hombre). Esto genera una sensación de 
frustración e impotencia en las mujeres, ade-
más de una clara falta de autonomía econó-
mica (MIGD, 2020).

Por medio del testimonio de una de las mu-
jeres supervivientes de violencia se reconoce 
esa violencia económica. A su vez, se com-
parte la necesidad de las mujeres de disponer 
de ingresos, sobre todo al inicio, cuando se 
sale de una relación de violencia. 

Mi marido dijo que como me había separado 
porque me daba la gana, ni mis hijos ni yo íba-
mos a recibir ni un céntimo… Y, sinceramente, 
yo lo que quería era perderle de vista. Y dije, ni 
falta que hace, ya tienen a su madre… Y los he 
sacado. Y los he sacado… Y ya está.  Trabajar, 

trabajar, trabajar y trabajar. Por la mañana en 
una cosa y por la tarde en otra. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

También los y las profesionales, identifican 
la violencia económica y la dependencia ha-
cia el maltratador como uno de los grandes 
problemas que tienen las mujeres rurales para 
salir de la relación. La falta de oportunidades 
laborales junto con el aislamiento limita mu-
cho a las mujeres para salir de la violencia.

Hay casos en los que se observa que hay un 
riesgo muy alto y la mujer no puede tener una 
vida normalizada en el domicilio en el que se 
encuentra porque es una localidad muy peque-
ña, por lo que habéis dicho, el control social 
que existe y la dependencia hacia el agresor a 
todos los niveles, a nivel económico, a nivel de 
movilidad, etc. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia

Veo mujeres con mucho atrapamiento, donde 
igual ese problema económico no es tan im-
portante, pero realmente ¿a dónde voy yo? 
Posibilidades de trabajo prácticamente nulas o 
realmente con muy poca capacidad para tener 
una autonomía para poder irse a otro sitio. (…) 
Me encontraba con mujeres que, estando en 
situaciones de violencia clara y reconocida, y 
no realmente muy enganchadas a su maltrata-
dor, decían “sí, yo me quiero distanciar, quiero 
que esta situación desaparezca, pero no tengo 
la posibilidad real de poder hacerlo”. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Es importante prestar atención a las se-
cuelas físicas y psicológicas padecidas por 

las mujeres a causa de la situación de violen-
cia, puesto que se pueden unir a otras conse-
cuencias relacionadas con el ámbito laboral, 
económico, familiar y social. Vemos así que 
la desigualdad de género interactúa con otras 
discriminaciones específicas el mundo rural, 
como son la falta de oportunidades laborales, 
la precariedad y el aislamiento geográfico, so-
cial y familiar.

Las relaciones de género junto a la exis-
tencia del trabajo precario de las mujeres y la 
falta de oportunidades laborales en su entor-
no son obstáculos que impiden a las mujeres 
supervivientes ser más autónomas y las con-
vierte en más dependientes económicamente 
(FEMP, 2009). 

Lo que encuentro que falta, que entonces sí 
que lo había más, era el trabajo. Ahora el tra-
bajo, yo veo… mujeres, francamente deses-
peradas.  Desesperadas porque bueno, una 
ayuda en un momento dado, pues bienvenida 
es, pero llega un momento que oye, te pica 
un poquito el orgullo y dices: “vale, me es-
táis echando una mano o bien para el alquiler 
o para la comida, pero yo necesito ser yo la 
que…” Y bueno, ahora es que los trabajos a 
nivel general están mal. Es lo que más echan 
en falta las mujeres. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Que se pueden enfrentar a su vida, que puede 
tener su autonomía, su capacidad económica 
y que esa capacidad económica no tiene que ir 
ligada a la de su pareja. Esos estereotipos que 
llevamos cien años con ellos todavía siguen en 
el mundo rural y hay que deshacerse de ellos. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Además de una independencia tanto a 
nivel económico como de movilidad, existe 
otra necesidad que aparece a lo largo de las 
entrevistas y grupos de discusión como acu-
ciante: se trata de la necesidad de ofrecer 
alternativas residenciales para las muje-
res supervivientes. Figura como otra de las 
grandes problemáticas existentes en zonas 
rurales para las mujeres, si salen de la vivien-
da en la que conviven con el maltratador, no 
tienen alternativas residenciales.

Y bueno, si has tenido la posibilidad de po-
der salir de casa y vivir sola, bueno. Pero si 
todavía tienes que estar conviviendo todavía 
con tu maltratador, pues entonces es horrible. 
Y tenemos que poner en el puesto de esas mu-
jeres, de que oye, que todavía vuelven a casa y 
tienen ahí al maltratador. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

La insuficiencia de recursos residenciales 
como alternativa para las mujeres, y sus hijos 
e hijas, se expresa por medio de una falta de 
casas de acogida y de sistemas de alojamien-
to ágiles. 

Lo mismo, el recurso de las casas de acogida, 
pues lo mismo. Casas tuteladas en que ellas se 
puedan ir a trabajar y que los niños se queden 
a cargo de alguien, o alguien que los lleve y los 
traiga del colegio. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

En este caso disponíamos de Cáritas, dispo-
níamos de un centro para el cuidado de los 
menores que era tutelado por una hermandad 
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de monjas de la caridad y entonces aquí a los 
niños frente al problema que nos encontrá-
bamos de no tener dónde dejarlos cuando la 
víctima no estaba en disposición de hacerse 
cargo .

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Entre las fortalezas que pueden desarrollar 
las mujeres que se encuentran en una situa-
ción de vulnerabilidad, está la resiliencia, que 
podemos entender como “la capacidad del 
ser humano para hacer frente a las adversida-
des de la vida, aprender de ellas, superarlas 
e inclusive, ser transformados/as por estas” 
(Grotberg, 1995). La resiliencia se ha definido 
como la capacidad de una persona o grupo 
para seguir proyectándose en el futuro a pe-
sar de acontecimientos desestabilizadores, 
de condiciones de vida difíciles y de traumas 
a veces graves.  Es así como muchas veces 
identificamos en las supervivientes de vio-
lencia una gran resiliencia como motor para 
salir de la situación en la que se encuentran. 
Esta resiliencia es mucho más complicada de 
conseguir sin un apoyo social e institucional, 
tanto del entorno de las mujeres como de los 
recursos a los que acuden a solicitar ayuda. 
Quienes han salido del proceso, experimen-
tan un empoderamiento, una sensación de 
orgullo y libertad, así como de independencia 
económica.

El empoderamiento que me ha dado a mí… el 
sentirme, que era una puñetera mierda de cara 
a una persona. Y estaba bien haciendo que mis 
hijos vieran a su madre como su una puñetera 
mierda, inclusive ellos sentirse como mierdas. 
Pues no señor, ahora tengo 5 hijos, con sus 
familias, con sus trabajos, orgullosos de sí 

mismos. Y orgullosos de su madre. Y eso es 
lo que quiero para todas las mujeres que están 
en este trance. Que se sientan, “vamos”, pues 
eso, “que pueden con todo”.

Y siempre… como escondida, en la oscuridad, 
que no se me note para no dar motivos, así de 
triste…Cuando ya sales y dices, “bueno, ahora 
ya no tengo a nadie que me está machacando, 
ahora voy a ser como soy yo…”. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

IV.4.3 
LA SEGURIDAD DE 
LAS MUJERES UNA 
NECESIDAD CRÍTICA 
QUE ABORDAR

LA SEGURIDAD DE LAS 
MUJERES

Como ya se ha indicado, las mujeres “no 
sienten que tengan opciones reales para 
construir una vida lejos del maltratador” 
(MIGD, 2020, p.78). Esta idea converge con 
la mayoría de los discursos de profesionales 
y de mujeres entrevistadas en Enraizadas, 
acerca de la falta de seguridad que sufren 
las mujeres víctimas y la inmensa dificul-
tad que existe en las zonas rurales para 
interponer la denuncia. 

Está ampliamente demostrado que las 
mujeres en zonas rurales tardan mucho más 
tiempo en salir de la situación de violencia. 
Las mujeres mantienen la situación de vio-
lencia en secreto durante años por miedo a 
no ser creídas, por desconfianza en el siste-
ma de protección o por inseguridad en ellas 
mismas. En esta misma línea, se apunta que 
las mujeres no denuncian por sentimientos 
de pena hacia el agresor, por miedo, por ver-
güenza, por la culpa que sienten hacia los hi-
jos e hijas, por desconfianza en la justicia, 
por prejuicios en torno a la denuncia y por 
desconocimiento. Entre los sentimientos que 

experimentan las mujeres destacan el miedo 
que sienten hacia el agresor y la culpa. Se tra-
ta de emociones que se repiten durante todo 
el proceso de la violencia, incluso una vez se 
sale de ella (MIGD, 2020). 

A nivel general creo que cuesta denunciar, es lo 
que te decía. El tema del miedo al agresor exis-
te y la gente no se arriesga a denunciar. Y mu-
chas veces pues eso, se sigue con el tema de 
aguantar, y en los pueblos es muy complicado. 

Entrevistada n.º 26, técnica Centro de la 
mujer de municipio rural

Al vivir en zonas con menos habitantes, 
las mujeres muchas veces tienen que convi-
vir con sus ex maltratadores. Es mucho más 
fácil coincidir con ellos y, además, otro as-
pecto que resulta muy preocupante es que la 
violencia e intimidación permanece, aunque 
haya habido una ruptura de la relación. Las 
mujeres sienten mucha preocupación e in-
tranquilidad por su seguridad en el día a día. 

Y en ese bar, siempre que volvía a su casa, 
siempre, a la misma hora, estaba esperándole 
su maltratador, ¿no? Que se quedaba mirando 
al coche. No hacía otra cosa. Pero realmente 
ella ya volvía a casa con mucho miedo, ¿no? 
Iba a trabajar con mucho miedo porque al final 
el maltratador le decía “yo estoy aquí”. (…) una 
situación tremendamente complicada a nivel 
emocional a la víctima y a la red de la gente 
que rodea a la víctima. 

Entrevistado n.º 11, profesional de 
recurso de salud mental

No, perdona, es que, si aquí hay violencia de 
género y tú lo denuncias, probablemente al 
acosador o al violador o a tu agresor lo vas a 
ver todos los días, por todo el pueblo y encima 
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aquí, mujeres, hermanas tuyas, te van a decir 
“¿por qué has hecho eso? si este chico es tan 
buen chico”. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional de grupo de acción local

En muchos casos, el miedo al agresor tras-
ciende a las mujeres, siendo un miedo que 
aparece tanto socialmente -entre la comuni-
dad- como entre las familias de las víctimas 
y en las propias profesionales de atención a 
la violencia que atienden a las mujeres: “no 
hay una respuesta por parte de la gente por el 
miedo al agresor”. (  26, Técnica Centro de la 
Mujer de municipio rural)

Una de las cosas que yo aquí me preocupa en 
el ámbito rural es que al final los sitios son más 
pequeños y la posibilidad de amedrentar sigue 
estando y existe una posibilidad mucho mayor 
de amenaza de violencia o realmente violencia 
frente a los terceros significativos de las mu-
jeres víctimas. “Yo a ti no te puedo encontrar, 
pero oye, es que aquí en este pueblo viven tus 
padres”. Y eso no era una experiencia que yo 
hubiera escuchado cuando trabajaba en un 
ámbito urbano. 

Entrevistado n.º 11, 
profesional de recurso de salud mental

Un problema importante a la hora de lanzar a 
la gente a que sea más proactiva en ámbitos 
rurales para detectar casos de violencia… que 
es el hecho de que “tú ten cuidado con lo que 
detectas”, porque primero la administración se 
va a lavar las manos y pasa cualquier cosa… 
pero sobre todo el profesional está bastante 
más expuesto. Es decir, en una ciudad el pro-
fesional es bastante más anónimo, coge su 
coche y se va, o coge el metro y se va. Pero 
si tú vives en un terreno y tú eres el psicólogo 
de violencia, por eso que está atendiendo a mi 

mujer, ¿no? E igual tenemos que hablar y pasa 
cualquier cosa. Es decir, que al final entiendo, 
¿no?, que, no sé, la posibilidad de que alguien 
pueda decir, “bueno, voy a intentar no meter-
me en líos” porque esto es un lío, pues al final 
el miedo es humano. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Existe una realidad (muy normalizada) y 
es que las mujeres pueden exponerse a 
un mayor peligro en zonas rurales que en 
urbanas. Compartir tantos espacios con el 
maltratador hace que las mujeres limiten su 
libertad y se sigan sintiendo en riesgo. La 
escasa distancia que tienen entre ellas y sus 
maltratadores se concibe como un verdadero 
problema.

Martínez García y Camarero (2015) visibili-
zan algunos factores que potencian las situa-
ciones de violencia de género en las zonas ru-
rales como son: el aislamiento geográfico, la 
falta de transporte público, la falta de apoyo 
económico y la posesión de armas de fuego 
con mayor frecuencia por parte de los maltra-
tadores. A estos factores hay que añadirles la 
falta de infraestructura de telefonía o internet 
y las dificultades de acceso a los servicios 
de ayuda. En estos contextos se hace mu-
cho más difícil tanto la búsqueda de apoyos, 
como la opción de abandonar una relación de 
pareja violenta.

En las entrevistas a profesionales, hemos 
corroborado que los maltratadores pueden 
tener un fácil acceso a armas de fuego, pue-

den practicar la caza y tener amistades entre 
la Guardia Civil. Este hecho muchas veces li-
mita a las mujeres a interponer una denuncia 
en los cuarteles más cercanos por el miedo al 
maltratador y también al círculo de amistades 
e influencias de éste. El poder que puede te-
ner el maltratador en un municipio pequeño 
ya sea por venir de una familia con recursos 
o por pertenecer a una clase social elevada, 
influye en que el ejercicio de la violencia pue-
da ser mayor y las víctimas se sientan más 
coaccionadas.

Yo creo que en el ámbito rural varía en fun-
ción del poder que existe en ese pueblo. Y no 
es lo mismo que el agresor sea de una familia 
empoderada, que la víctima sea de una familia 
empoderada. Y entiendo que, si una persona 
tiene mucho poder, tiene un mayor riesgo de 
poder ejercer una violencia mayor. Entonces, 
desde luego, allí donde yo he detectado casos 
de violencia, donde el victimario y la familia del 
victimario tenían poder, la situación es muchí-
simo más complicada. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Ella decía que cómo iba a ir al cuartelillo de la 
Guardia Civil si su marido salía de caza con los 
guardias civiles del cuartel. Entonces la deri-
vamos a otra asociación. (…) Es cierto que el 
presunto agresor, porque aún no hay senten-
cia firme, tiene una notoriedad en el municipio 
por el trabajo. Se lleva muy bien con gente del 
Ayuntamiento, con empresas. Pero no se ha 
movido un dedo, nadie de la población, abso-
lutamente nadie…y hay gente que lo sabe, ni se 
han hecho concentraciones…y es una violencia 
de más de diez años. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - violencia

He visto familias empoderadas, pero también 
he visto familias donde al final realmente el en-
torno del agresor tenía muchísimo, muchísimo 
poder, pero estamos hablando de cosas que 
da miedo de verdad. O sea, de gente que te 
va con pistolas, porque son, bueno, pistolas, 
gente que te van con escopetas porque son 
cazadores, ¿no? Entonces, claro, entiendo que 
es la posibilidad de una violencia mucho más 
ampliada. Y donde hay veces que, ¿quién te 
va a ayudar? Es que al final si esta gente tiene 
muchísimo poder, no sé, ese poder era más 
fácil diluirlo en una ciudad o te cambias de ba-
rrio. Pero eso, ¿cómo lo haces en una comarca 
donde todo el mundo sabe a dónde te vas? 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Parece que la cercanía en los entornos rura-
les, por ejemplo, conocer a la mujer que sufre 
violencia de una manera más personal, tanto 
por la vecindad, como entre las fuerzas y cuer-
pos de seguridad también puede convertirse, 
al contrario de lo que hemos visto hasta ahora, 
en un incentivo para protegerlas. No obstante, 
pese a esta valoración mayormente positiva 
acerca de la posible intervención del entorno en 
los casos de violencia, que comparten varios 
estudios (FEMP, 2009; MIGD, 2020), también 
se producen algunas críticas, la gran mayoría 
relativas a temas de protección y seguridad de 
las mujeres. Es muy complicado que se sigan 
realmente las órdenes de alejamiento y las me-
didas de protección hacia las mujeres, hay una 
gran carencia para que éstas sean reales y una 
necesidad de que las Fuerzas y Cuerpos de Se-
guridad (FCS) puedan intervenir más en caso 
de amenazas o amedrantamientos por parte 
del maltratador a la víctima.
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Ahora a lo mejor lo que están mal es eso, el 
trabajo y las ayudas a nivel legal. Porque esa 
es otra. Lo que yo he visto las mujeres que 
tienen su alejamiento, pero de vez en cuando 
se lo saltan a la torera, y aparecen por ahí, con 
los niños. O a lo mejor incluso les denuncian y 
vuelven otra vez. A ponerse delante de la casa 
en plan de intimidar. Y es muy duro. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género 

Si esa persona ha ejercido violencia está libre, 
es que está ahí, es muy complicado afrontarlo, 
y viviendo en el mismo municipio, incluso sin 
vivir, vivía y a veces no, es muy complicado. 
Tampoco órdenes de alejamiento. Aunque 
también te digo no sé hasta qué punto la orden 
es efectiva, porque si alguien quiere hacer algo 
lo va a hacer, por mucho que haya un disposi-
tivo...eso me parece complejo. 

Entrevistada n.º 15,  
superviviente de violencia de género

Incluso las propias medidas de seguridad, 
cuando se ponen medidas de alejamiento a 
una determinada distancia que no se cumple 
ni siquiera, entre la vivienda de la mujer y la 
vivienda del agresor si se tiene que trasladar o 
su sitio de trabajo. Es un problema muy grande 
que tiene la Guardia Civil y al final traslada a la 
propia víctima. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales-violencia 

LA DENUNCIA

Son varias las investigaciones que apuntan 
que la denuncia aparece como uno de los pri-
meros requisitos para que se ponga en mar-
cha el sistema de protección y atención inte-
gral y, sobre todo, para legitimar socialmente 
a la víctima (FEMP, 2009). Las mujeres en 
zonas rurales denuncian con menor frecuen-
cia que en zonas urbanas. A pesar de ello, las 
mujeres relatan seguir viviendo una presión 
social e institucional para interponerla. Es 
preciso destacar que no se está ofreciendo 
un entorno de protección y seguridad de 
las mujeres para que inicien una salida en 
condiciones de confianza y de seguridad.

Muchas no denuncian por la realidad de la que 
viven, de los pueblos, y tampoco sienten pro-
tegidas porque puede haber un incidente de 
violencia delante de vecinos y que no llegue a 
nada. 

Entrevistada n.º 26, técnica de Centro de 
la mujer de municipio rural

Y en el medio rural se las cuestiona muchas ve-
ces, porque lo que todas sabemos, el agresor 
suele ser simpático tiene unas buenas habilida-
des, muy majo tal… la víctima o la mujer es la 
que bueno tal... 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales-violencia

Las mujeres necesitan, en un primer mo-
mento, confianza y que en los recursos se 
les crea su relato. Además, está generalizada 
la idea de que, tras la denuncia, no existen 

recursos para protegerlas, sobre todo resi-
denciales, por lo que la denuncia no siempre 
es una opción real si se tiene que volver al 
domicilio con el victimario. 

Demandan escucha, que las crean, que las 
apoyemos, que las escuchemos simplemente, 
porque en muchos casos no se van a… al final 
a atrever a poner la denuncia, pienso que hay 
que hacer un trabajo previo con ellas antes de 
acompañarlas al cuartel o la comisaria a poner 
la denuncia porque de qué sirve poner la de-
nuncia si luego no saben a qué se enfrentan y 
eso menos si viven en el medio rural. 

Participante n.º 1,  
grupo de profesionales-violencia

Que es que todo el mundo les dice “denuncia, 
denuncia, denuncia”. Sí, vale, voy y denuncio, 
pero es que… tengo que volver a casa con él. 
¿Y cuando llegue la denuncia? Bonita no me 
va a llamar. Es pavor lo que tiene. Habría que 
hacer alguna manera… aligerar para que se 
sientan más aliviadas. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Las entrevistadas comparten que, en caso 
de situación de emergencia, el recurso prin-
cipal al que acudir es la Guardia Civil. En ese 
caso las mujeres tienen pocas alternativas: 
o salen del domicilio con los hijos e hijas y 
cuentan con familia que las apoye, si no, en 
muchos casos tienen que volver a su domi-
cilio con el maltratador. Para salir de la vio-
lencia, las mujeres tienen que disponer de 
recursos informales de apoyo como la familia 
o amistades, si no, es difícil acudir a inter-
poner denuncia sin un acceso a una vivienda 
alternativa.

Si se presenta un caso de una violencia en un 
momento dado, pues llamar a la Guardia Civil 
o a los municipales para que en ese momen-
to puedan solucionar algo. Pero, bueno, si al 
maltratador se lo llevan, porque el caso es san-
grante, vale. Pero si no, a ver qué hacen, tiene 
que seguir allí a no ser que tenga familia o se 
pueda ir a otro sitio con amigos o con familias 
y salir de esa casa, o bien sola o si tiene niños 
acompañada de sus hijos, pero tampoco hay 
mucha salida. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Quien tiene apoyo familiar, aunque no lo de-
nuncia quien tiene a la familia cerca pues irse 
con la familia, lo más cercano, con sus padres 
si viven, algún familiar cercano, hermanos o 
hermanas. Yo diría que es muy bajo porcentaje 
en el rural denunciarlo. O se tiene conocimien-
to o es un familiar el que denuncia, o es alguien 
del entorno, o la mujer muy pocas veces, es la 
que se atreve a denunciar por lo que comentan 
mis compañeros o mi propia experiencia. En 
entornos rurales, la principal problemática es 
esa, la negación del problema y falta de deci-
sión de la mujer a la hora de denunciar.

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

LA IMPORTANCIA DE LAS 
REDES INFORMALES

Otro de los recursos que las mujeres sue-
len utilizar para acabar con la situación de 
violencia es la ayuda informal. Para la deci-
sión de salida, adquieren un papel importan-
te los hijos/as y la familia lo que influye en 
el momento de tomar la decisión final. Los 
estudios apuntan que especialmente la fa-
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milia adquiere un papel fundamental en el 
medio rural, junto con el apoyo psicosocial 
de profesionales, otras personas del entorno 
(como jefas, compañeras de trabajo). Fami-
lia, amistades, entorno cercano personas del 
pueblo, son los recursos mejor valorados por 
las mujeres como apoyo para huir de la vio-
lencia (MIGD, 2020).

Como ya mencionamos entre las estrate-
gias utilizadas, las mujeres buscan ayuda 
familiar, además de abandonar su localidad 
(Martínez&Camarero, 2015).  La familia se 
convierte en un factor imprescindible para 
que las mujeres ganen fuerzas para salir de 
la violencia. Aun así, el estudio 2858 del CIS 
(2011) apunta que las mujeres en zonas rura-
les suelen disponer de menor apoyo familiar 
en caso de interponer una denuncia frente 
a su maltratador. Así lo reafirma el dato de 
que al 63 % de las mujeres del medio rural 
le apoyo su familia frente al 75 % de las mu-
jeres residentes en zonas urbanas. Debemos 
mencionar que en algunos casos las madres 
de las víctimas han pasado también por una 
situación de violencia o tienen una relación 
muy tóxica y basada en maltrato y machismo 
con sus parejas, lo que a veces dificulta ofre-
cer el apoyo o la ayuda necesaria a las hijas 
(víctimas).

Yo lo que estoy viendo es que hay gente que 
se puede beneficiar, en algunos casos, de ese 
apoyo de la red, del pueblo donde vivió, de te-
ner más hermanos, de no estar aislados. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

El mayor enraizamiento de la cultura patriar-
cal en la sociedad rural determina un mayor 
grado de normalización y mayor dificultad en 
la percepción y reconocimiento de las conduc-
tas machistas abusivas y violentas y también 
mayor dificultad para denunciar; a ello hay que 
sumar otros factores como la escasez de re-
cursos o la dificultad para acceder a aquellos 
que existan por las distancias y deficiencias es-
tructurales; la ausencia de anonimato, el miedo 
al estigma, a ser señaladas y culpabilizadas, el 
aislamiento…, son factores que podrían deter-
minar que, en el ámbito rural, las mujeres vícti-
mas de la violencia de género, tengan mayores 
dificultades para salir de la violencia y recuperar 
su vida (Fiscalía General de Estado, 2023).

IV.4.4 
RECURSOS FORMALES 
DE ATENCIÓN A LA 
VIOLENCIA

LA SITUACIÓN DE LOS Y 
LAS PROFESIONALES

Se ha demostrado que los recursos de 
proximidad para las mujeres tienen muy buena 
valoración y un impacto positivo en la vida de 
éstas. La cercanía con los y las profesionales, 
la posibilidad de encontrar espacios seguros 
en los que hablar con libertad y sin ser juzga-
das, son aspectos apreciados muy positiva-
mente por las mujeres. Al contrario de lo que 
cabría esperar, estos recursos de proximidad 
no están garantizados en la mayoría de las 
zonas rurales. Existe un verdadero problema 
en los municipios de hasta 20.000 habitantes 
por la falta de personal y de insuficiencia de 
horarios. Es uno de los principales obstácu-
los detectados por los y las profesionales de 
los recursos. Muchas personas profesionales 
tienen una ratio de usuarias muy elevada; no 
se dedican exclusivamente a las funciones de 
su servicio, sino que las combinan con otras 
muchas funciones; sufren una falta de acon-
dicionamiento de sus espacios de trabajo; y 
en algunos casos viven el cierre de sus cen-
tros (MIGD, 2020). 

En esta misma línea, al igual que les sucede 
a las mujeres, sufren un aislamiento, soledad 
y una falta de comunicación en el ejercicio 

diario de sus funciones, debido a las caracte-
rísticas propias de los municipios pequeños. 
Este hecho provoca que no se desarrolle un 
arraigo por parte de profesionales de zonas 
rurales, sufriendo una movilidad constante y 
quedando vacantes muchas veces puestos 
de trabajo que son necesarios. Finalmente, 
las principales afectadas por la rotación de 
personal son las mujeres.

Lo que veo aquí, en el ámbito rural, es que 
muchas veces los profesionales no estamos 
asentados en el territorio. Los profesionales 
tenemos libertad de movimientos, lógicamen-
te, pero lo que termina ocurriendo es que los 
médicos de familia o los psicólogos o los psi-
quiatras, al final, en determinados sitios esta-
mos muchas veces de paso y aparte, en de-
terminados sitios pueden pasarse temporadas 
cortas, probablemente sin médico de atención 
primaria, pero en el ámbito rural y en lo con-
cerniente a la psiquiatría, a la psicología, pue-
den pasarse temporadas muy muy largas sin 
un profesional de referencia. Yo, donde he es-
tado, he tenido pacientes que han estado sin 
atender dos, tres años. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental 

Los y las profesionales son conscientes de 
la situación de desmantelamiento y de pre-
cariedad que viven en sus propios recursos 
y de cómo afecta a la calidad del servicio, así 
como a los tiempos de respuesta.

Aquí lo primero que me dijeron al llegar fue: 
“mira, intenta citártelos a cada uno a partir de 
los 6 meses porque no das abasto”. Es decir, 
que al final, y con los datos en la mano de pro-
fesionales en la sanidad pública, lo que nos en-
contramos es que hay, solo en psiquiatría, tres 
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veces menos profesionales que en otros sitios 
de España, y bastante por debajo de la mitad 
de la media nacional. Eso a mi juicio genera 
un problema y genera un problema de posibi-
lidad de detección (…) las bajas no se cubren, 
lo cual no es que dilate la asistencia, sino que 
directamente la impide. Y eso a mí me parece 
un problema. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

La rotación de personal desencadena una 
falta de confianza y un verdadero problema 
para la detección de los casos de violencia 
de género, sobre todo por parte del personal 
sanitario.

Si voy a ver a un paciente cada seis meses, la 
posibilidad de generar esa suficiente confianza 
para que me lo pudieran relatar no iba a ser una 
cuestión de cinco o seis meses, sino que podía 
ser una cuestión de años. (…) qué confianza 
puedes tener cuando la expectativa que tienen 
los pacientes, cualquier tipo de paciente que 
acude a la consulta es: “¿usted va a ser el mé-
dico que me va a ver la siguiente vez, o usted 
va a ser el psicólogo que me va a atender la 
siguiente vez?”. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

La falta de personal afecta en múltiples ca-
pas del servicio de atención integral a la vio-
lencia que se debería ofrecer a las mujeres. 
Así, si no existe personal, si constantemente 
se producen rotaciones o no se cubren las va-
cantes, se ve afectada la coordinación dentro 
de una red integral municipal de atención a la 
violencia.

Yo creo que al final la carestía de profesionales 
a nivel de trabajo social, enfermería, psicolo-
gía o psiquiatría, conlleva que esas necesarias 
detecciones y coordinaciones no tengan lugar. 
Entonces, un paso fundamental que para mí es 
tener profesionales suficientes para poder ha-
cer la detección y no se está dando. Y nos está 
diciendo que esta coordinación es compleja 
por todo esto, no conoces que haya alguna 
red de coordinación en violencia específico, no 
conoces que pueda existir. 

Entrevistado n.º 11, profesional de 
recurso de salud mental

Como propuesta se plantea buscar perso-
nal que provenga de las zonas rurales, que 
tengan especialización en los ámbitos que 
sean necesarios en lo rural y de este modo se 
creen contrataciones de personas que ya vi-
ven en los propios municipios. La dispersión 
geográfica se configura como un problema 
profesional. Los y las profesionales, además, 
tienen que soportar mucha carga burocrática 
en las zonas rurales que atienden.

LA DETECCIÓN Y LA 
CONFIANZA EN LOS 
RECURSOS

Según las personas profesionales que 
atienden la violencia de género, la fase de 
detección es fundamental para paliar la 
violencia y las consecuencias que ésta pue-
de tener en la vida de las mujeres. Resulta 
llamativo que las mujeres sientan poca pre-
sencia de los servicios de salud a la hora de 

atender o detectar la violencia (MIGD, 2020). 
Se constata que es primordial reforzar la pre-
sencia y la detección del personal sanitario en 
el medio rural ya que son clave en la identifi-
cación de la violencia. Muchas veces son las 
únicas personas profesionales con las que las 
mujeres tienen contacto. El Informe del GRE-
VIO (2020), en relación con España señala 
esta infradetección en zonas rurales como 
una necesidad de mejora e insta a reforzar la 
identificación y la detección de las víctimas 
entre el personal sanitario.

Es pertinente añadir que, en el ámbito ru-
ral, específicamente las mujeres que son más 
mayores y víctimas de violencia de género, 
sufren una mayor desprotección y tienen 
aún menos posibilidades para minorizar el 
impacto de la violencia y disponer de apoyo 
por parte de los recursos (de protección, de 
movilidad, de acceso a otra vivienda…). Ellas 
sufren una situación más agudizada de miedo 
y soledad que se aúna al aislamiento y la falta 
de acceso a recursos (MPRCI, 2019)

Uno de los problemas que se ha detecta-
do durante el trabajo de campo es precisa-
mente la infradetección de la violencia por 
parte de profesionales de salud. Se revela 
una opinión generalizada: las personas que 
trabajan en atención a la salud no preguntan 
directamente por la violencia, o por los indi-
cios que suelen llevar a ella, ni acostumbran 
a generar un espacio de confianza en el que 
las mujeres se sientan acompañadas y en se-
guridad de poder hablar sobre la violencia de 
género. Se asienta una simbiosis complicada 

de abordar: las mujeres no lo cuentan por una 
falta de confianza y los y las profesionales no 
propician ese ambiente de seguridad y detec-
ción. 

Sobre todo, los Servicios Sociales son las pri-
meras que detectan. La demanda también que 
quiero decir es que el tema sanitario, por ejem-
plo, el centro de salud, que ahí sí que hay... 
Los médicos de cabecera tienen que ver bas-
tantes casos. De los centros de salud no so-
lemos tener. 

Entrevistada n.º 24, concejala y técnica 
de igualdad de municipio rural

No lo cuentan. No lo cuentan porque los pro-
fesionales no lo preguntan. Entonces hay un 
sesgo muy importante y esto es mucho que 
reflexionar. Si no lo hacemos, los de salud 
mental, que se supone que estamos prepara-
dos para ello, imaginaos. ¿No? Esto es, uno 
de los sesgos importantísimos que se encuen-
tran las mujeres en sanidad, que es que no se 
les pregunta por qué están mal. Se presupo-
nen cosas. Estamos en un grupo motor aquí 
en Asturias, del Ministerio para precisamente 
implementar el que se pregunte por la violencia 
de género como un cribado. 

Participante n.º 7,  
grupo profesionales-salud

Creo que, desde el punto de vista sanitario, 
nosotros tenemos un problema muy importan-
te a la hora de detectar la violencia, porque da 
la sensación de que solamente detectamos la 
violencia cuando alguien nos viene con un ojo 
morado. Y cuando alguien nos viene con un 
ojo morado ha pasado muchísimo, muchísi-
mo tiempo (…) tiene que haber habido antes 
muchísimas, muchísimos problemas y pasar 
probablemente por una larga trayectoria de 



204 205LA PRESENCIA DEL MACHISMO Y LA VIOLENCIA EN LA VIDA DE LAS MUJERES LA PRESENCIA DEL MACHISMO Y LA VIOLENCIA EN LA VIDA DE LAS MUJERES

maltrato psicológico. Pero eso, si no lo pre-
guntamos, no lo encontramos. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Además, aunque se genere un ambiente de 
confianza, las mujeres tardan mucho tiem-
po en sentirse seguras para compartir la 
situación de violencia. Resulta vital detectar 
los casos cuanto antes y generar espacios 
de escucha y acompañamiento a las mujeres 
desde el primer momento. 

Lo más curioso era que preguntando e in-
tentando interesarme, había mujeres que me 
terminaban confesando casos de violencia in-
cluso un año o dos años después de empezar 
a atenderlas. (…) Es decir, que no era que yo 
te pregunto la primera vez y me lo dices, sino 
que había gente que podía tardar siete u ocho 
sesiones en comentarte la situación. No te co-
noce, pues evidentemente, ¿cómo va a confiar 
en ti?. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

Una de las alternativas que se plantea es 
que de manera protocolaria todos y todas 
las profesionales de salud puedan preguntar 
acerca de la violencia a todas las mujeres que 
atienden. De este modo de manera rutinaria 
se podrían detectar un mayor número de ca-
sos. 

Asimismo, es necesario dotar de recursos, 
o al menos reforzarlos, en las zonas rurales. 
Cuesta entender que solo por vivir en munici-
pios más pequeños haya víctimas de violen-
cia que no reciben asistencia. Esto genera un 

sentimiento de desamparo entre las mujeres 
supervivientes, así como una clara desigual-
dad de trato y de oportunidades al no tener 
los mismos servicios básicos y públicos que 
otras zonas de España, sobre todo las urba-
nas. 

Pero la detección tiene que ser antes, no pode-
mos dejar sin servicios el rural. La España va-
ciada no se puede quedar sin servicios porque 
estamos dejando sin asistencia a víctimas, a 
base de ir quitando servicios al rural. No sé cuál 
es la solución, pero desde luego el diagnóstico 
creo que coincidimos todos en que no puede 
ser pasar por que la Administración deje de ve-
lar por los intereses de cierta gente por el he-
cho de estar en un pueblo de 400 habitantes. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

El mensaje que reciben las mujeres cons-
tantemente es el de “denuncia”, sin embar-
go, se manifiesta como necesidad el hecho 
de que las mujeres primero deben confiar en 
las instituciones y en los recursos. Antes de 
recibir el mensaje de “denuncia”, parece pri-
mordial que reciban un mensaje de “te creo, 
puedes confiar en los recursos”. 

Es que tiene que haber una cercanía y un cari-
ño y un algo ahí, una persona que te atiende, 
te escucha. 

Participante n.º 2,  
grupo mujeres-violencia

VIOLENCIA INSTITUCIONAL
las consecuencias en las mujeres de la falta de 
diligencia debida; que acontece tanto por la 
omisión y la inacción de los poderes públicos, 
como por la práctica contraria o perjudicial a los 
derechos de las mujeres, resultando en la victi-
mización secundaria 

MIGD, 2022, p.52

LA REVICTIMIZACIÓN

Junto a la necesidad de generar confianza 
en los recursos para que las mujeres den el 
paso de denunciar y hablar sobre la situación 
de violencia, es esencial trabajar con los y 
las profesionales para acabar con la revicti-
mización a la que muchas veces las mujeres 
están sometidas. Según apuntan varias de 
las investigaciones consultadas, las mujeres 
hacen una escasa utilización de los recursos, 
entre otras razones, por una desconfianza en 
el sistema y en la efectividad de los recursos 
y por falta de agilidad o respuestas de éstos 
(MIGD, 2020; Martínez&Camarero, 2015)

En el trabajo de campo de Enraizadas, ha 
habido profesionales que han relatado situa-
ciones de violencia institucional vividas por 
las mujeres. 

Yo misma en un informe psicosocial del juzga-
do y tal y como relataba cómo había sido esa 
entrevista de más de cinco horas que parecía 
un careo, tres profesionales del juzgado a la 
chica… me resultaba esto violencia institucional 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales-violencia

Nos fuimos a hablar con la Guardia Civil y nos 
dijo que… bueno también falta mucha sensibili-
dad a muchos de ellos a las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado, aunque se les esté 
dando formación. Y nos vino a decir que él no 
pensaba que corriera tanto peligro, que su hijo 
decía que su padre era buena gente cuando 
ya había tenido varias agresiones así que falta 
mucha, mucha sensibilidad. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales-violencia

Además, las mujeres sufren una victimiza-
ción secundaria al tener que pasar por varios 
procesos burocráticos y por distintos recur-
sos relatando constate y repetidamente la 
situación de violencia sufrida, lo cual puede 
crear un impacto emocional y psicológico 
negativo dentro del proceso de recuperación 
de las víctimas. Los métodos de ayuda a las 
supervivientes de violencia se deben agilizar. 
FADEMUR (MIGD, 2020), en su investigación 
comparte que uno de los recursos peor valo-
rados es la atención del sistema de justicia 
por parte de las víctimas. Ellas consideran 
que existe una gran complejidad y lentitud 
de los procesos judiciales; hay una falta de 
información sobre sus derechos y sobre los 
procedimientos judiciales; dificultades de ac-
cesibilidad y de adaptación de los recursos a 
las necesidades de las víctimas; falta de for-
mación o sensibilidad de las y los profesio-
nales de la Justicia; distanciamiento entre el 
sistema judicial y la realidad de las mujeres y, 
en general, cierta desconfianza en la Justicia. 

Cuando una mujer llega en plan desesperado, 
desesperado… que no sean tantas las ventani-
llas por las que pasar, que no sean tantos los 
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papeleos que no sea tanto tiempo entre que 
rellenas un papel, hasta que te llaman, hasta 
que te van dando soluciones, porque es des-
esperante. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Ése es el problema que yo veo, la falta de apo-
yos que hay en el rural y que no hay posibili-
dades para la mujer de escapar de ello incluso 
una vez después de la denuncia se la tiende a 
revictimizar. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Al escuchar a las supervivientes de vio-
lencia llegamos a ser conscientes de que la 
violencia es un problema extremadamente di-
fícil de afrontar, por ello nos comparten que 
es primordial recibir un buen trato desde 
la no violencia por parte de los distintos 
recursos.

Donde se pueda mantener el anonimato, pero 
que tú tengas la información y que puedas 
acudir a un lugar, que te puedan asesorar, de 
una forma no violenta. Y violenta mucho cuan-
do vas a un servicio público, es muy violento, 
te abres allí en carnes, por lo que estaría bien 
un lugar más fácil, donde tú puedas abrir los 
ojos, situarte, entender que te pasa, y luego 
dar pasos, y hace falta algo así, pero muy es-
pecializado, y eso aquí no lo hay. 

Entrevistada n.º 15, superviviente de 
violencia de género

LAS CARENCIAS DE  
LA INTERVENCIÓN EN 
VIOLENCIA DE GÉNERO  
EN LAS ZONAS RURALES 

Según distintos estudios (MIGD, 2020; 
FEMP, 2009), las mujeres hacen una escasa 
utilización de los recursos por diversas razo-
nes: 

• Por el desconocimiento y/o desinfor-
mación sobre la existencia de los recursos 
en las zonas rurales.

• Por la escasez de recursos e insuficien-
cia de horarios de atención.

• Por la falta de transporte público y di-
ficultad de accesibilidad, unido a las gran-
des distancias para llegar a los recursos de 
atención.

• Debido al estigma y a la falta de anoni-
mato que les frena a la hora de pedir ayuda.

• Por la desconfianza en el sistema de 
ayuda y en los recursos. 

• Por no ser accesibles. En varios casos, 
no tienen en cuenta las barreras físicas 
para las personas con movilidad reducida y 
no suelen disponer de información en dis-
tintos idiomas. 

• Por no sentirse reconocidas con la vio-
lencia. Las campañas informativas de sen-
sibilización no suelen llegar a municipios 
más pequeños o rurales. 

Según estas investigaciones, los recursos 
que las mujeres más utilizaban fueron las ca-
sas de la mujer y los Servicios Sociales, se-
guidos de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 
En último lugar, los Servicios de Salud, los 
servicios residenciales de acogida o aloja-
miento y servicios jurídicos y judiciales. 

Cabe destacar que entre las carencias que 
revelan las mujeres se considera un gran in-
conveniente la falta de ayudas económicas. 
La mayoría no ha recibido nunca una presta-
ción. Si vinculamos esta necesidad de acce-
so a recursos económicos con la necesidad 
de independencia económica que, específi-
camente, presentan las mujeres en zonas ru-
rales podemos percatarnos de una verdadera 
carencia a la que hace falta poner solución. 
La falta de ayudas económicas se ha confor-
mado como un gran obstáculo para que las 
mujeres puedan salir de la violencia. Así, los 
recursos peor valorados son los de acogida y 
alojamiento, debido a la mala accesibilidad, 
la baja calidad de la atención, la temporali-
dad, la distancia en la que se encuentran y 
por las condiciones de estancia y permanen-
cia (MIGD, 2020). 

En líneas generales, la revisión bibliográfi-
ca nos indica que existe una falta de acce-
sibilidad a los recursos, una ausencia de 
coordinación entre instituciones y una fal-
ta de especialización y sensibilización en 
igualdad por parte de profesionales. Estas 
tres carencias relacionadas con los recursos 
formales de atención a las violencias se iden-
tifican, también, en el discurso de las partici-
pantes de Enraizadas.

En las entrevistas, una de las supervivien-
tes de violencia y profesionales de los FCS 
nos comparten que los recursos deberían re-
forzarse, no a modo asistencialista, sino que 
sean el primer apoyo necesario para que las 
mujeres puedan emprender su camino desde 
la resiliencia, desde el acompañamiento y el 
seguimiento de su situación, es decir, a tra-
vés de una atención integral y una verdadera 
reparación.

Pero al final, cuando una mujer da el paso, es 
muy lento, muy lento, muy lento. Y oye, eso 
es desesperante. Entonces volvemos a lo mis-
mo. Recursos. Los recursos que a lo mejor no 
es cuestión de que haya más, sino que estén 
mejor organizados. Y sobre todo eso, en los 
primeros pasos. Que la mujer vea que, aunque 
son pasitos cortos, le van dando fuerza. Sin-
tiéndose más fuerte que no le dé por pensar, 
“madre mía, dónde me estoy metiendo”, “estoy 
casi igual o peor”. “Me vuelvo para atrás”. No 
se puede consentir, eso no se puede consentir. 
Pero es difícil, ¿eh? Es difícil. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Se evidencia una gran carencia de una 
red asistencial y de recursos para atender 
los casos de violencia de género de mane-
ra integral. En ocasiones, la atención recae 
en entidades religiosas o en que las mujeres 
puedan tener la posibilidad de desplazarse a 
las principales urbes, o a cualquier capital de 
provincia, para ser atendidas. Existe una cla-
ra necesidad de atención psicológica y social 
por parte de las mujeres derivado de la falta 
de personal en los recursos de atención inte-
gral a la violencia.
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Básicamente es que para eso lo que hacen fal-
ta es recursos humanos. Poder acelerar todo 
lo que se pueda todo el tema del papeleo. In-
cluso las visitas con las psicólogas en el cen-
tro de la mujer. (…) Pero es que en lo que va 
pasando, haciendo sus rutas, pues ahí quedan 
con la psicóloga, pues pasan mes y medio o 
dos meses. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

En un municipio de la provincia de Salaman-
ca, para ella recibir asistencia jurídica o asis-
tencia psicológica… Se tiene que desplazar a 
la capital, a Salamanca, porque solo hay una 
psicóloga para toda la provincia y no hace des-
plazamientos. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia

También se produce una carencia de re-
cursos de atención a menores víctimas de 
violencia de género, siendo asimismo asu-
mido ese trabajo por organizaciones religio-
sas. Hacen falta más pisos de acogida para 
las mujeres y sus menores. 

Las religiosas también lo asumían con entu-
siasmo, cuando no ponían nunca ningún pro-
blema, a cualquier hora hacerse cargo de los 
menores, a que se los trasladáramos, incluso 
venir ellas a por ellos si no teníamos a disposi-
ción un vehículo que no estuviera rotulado, en 
teoría los desplazamos en un vehículo de pai-
sano con los agentes vestidos de paisano, si 
no había esa posibilidad ellas se trasladaban a 
por ellos. Y sí, La Xunta sobre el papel sí tiene 
servicios asistenciales que debería hacer esa 
labor pero que no siempre la hacen. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS 

Ella a la hora de encontrar trabajo no tenía con 
quién dejar a los niños (…) le cambian todo 
y ahora me dicen “venga búscate trabajo”, 
“¿cómo me lo busco? nadie se queda con el 
menor” Entonces es quizás una de las cosas 
que aquí se echa de menos en los pisos de 
acogida. 

Entrevistada n.º 17, profesional de 
entidad local de promoción de la igualdad

Al igual que indican las investigaciones, 
las mujeres y profesionales entrevistadas en 
Enraizadas han mostrado su insatisfacción 
con el sistema de transporte público de cara 
a acudir a un recurso de violencia. 

Cuanto más chico el municipio, incluso más 
lejos está, más rural, no están esos recursos. 
Entonces le cuesta mucho más, imagínate una 
persona que vive en la sierra, que ya sabe que 
tiene que dejar el entorno, ya de por sí que va 
a estar estigmatizada si denuncia o cualquier 
cosa. Pues claro, eso conforme más pequeño 
sea el municipio, más, mucho más escasean 
recursos. 

Entrevistada n.º 23, profesional de 
entidad local de promoción de la igualdad

Se encuentra en que no tiene un CEAS en el 
pueblo, a lo mejor no tiene cuartel de Guardia 
Civil y se tiene que desplazar. ¿Cómo se des-
plaza? porque no dispone de transporte públi-
co, no dispone de carnet de conducir que to-
davía sucede porque me estoy encontrando a 
muchas o dispone de carnet de conducir, pero 
no dispone de coche…vergüenza porque como 
le va a pedir ayuda al vecino o a la vecina que 
se lo va a contar a su pareja o a su familia. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - violencia

Existe, como parte de las propuestas 
planteadas por las profesionales, una nece-
sidad de acercar el recurso de atención a 
las mujeres dado que, como hemos visto 
con anterioridad, por aislamiento, por miedo 
o por falta de acceso puede que las mujeres 
no acudan a éstos. Se propone la itineran-
cia de los recursos profesionales como una 
solución para que las mujeres no tengan que 
desplazarse a los municipios más grandes a 
los que no siempre tienen acceso. 

Acercar los servicios porque muchas mujeres 
no tienen la posibilidad de venir ni a formación, 
ni a por información ni nada, y a través de las 
asociaciones intentar también que lleguen. 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales - violencia

Los Centros de Acción Social, sean más abier-
tos con las personas y que de vez en cuando 
vayan a las casas y que no se queden en el 
despacho. Normalmente vienen al pueblo, se 
quedan en el despacho y las mujeres si tienen 
maltrato no van, pero si pasan por su casa, les 
dices cómo están… 

Entrevistada n.º 5, FEMUR

Al igual que nos indican la mayoría de las 
investigaciones existentes, las mujeres en-
trevistadas en Enraizadas consideran los cen-
tros de la mujer como un espacio seguro y de 
ayuda en caso de sufrir violencia de género. 
En este sentido, se produce una contradic-
ción en la actuación del propio recurso. Por 
un lado, se valora muy positivamente la cer-
canía de las profesionales con las mujeres, lo 

que hace que acudan a los centros de la mu-
jer y depositen su confianza en el recurso. Sin 
embargo, también sucede que los recursos 
de atención a las mujeres en zonas rurales, 
en ocasiones se personalizan en una única 
profesional, convirtiéndose en un problema 
cuando la trabajadora del centro solicita una 
movilidad dentro de su puesto de trabajo. Se 
identifica, en ocasiones, que los recursos de-
penden de la voluntad o la motivación que el 
personal despliega para poner en marcha el 
servicio, haciendo que muchas veces ésa sea 
una de las motivaciones para que las mujeres 
acudan o no a él. En este sentido, es fun-
damental poder mantener al personal en los 
recursos, ofrecerles buenas condiciones de 
trabajo, alicientes para evitar la movilidad de 
personal y para que el recurso pueda tener un 
buen funcionamiento.

Muchas veces, ante la falta de recursos en 
el medio rural se depende directamente de 
la buena voluntad y motivación de los y las 
profesionales para atender los casos de vio-
lencia. Entre las carencias de los servicios se 
identifica la falta de formación en igualdad de 
los equipos de trabajo, la falta de personal de 
los servicios y los horarios limitados.

No tenemos medios, hasta el lunes no pode-
mos contactar con nadie, entonces ha habi-
do que tirar de buena voluntad y eso, tratar 
el asunto desde la empatía yendo un poquito 
más allá de nuestra labor policial: asistentes, 
psicosocial, de acompañar a la víctima noso-
tros, con la mucha o poca preparación que 
tengamos cada uno a título particular pero que 
como policías y Guardia Civil no la tenemos 
(…) La violencia (…) no se da de lunes a viernes 
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de ocho de la mañana a tres de la tarde. Se 
da a cualquier hora, se da en fin de semana, 
se dan de noche…entonces no hay con quien 
contactar a determinadas horas 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Además de los problemas anteriormente 
relatados relacionados con la falta de recur-
sos y de accesibilidad a los servicios de aten-
ción a la violencia, se aprecia también una 
ausencia de coordinación interinstitucio-
nal y una falta de sensibilización en igual-
dad como carencia de los recursos formales 
de atención. 

Fue a denunciar y la Guardia Civil solo coge 
denuncias los martes y cuando fue el martes 
la mandaron a casa. Parece del siglo pasado, 
pero es que sigue pasando. Y es lo que veo 
por falta de coordinación dentro de los pro-
fesionales, cada uno trabajamos por nuestra 
cuenta, pero no trabajamos juntos. 

Participante n.º 1, 
grupo profesionales - salud

La importancia en la coordinación. La coordi-
nación de todas las instituciones implicadas en 
las atenciones a las mujeres, Servicios Socia-
les, atención sanitaria, educación… Hay veces 
que ni en el propio centro de salud, la pedia-
tra y la doctora de cabecera de las mujeres se 
comunican y hay signos y señales de alarma 
que si hablasen un poco podría atar cabos. Es 
fundamental la coordinación entre todas las 
profesionales y los profesionales de atención 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales-violencia

Las profesionales detectan una necesidad 
de formar a todos los servicios multidiscipli-

narios a los que les puede llegar un caso de 
violencia, desde la Guardia Civil, a profesio-
nales sanitarios, hasta Servicios Sociales y 
recursos de educación. 

La dificultad que tenemos nosotras aquí es 
que tenemos Guardia Civil donde la tenemos 
y ya y que aquí cambia mucho pero cuando se 
les da formación o sesiones de trabajo común 
te dicen “es verdad, no había caído” 

Participante n.º 5,  
grupo profesionales-violencia

Ha habido policías que me han comentado “es 
que ahora me estoy dando cuenta de todo lo 
que ha detrás” y que un agente vea eso para mí 
es un logro importantísimo. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia

Hay esperanza. Y también hacer formación 
donde están los Servicios Sociales de base, 
Fuerzas y Cuerpo de Seguridad, educativos… 
porque también compartir cómo lo ve en cada 
lugar. Cómo lo ve un instituto la trabajadora 
social, el agente…sirve para coordinarse, para 
ponerse cara, para ponerse nombre, levantar 
un teléfono y ya saber quién está al otro lado 
son iniciativas que promueven los ayuntamien-
tos. Yo lo facilito, pero son los propios ayunta-
mientos quienes hacen esa apuesta de que se 
haga una formación multidisciplinar y que esté 
en el mismo espacio. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia

IV.4.5  
LAS MÚLTIPLES 
VIOLENCIAS CONTRA 
LAS MUJERES 

Según apuntaba el GREVIO (2020), en 
su informe a España, es sustancial tener en 
cuenta las condiciones de vida, las discrimi-
naciones y desigualdades que vivencian las 
mujeres migrantes, las refugiadas, las que 
experimentan alguna vulnerabilidad socioe-
conómica, las empleadas del hogar y de los 
cuidados... Por eso, desde estas interseccio-
nes insta a que se garanticen unos servicios 
apropiados para atender las realidades, a 
menudo muy complejas, que viven, especial-
mente, las mujeres migrantes, fundamental-
mente cuando viven en zonas rurales. 

Estudiar la configuración de las relaciones 
de género conlleva, ineludiblemente, identifi-
car todos aquellos aspectos que operan en 
la reproducción de las jerarquías sociales. 
Como ya señalamos anteriormente, el gé-
nero no se conforma de manera autónoma, 
sino que intersecciona con otras estructuras 
sociales como la condición de migración, la 
clase social, la edad, la situación de discapa-
cidad… Es preciso identificar cómo funcionan 
los roles de género como mecanismos de per-
petuación de las desigualdades, pero también 
saber cómo estas estructuras adquieren tra-
yectorias diferenciadas cuando se entrecru-
zan con otros elementos.

Las mujeres migradas se enfrentan a 
una triple discriminación con base en su 
género, en su condición como migrantes 
y en su clase social o vulnerabilidad so-
cioeconómica. La imbricación de estas tres 
categorías resulta fundamental para entender 
la producción y reproducción de las desigual-
dades sociales específicas que viven las mu-
jeres migradas (FMP, 2020).

La Ley Orgánica 4/2000, de 11 de ene-
ro sobre Derechos y Libertades de los Ex-
tranjeros en España y su Integración Social 
(artículo 32) y el Reglamento de la Ley Or-
gánica 4/2000, aprobado por Real Decreto 
557/2011, de 20 de abril (artículo 147 a150) y 
Reformada por LO 8/2000, LO 14/2003, LO 
2/2009, LO 10/2011, y RDL 16/2012, regulan 
los derechos, libertades y obligaciones de las 
personas extranjeras en España. Los colec-
tivos de personas migradas llevan tiempo 
denunciando que esta normativa supone un 
eje de discriminación de multitud de personas 
que deben optar por mantenerse en una si-
tuación de irregularidad administrativa hasta 
que, pasados tres años de residencia conti-
nuada en España, puedan solicitar una pri-
mera autorización temporal por arraigo social 
(que es la vía más demandada para obtener 
la residencia por personas extranjeras). Este 
hecho supone una barrera en muchos senti-
dos: en el acceso al empleo, en la seguridad y 
protección -en este caso de las mujeres- y en 
una perpetuación de la desigualdad hacia las 
personas migrantes.
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Como resultado de las leyes de migración, 
muchísimas mujeres se encuentran en situa-
ción de irregularidad administrativa y, ade-
más, viven con miedo y silenciadas. 

Por eso te digo que hay muchas compañeras 
en una situación muy fea porque cuando vas 
a denunciar a la Guardia Civil lo primero que te 
dicen es que estás en situación irregular y que 
te pueden echar... Y hay muchas que callan, 
que aguantan por miedo a eso (…). Uno como 
migrante al no tener papeles, aguantas, sufres 
todo lo que puedas y ya nos vamos quedando 
con esa idea de que tienes que callar. 

Entrevistada n.º 21, profesional del 
empleo de hogar y cuidados

En este sentido, debemos destacar que el 
empleo del hogar y de los cuidados se confor-
ma como una de las puertas de entrada para 
que las mujeres migradas puedan sobrevivir 
económicamente en España. Como hemos 
detallado anteriormente, se reproduce en en-
tornos de alta informalidad, de explotación y 
en la economía sumergida, mayoritariamente. 
Esto genera un entorno perfecto para la re-
producción de la violencia contra las mujeres 
migradas trabajadoras del hogar y de cuida-
dos. Según el GREVIO (2020), la situación de 
alta vulnerabilidad socioeconómica de estas 
mujeres (de las cuales muchas se encuentran 
en situación irregular) las expone a formas de 
violencia muy variadas como el acoso sexual 
y otras formas de violencia sexual. También 
son comunes situaciones de acoso laboral, 
humillaciones y deshumanización de las tra-
bajadoras.

La mujer le echó a la calle, le consiguieron el 
trabajo para que se fuera a Sevilla y allí no te-
nía absolutamente a nadie y la echó a la calle, 
le arrebató el móvil y lo tiró al suelo.  

Claro, en ese tiempo, yo no tenía papeles ni 
nada, así que a callar. Cuando tuve los papeles 
me dije “no volveré a callar, nada”. Esa mujer 
era muy racista.  

Entrevistada n.º 21, profesional del 
empleo de hogar y cuidados

Además, relatan vivencias racistas tanto 
en sus trabajos como en la sociedad en ge-
neral.

Por ejemplo, tenía una compañera, una amiga, 
que era de color, y los niños sí la trataban muy 
mal. Que por qué era negra, le decían que era 
negra, que no los tocara 

Entrevistada n.º 29, mujer migrada

Me dijeron “la chusma venís a vivir de los es-
pañoles, que no les gustaba trabajar, que viven 
de Hacienda”. Les dije “yo soy migrante y no 
he venido a vivir de nadie, lo que yo tengo me 
lo he ganado trabajando, aguantando humilla-
ciones y hambre” 

Entrevistada n.º 21, profesional del 
empleo de hogar y cuidados

Las profesionales han relatado episodios 
de violencia ejercida hacia las mujeres mi-
gradas como violencias sufridas en países 
de origen que en ocasiones están vinculadas 
a las parejas o exparejas y en otros casos 
se manifiestan por medio de otras violencias 
como los matrimonios forzados, la mutilación 
genital femenina, la violencia sexual o la trata 
con fines de explotación sexual. 

He atendido más a mujeres migrantes. Es es-
cuchar su historia previa porque la violencia 
la han sufrido en su país entonces aquí están 
rehaciendo y lo que nos queda en muchos ca-
sos es que siga empoderándose y aprendien-
do cuáles son sus capacidades para tirar para 
adelante y que puedan traer a sus hijos e hijas .

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - violencia

Temas de matrimonios forzosos sí que hemos 
observado en mujeres de origen extranjero, 
marroquíes principalmente, que sí que inda-
gando en su historia de vida han sufrido este 
tipo de violencia de matrimonio concertado 
entre las familias y se ven abocadas a contraer 
matrimonio con personas que no han elegido y 
una vez que se trasladan y emigran a España y 
tienen acceso a recursos o información o con-
tacto con otras mujeres pues salen de este tipo 
de relaciones. Ahí sí que hemos tenido también 
bastantes casos en los que se producen in-
gresos en los recursos porque inicialmente ha 
habido una violencia que es este matrimonio 
concertado y posteriormente ha habido violen-
cia en el ámbito de la pareja. Ablaciones tam-
bién de mujeres de origen africanas y que en 
su infancia han sufrido este tipo de violencia, 
aunque ahora residan en España. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia

En las entrevistas aparece muy evidencia-
da la situación de vulnerabilidad de las muje-
res migradas, más aún cuando viven en zo-
nas rurales y las discriminaciones múltiples se 
entrecruzan con la situación de aislamiento 
y desinformación que pueden estar viviendo. 

Creo que también las mujeres tienen desco-
nocimiento de la legislación española, sobre 
todo las coberturas sociales y económicas, 
este miedo que tienen de quedar desampara-
das, por decirlo de una manera. La familia está 
lejos, se encuentran solas, hay que tirar para 
adelante con la familia y el sustento económi-
co suelen ser ellos. 

Entrevistado n.º 17, profesional de FCS

Ahora estamos con talleres de español y están 
apareciendo mujeres que ni conocíamos, que 
no habían salido de casa nunca. Y que llevan 
a lo mejor tres años aquí. Entonces yo lo que 
veo es eso, que al final se quedan aisladas 
que, si las pasa algo, nadie se entera. 

Participante n.º 1,  
grupo profesionales - salud

LA TRATA CON FINES DE 
EXPLOTACIÓN SEXUAL EN 
LAS ZONAS RURALES

La trata con fines de explotación sexual es 
una de las formas de violencia más crueles 
con las que convivimos en pleno siglo XXI. 
En palabras de Amelia Tiganus en España 
“sucede con el coste de la deshumanización, 
mercantilización y devastación de cientos de 
mujeres anualmente” (Tiganus, p.62). Habla-
mos de una realidad donde el machismo, el 
racismo y el clasismo se unen para manifestar 
una de las violencias contra las mujeres más 
duras. Según la escritora y activista, de 2010 
a 2020 ha habido al menos 54 feminicidios 
y otros asesinatos de mujeres en el sistema 
prostitucional de España4. Más de la mitad de 4.  Datos recogidos por feminicidio.net
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los casos fueron perpetrados por demandan-
tes de la prostitución. 

Hemos querido abordar esta difícil proble-
mática por medio de una entrevista a una pro-
fesional experta en trata con fines de explota-
ción sexual que nos ha compartido la realidad 
con la que se ha enfrentado en el medio rural. 
Suele encontrar, como perfil de mujeres en 
situación de trata, a mujeres migrantes en si-
tuación de irregularidad administrativa que se 
hallan en un rango de edad de 20 a 40 años, 
y pueden tener conocimiento o no de que van 
a ejercer la prostitución. En la mayoría de los 
casos, las redes de trata se aprovechan de la 
situación de vulnerabilidad, de la pobreza y el 
aislamiento (dado que la mayoría desconoce 
incluso dónde se asientan exactamente) en la 
que se encuentran estas mujeres. Hay mino-
ría de mujeres españolas. Además, muchas 
de ellas tienen cargas familiares en sus países 
de origen con lo que el dinero lo envían a sus 
familias. 

Nos comparte el aislamiento extremo en 
el que se encuentran las mujeres en situa-
ción de trata, también vinculado a la falta de 
transporte público en las zonas rurales.

Lo que más difícil nos resulta es que las mu-
jeres puedan enterarse de lo que hay fuera. O 
sea, si ya cuesta que están aquí en piso en 
la ciudad, en los pueblos es imposible porque 
conocen la farmacia que hay en el pueblo y ya 
está y no conocen nada más porque a lo mejor 
es el único sitio donde han tenido que ir alguna 
vez 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

Muy difícil que lleguen al centro, sobre todo 
por el tema del transporte, nos está volvien-
do... Nos tiene... es imposible. Ahora mismo 
con las mujeres que hemos estado trabajando 
en un pueblito que hay aquí a 25 km, ha sido 
muy difícil con ellas. Porque pasa a las siete de 
la mañana y otro a las once y luego para volver 
pasa uno a las tres de la tarde y a las siete o 
algo así. 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

Por otro lado, la falta de anonimato de las 
mujeres víctimas de trata se contrarresta con 
la ayuda de las redes vecinales (siempre que 
exista un contacto mínimo con la comuni-
dad), dado que al ser pocas personas y cono-
cerse, también ayudan a las mujeres. 

Los pueblos lo bueno que tiene es que hay po-
quita gente, y habrá partes malas de que ellas, 
las chicas se sientan más señaladas, pero a 
la vez está muy bien porque te ayuda la far-
macéutica, la panadera, la trabajadora social… 
Están mucho más atentas, entonces yo creo 
que esto ayuda y es mucho mejor. 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

Se evidencia constantemente la falta re-
cursos, sobre todo residenciales, para las 
mujeres víctimas de trata que salen de la 
situación de explotación.

Eso es una cosa que se necesita sí o sí, el ma-
yor problema que tienen las mujeres cuando 
se deciden dejar la prostitución es bastante 
difícil que se decida, y cuando por fin dan ese 
paso se encuentran sin nada, se encuentran en 
calle. (…) Entonces por ejemplo eso sí que es 

una cosa que echamos en falta, una alterna-
tiva residencial cuando por fin salen de esos 
espacios. 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

El aislamiento e invisibilidad que sufren 
se enlaza con la complicada situación de 
acceso a los recursos sanitarios, muchas 
veces las mujeres no están empadronadas y 
es muy difícil que accedan a una tarjeta sani-
taria. En otros casos, sufren muchos trasla-
dos en todo el territorio español, por lo que 
es imposible que accedan a recursos de aten-
ción a la salud y mucho menos a recursos de 
salud mental. 

Además, las violencias son múltiples cuan-
do se entrecruza la situación de trata con las 
historias de vida que muchas mujeres cargan 
a sus hombros.

Y en cuanto a salud mental, pues bueno, todo 
lo que arrastran, tanto de su país de origen 
como aquí en prostitución. La mayoría de las 
mujeres que tenemos han sufrido maltrato en 
su infancia, o una violación en la adolescencia, 
una pareja o un novio maltratador, la mayoría 
de ellas suelen venir con eso, y luego aquí lo 
que supone ser migrante y estar metida en la 
prostitución, y como ellas narran. Todo lo que 
sufre, como ellas narran todos los episodios 
que sufren. 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

Desde su opinión, se plantea una gran 
dificultad para que las mujeres salgan de la 
situación de explotación sexual en la que se 
encuentran, sin un abordaje integral desde 

los recursos. Además de la falta de oportu-
nidades laborales y formativas que existen en 
el medio rural, que se han descrito anterior-
mente, las mujeres en situación de trata pre-
sentan obstáculos específicos que complican 
aún más la salida. Por un lado, por no consi-
derarse víctimas; por otro lado, por el difícil 
acceso a una alternativa laboral y la dificultad 
de la reinserción, los obstáculos para homo-
logar o reconocer las titulaciones, así como 
por la situación de irregularidad administra-
tiva; y por último por la falta de redes y de 
acceso a recursos.  

Pero es super difícil, porque ellas no se consi-
deran víctimas de nada. (…) Muchas lo dicen, 
“quiero salir de esto y buscar un trabajo ‘nor-
mal’”. Ellas mismas lo dicen. Pero luego lo tie-
nen muy difícil, por tema de documentación lo 
primero. Habilidades tienen muy pocas porque 
según llegaron aquí se metieron en el club, y 
no han salido desde siete meses que llevan allí. 
No tienen aquí ningún contacto, no conocen 
a nadie, no conocen los recursos que tienen 
alrededor. 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

Además, otras profesionales exponen ca-
sos de mujeres víctimas de trata con fines 
de explotación sexual, que salen de la misma 
estableciendo relaciones sentimentales con 
hombres que, finalmente, se convierten en 
sus maltratadores. 

Hay muchas mujeres de origen extranjero que 
han sufrido violencias sexuales, por ejemplo, 
mujeres prostituidas o víctimas de la trata y en 
muchas ocasiones sus supuestos “salvado-
res”, como lo llaman ellas, que son los que las 
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sacan de la red prostitución, luego se convier-
ten en su maltratador. Bueno pues ahí sí que 
se observa en el ámbito rural que es común 
que esto suceda, esta violencia previa inicial de 
trata y violencia sexual que luego se convierte 
en una violencia dentro de la pareja. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia

Como propuesta, es importante seguir 
trabajando en mesas de profesionales de 
intervención en distintas áreas junto con 
los gobiernos locales para entender la rea-
lidad de la trata con fines de explotación 
sexual y poder desplegar todas las medidas 
posibles para acabar con esta esclavitud de 
mujeres y garantizar los derechos humanos 
de las mujeres en esta situación. 

Eso me parece bastante importante, el acceso 
de las mujeres es imposible sin empadrona-
miento. A lo mejor eso muy realista no es. Yo 
creo que algo cercano, por ejemplo, con los 
alcaldes y alcaldesa, poder reunirnos, y hacer-
les consciente de lo que hay y que entiendan la 
situación en la que están las mujeres, porque 
creo que no la conocen bien y lo que llevan 
detrás todas las mujeres. A veces se suele en-
tender que la mayoría son mujeres migrantes, 
¿pero y qué? Pero no sabes que esa mujer no 
puede acceder a sanidad.  

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

Por último, se destaca nuevamente las re-
des de mujeres como herramienta fundamen-
tal de superación, resiliencia y de desahogo 
entre ellas, lo que genera un beneficio y unas 
sinergias poderosas entre mujeres. Por ello, 
es importante también tener recursos que po-
sibiliten estos espacios de apoyo.

Los círculos de mujeres, que conocen a otras 
mujeres, que no solo trabajamos con mujeres 
en prostitución, pero si con colectivo migrante, 
que a lo mejor no están en su misma situación, 
pero le viene bastante bien esos contactos que 
hacemos aquí. 

Entrevistada n.º 30, profesional de 
atención a trata y explotación sexual

LA VIOLENCIA SEXUAL Y 
SIMBÓLICA EN EL MEDIO 
RURAL

La violencia sexual contra las mujeres se 
ha convertido en una de las grandes preocu-
paciones sociales de los últimos años y una 
manifestación extrema de la crueldad ma-
chista. Las violencias sexuales, operan tanto 
en la pareja como fuera de ella y en las zonas 
rurales se evidencia otra de sus característi-
cas: es una violencia considerada “invisible” 
(MIGD, 2020).

La Macroencuesta de la Violencia contra 
la Mujer de 2019 señalaba que la incidencia 
de la violencia sexual fuera de la pareja en 
municipios de menos de 10.000 habitantes es 
levemente inferior (0,6 %) que en los munici-
pios de más de 10.000 personas (1,6 %). Re-
firiéndonos al agresor de la violencia sexual, 
las mujeres señalaron algo más el perfil de 
hombres “amigos o conocidos” en municipios 
de menos de 10.000 habitantes que en los 
de más de 10.000 (el 55,4 %, frente al 47,8 

% respectivamente). Más de la mitad de los 
agresores en zonas rurales son del entorno 
de las víctimas. 

Las profesionales entrevistadas refieren 
que la violencia sexual aparece muy exten-
dida y normalizada entre la población joven. 
Entre las razones principales del ejercicio de 
esta violencia por parte de los hombres, se 
alude al acceso a la pornografía por parte de 
los y las menores y que, en definitiva, es una 
forma en la que estos y estas se educan nor-
malizando la violencia sexual, en las relacio-
nes desigualitarias y en las agresiones.

Entre jóvenes las violencias sexuales están a 
la orden del día, lo que pasa que las tiene tan 
normalizadas que no identifican que lo que es-
tán sufriendo son violencias sexuales, eso es 
lo que más destacaría. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia

Se está ‘normalizando’ ciertas conductas a 
pesar de que estamos educando a los jóve-
nes. ¿Cómo es posible que se vuelvan a repe-
tir ciertas conductas? Es un poco lo que me 
extraña, esa concienciación se está haciendo, 
pero a la hora de la verdad, a la hora de tener 
pareja o lo que sea…se nota que falta algo, no 
sé exactamente qué, pero se nos está esca-
pando algo. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Últimamente nos estamos dando cuenta de 
que muchos menores inician sus relaciones se-
xuales con 12, 13, 14 años y algunas de ellas 
acaban en violación. La pornografía imita lo 
que en teoría es una relación sexual y ahí vie-
nen problemáticas bastante heavies. Con 12 o 

13 podrían ser imputables o investigados como 
agresores sexuales. 

Entrevistado n.º 17, profesional de FCS

Como aludimos anteriormente, en las re-
comendaciones que establece el GREVIO al 
Estado Español, sitúa a las mujeres con dis-
capacidad como uno de los grupos específi-
cos de mujeres entre los que se debe reforzar 
la atención. Es preciso visibilizar y sensibilizar 
acerca de todas las violencias que atraviesan 
estas mujeres.

Muchas veces son las propias familias, las 
que bajo el abrigo de la “sobreprotección” de 
las mujeres con discapacidad, las que des-

VIOLENCIA SEXUAL
actos de naturaleza sexual no consentidos o 
que condicionan el libre desarrollo de la vida se-
xual en cualquier ámbito público o privado, lo 
que incluye la agresión sexual, el acoso sexual 
y la explotación de la prostitución ajena, así co-
mo todos los demás delitos previstos en el Títu-
lo VIII del Libro II de la Ley Orgánica 10/1995, de 
23 de noviembre, del Código Penal, orientados 
específicamente a proteger a personas meno-
res de edad. Asimismo (…) se considera la mu-
tilación genital femenina, el matrimonio forza-
do, el acoso con connotación sexual, la trata 
con fines de explotación sexual (…) y el femi-
nicidio sexual. 

Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiembre, de garantía in-

tegral de la libertad sexual, Preámbulo I
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pliegan conductas violentas contra ellas al 
infantilizarlas, al quitarles voz o al limitarles 
las relaciones afectivo-sexuales, siendo to-
das estas violencias un tema tabú e invisible.  

Pero la violencia tiene muchas formas. Por 
ejemplo, en discapacidad, para mí es un agen-
te violento el quitar voz y voto a una persona. 
(…) He detectado que “eso es así y punto”, por-
que tú eres la chica y tal, encima como tienes 
discapacidad, aunque tengas 50 años, te sigo 
castigando como si tienes 20, ni siquiera 20, 
como si tuvieras 15, y te digo lo que haces y lo 
que no haces, te tienes que encargar de esto 
y esto en la casa y para lo que yo quiero eres 
adulta para lo que yo quiero, no. 

Entrevistada n.º 7,  
profesional de atención a la discapacidad

Las chicas que vienen con discapacidad están 
solteras. El acceso al amor y esas cosas, olví-
date. El acceso al amor aquí está restringido: 
“aquí qué van a tener novio”. El acceso al amor 
ni pensarlo. Y sí que ha habido chicas que les 
han gustado chicos. Es un tema tan, tan, tan 
tabú el amor y el sexo, es una necesidad bási-
ca lo que tienen. Eso no sucede. Si sucede, “se 
corta por lo sano”. 

Entrevistada n.º 7, profesional de 
atención a la discapacidad

En cuanto a las mujeres jóvenes, se iden-
tifican otras formas de violencia contra las 
mujeres, como la violencia de género digital 
por medio de las redes, siendo esta violencia 
más reconocida sobre todo entre perfiles más 
jóvenes y profesionales. Las formas de vio-
lencia han cambiado y ahora se dan también 
por medio de las redes sociales, atravesando 
las nuevas formas de comunicación y relación, 
como parte de una invasión a la intimidad.

Las redes sociales han creado otras distintas 
a las que ocurrían antes. Yo es que he naci-
do con las tecnologías. (…) Yo creo que con 
las redes sociales se han creado otro tipo de 
violencias. El cambio generacional es real, vo-
sotras vivíais experiencias mil, pero nosotras 
también por el hecho de tener un teléfono al 
salir. 

Participante n.º 3,  
grupo mujeres - violencia

Se ven casos de cualquier edad y el hecho de 
tener acceso a las nuevas tecnologías, pues 
hombre, empiezan a haber casos de ciberbu-
llying. Es decir, que al final, aunque vivas en 
el pueblo más remoto de Extremadura, al final 
todos a partir de una determinada edad tienen 
móvil y pueden dedicarse a acosar a otros o 
por redes sociales. 

Entrevistado n.º 11,  
profesional de recurso de salud mental

En este sentido, lo que se comparte tanto 
por profesionales como por las mujeres es 

VIOLENCIA SIMBÓLICA
Se basa en la infravaloración (más o menos su-
til) de las mujeres y de lo femenino. Se ejerce 
fundamentalmente a través del lenguaje, las 
representaciones culturales (iconos, signos, 
mensajes, etc.), las convenciones sociales (in-
cluyendo los valores) y los patrones mentales 
(creencias, actitudes) que se derivan de lo an-
terior. En su conjunto naturalizan, reproducen 
y legitiman la subordinación de las mujeres y las 
estructuras materiales de dominación (MIGD, 
2022, p.52).

que la violencia simbólica se encuentra muy 
presente en las vidas de las mujeres y pene-
tra en muy distintas formas y ámbitos. Son 
todas aquellas conductas machistas dañinas 
que hacen que las mujeres mantengan su 
autoestima baja, afecten a su salud mental, 
permee en las creencias, las actitudes y las 
formas de ser y estar de las mujeres, situán-
dolas en posiciones sociales de desigualdad y 
de opresión.

Incluso la violencia simbólica que tanto daño 
hace que se perpetúe la opresión de las muje-
res es un tema que a mí me preocupa bastan-
te, esa violencia simbólica que está tan pre-
sente y que a veces no detectamos y está tan 
normalizada. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales-violencia

El GREVIO anima encarecidamente a Es-
paña a tomar medidas, entre otras, para “me-
jorar el acceso a los refugios para mujeres 
que presenten algún tipo de discapacidad, 
mujeres residentes en zonas rurales, mujeres 
mayores de 65 años, niñas, mujeres drogo-
dependientes, mujeres que ejercen la pros-
titución y mujeres migrantes.” (GREVIO, p. 
60). Todo apunta a que para reducir y paliar 
la violencia contra las mujeres en el medio ru-
ral se requiere de una mayor voluntad econó-
mica, política y social. Se necesita hacer un 
mayor esfuerzo para visibilizar las violencias 
en estas zonas, poniendo el foco en que no 
solo existe una violencia física por parte de la 
pareja, si no que la violencia adquiere multi-
tud de formas tanto dentro como fuera de la 
pareja o expareja.

IV.4.6  
TRABAJANDO HACIA 
LA ERRADICACIÓN DE 
LA VIOLENCIA CONTRA 
LAS MUJERES 

Según las distintas investigaciones consul-
tadas, existen varios obstáculos y dificulta-
des para luchar contra la violencia de género 
en las zonas rurales que en esta investigación 
hemos podido reafirmar y visibilizar. 

En líneas generales, el medio rural se de-
fine como “difícil o cerrado” (MIDG, 2020, 
p.208), se identifica cierto hermetismo y 
miedo al “qué dirán”, se evidencia una gran 
falta de anonimato, aislamiento, falta de ac-
cesibilidad a algunos recursos especializados 
y a un transporte que permita acceder a los 
mismos, también una falta de sensibilización 
de profesionales, así como una ausencia de 
solidaridad social con las víctimas de violen-
cia machista. 

A lo largo de este apartado se ha podido 
analizar cómo la violencia contra las mujeres 
en zonas rurales adopta unas características 
muy específicas y obtiene pocas atenciones 
tanto institucionalmente como socialmen-
te. En líneas generales, se detectan unas 
carencias muy acuciantes tanto de falta de 
intervención desde la perspectiva de género 
por parte de los recursos como de escasez 
de estos, de ahí que en nuestra sociedad las 
propuestas de acciones reales para intervenir 
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y erradicar la violencia contra las mujeres en 
zonas rurales hayan sido bastante escasas. 

El estigma que rodea a las violencias ma-
chistas y la falta de detección y de interven-
ción ante los casos, nos deja una importante 
tarea pendiente en España sobre todo en los 
entornos rurales: se necesita reforzar y 
adaptar los recursos en estas zonas. 

Tanto los y las profesionales como las 
mujeres participantes en Enraizadas nos han 
compartido propuestas y líneas de acción 
para trabajar en la erradicación de la violencia 
contra las mujeres. Desde sus voces, quere-
mos destacar las líneas de mejora en las que 
se podría intervenir en las zonas rurales para 
que, tanto institucionalmente como social-
mente, podamos contribuir a erradicación de 
la violencia contra las mujeres. 

A partir de las entrevistas y grupos de dis-
cusión, se ha compartido un sentimiento de 
falta de implicación política para abordar la 
violencia. Destacan aspectos como la falta de 
adaptación de las políticas públicas a la reali-
dad rural, la falta de control y de seguimiento 
de presupuestos -como, por ejemplo, el del 
Pacto de Estado contra la violencia de género 
para intervenir en zonas rurales-, cierta falta 
de conciencia política, incluso, de negación 
de la violencia machista por parte de algunos 
gobiernos y la apremiante necesidad de inver-
tir y redoblar recursos para la prevención de 
la violencia desde los gobiernos que están al 
frente de los distintos municipios rurales. 

Invertir en prevención, lo que pasa que políti-
camente como no hay resultados inmediatos 
pues prefieren que parcheemos, que es lo que 
hacemos o yo me siento que estoy tapando 
agujeros, con nuestra implicación con lo poco 
que sabemos y aquí es donde creo que falta 
mucho. Sensibilizar a los políticos de que in-
vertir en prevención te va a dar resultados a 
largo plazo, pero que te dará. 

Entrevistado n.º 17, profesional de FCS

Actualmente, nos encontramos con un 
exaltamiento de los valores tradicionales pa-
triarcales y ante una reacción machista debi-
do a los avances que ha tenido el feminismo 
en España en los últimos años. Se percibe la 
reacción y el miedo, por parte de los hombres 
y de los ejes de poder, ante la perdida de pri-
vilegios que los avances en igualdad suponen 
para nuestra sociedad. Algunas profesionales 
comparten un miedo ante el retroceso de los 
avances feministas por los cambios políticos 
que están aconteciendo. Muchas veces cala 
en los municipios rurales el discurso reaccio-
nario que niega la violencia de género.

Construir cuesta un montón y destruir muy 
poco, nada, en dos segundos se va todo fuera. 

Entrevistada n.º 22,  
profesional del grupo de acción local

En el plano institucional y de mejora de 
los recursos formales de atención a la vio-
lencia contra las mujeres, se visibiliza la ne-
cesidad de reforzar el acompañamiento sobre 
todo en los primeros pasos que son decisivos 
para continuar con la separación de la situa-
ción de violencia. Es importante acelerar el 
proceso de la atención integral, sobre todo 

al inicio. Hay largas listas de espera, gran 
burocracia, procesos en los que las mujeres 
deben contar su situación de maltrato varias 
veces (revictimización)… En consecuencia, 
se plantea crucial apoyar a las mujeres en los 
primeros momentos de separación y de toma 
de decisión para dejar al maltratador.

A las mujeres, sobre todo, por lo menos en 
los primeros momentos que dan el paso, tan 
crucial para ellas, que es el tomar la decisión, 
necesitan muchísimo más apoyo porque si 
no se vienen abajo. Y, de hecho, hay mujeres 
que dicen: “mira, es tontería, vuelvo”. Y ¿a qué 
vuelven? A por más palos. Y eso no podemos 
consentirlo. 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Es fundamental el rol de acompañamiento 
y escucha que deben adoptar los y las pro-
fesionales de cualquier servicio de zonas ru-
rales. Más allá de trabajar en un recurso de 
violencia específico es sumamente importan-
te saber escuchar a las víctimas y compren-
der las señales de detección ante un caso de 
violencia. 

Yo creo que es lo que mejor se nos da y lo 
que mejor podemos hacer, acompañarlas, no 
atosigarlas a que hagan, aconsejarlas y estar 
ahí cuando ellas tomen la decisión que tomen, 
estar con ellas.  

Participante n.º 1,  
grupo profesionales-violencia

Nuevamente hay que mencionar que se re-
marca la coordinación entre recursos como un 
aspecto primordial para poder detectar, inter-
venir y derivar de manera coordinada e integral.

La necesidad de coordinación entre profesio-
nales se inició y no sé porque no se ha conti-
nuado.(...) Las mesas de violencias en las que 
participan los diferentes agentes encargados 
de velar por la seguridad de las mujeres, pero 
no solo eso sino también se aproveche ese 
espacio para coordinar casos sobre los que 
se está trabajando desde diferentes ámbitos 
y para que se lleve una intervención coordi-
nada de profesionales de servicios sociales, 
sanidad, Fuerzas y Cuerpos de Seguridad (…) 
Funciona bien la coordinación entre profesio-
nales para evitar revictimizaciones, para llevar 
a cabo una buena intervención con las mujeres 
y sus criaturas. 

Participante n.º 4,  
grupo profesionales - violencia

La necesidad de formación sobre la pers-
pectiva de género a todas las escalas y en 
todos los recursos (FCS, Juzgados, Servicios 
Sociales) aparece como un aspecto continuo 
sobre el que es preciso incidir. Destaca, prin-
cipalmente, la formación y sensibilización a 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad dado que en 
las zonas rurales aparecen siempre como los 
primeros agentes profesionales a los que acu-
den las mujeres y que intervienen con ellas. 

Que nos importan unas nociones de igualdad 
para saber cómo tratar a una víctima porque 
se nos puede dar el caso, incluso a mí en trá-
fico que me paren. La gente no ve un guardia 
de tráfico, ve un policía que en un momento 
tiene un problema que dice: “oye mira que está 
pegando a una chica…”. En fin, falta de for-
mación, yo reclamaría más formación y más 
servicios a la administración. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS
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Es complicado también, y hay que decirlo, a 
veces la capacidad empática que tengan los 
compañeros o compañeras, que no tienen esa 
capacidad y sensibilidad. Cada vez menos, 
menos mal, pero claro también hay gente que 
busca recursos, aunque tenga que llamarme a 
mí o a quien sea a las dos de la mañana para 
ver si se puede hacer algo, pero hay compañe-
ros y compañeras que les da igual la situación”. 

Entrevistado n.º 17, profesional de FCS

Se aprecia la necesidad, asimismo, de re-
forzar el sistema de VIOGEN y de contar con 
personal implicado, formado, dedicado, así 
como un recurso con disponibilidad 24 horas 
del día.

Una parte de ser conscientes de que hay un 
problema es visibilizarlo. Sin duda crear unos 
equipos específicos para la atención en la 
violencia de género, en el ámbito en el que se 
mueve la Guardia Civil que es en el ámbito ru-
ral, pues ayuda a que seamos conscientes de 
ello.” (…) El problema en el que se encuentran 
los compañeros de las áreas de VioGen es que 
no están cuando tienen que estar y cuando hay 
que estar hay menos gente disponible. Enton-
ces como medida para dar a conocer el pro-
blema… pero yo creo que se precisan más pro-
fesionales dedicados y no que sean parches, 
traídos de otros sitios, para rellenar un hueco y 
dar visibilidad al problema.

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Por añadidura y en el plano de la inter-
vención de las instituciones de atención a la 
violencia, se remarca la posibilidad de poder 
ofrecer al Tercer Sector un papel fundamental 
para intervención en violencia de género, so-
bre todo para atender casos especializados a 
los que las administraciones públicas locales 

no llegan. Es preciso contar con asociacio-
nes, entidades del Tercer Sector, entidades 
locales que atiendan la violencia (ya que hay 
muy pocas que trabajen en el medio rural). 
Se trata de espacios más amables de acceso 
para las mujeres supervivientes. 

A nivel social, las entrevistadas com-
parten que perciben una falta de conciencia 
ciudadana y de apoyo por la causa de la vio-
lencia contra las mujeres. No se identifica la 
violencia machista como un grave problema 
estructural en nuestras sociedades y predo-
mina una falta de concienciación social y de 
empatía hacia las mujeres víctimas. 

Es sangrante que llega el día de la Violencia 
de Género en el mes de noviembre y oye, es 
que somos cuatro gatas. No se sienten. No ya 
porque sean, que oye, ojalá, no vienen porque 
no lo son. Pero oye, simplemente como apoyo 
ellas. Por lo menos vamos a ir a escuchar, a 
enterarnos de si podemos hacer algo, apoyar-
las, ayudarlas… 

Entrevistada n.º 14,  
superviviente de violencia de género

Se identifican las conductas machistas 
como problema social que sostiene la vio-
lencia de género. Se plantea como primordial 
implicar al conjunto de la sociedad, de los 
municipios y, con ello, incidir en la educación 
ciudadana para prevenir los casos. 

El trabajo principal, como todo prácticamente, 
es la educación y no se trata de convertir a 
toda la población en chivatos de la policía, se 
trata de no normalizar ciertas cuestiones. 

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

Al contrario de lo que cabría esperar, y 
como ya indicamos, el foco de la violencia 
se pone sobre las mujeres, cuando realmen-
te quien debe ser señalado es el agresor, no 
las víctimas. En consecuencia, resulta fun-
damental la sensibilización y concienciación 
a toda la sociedad, potenciando, sobre todo, 
los círculos y redes de mujeres como un me-
canismo resiliente de apoyo, de empatía y de 
superación de la violencia. Los grupos de en-
cuentro entre mujeres de municipios peque-
ños, las personas de referencia, el desahogo 
entre grupos de iguales se plantea como una 
potente herramienta de trabajo para superar 
las violencias machistas que han podido su-
frir las mujeres de municipios rurales. 

Hace falta potenciar mucho y traer mucha for-
mación y que los pueblos pequeños tengan 
acceso a esos testimonios, a esos colectivos 
que realmente hacen cosas y se implanten 
aquí. Que esas asociaciones de mujeres amas 
de casa, que no me siento nada representada, 
sean sustituidas por colectivos de mujeres fe-
ministas. Que hagan cosas: actividades cultu-
rales, lo que ellas quieran. Que sean un círculo 
de protección entre ellas. Que se sientan en 
un espacio libre, en un espacio para compartir, 
para comentar… 

Entrevistada n.º 22,  
profesional del grupo de acción Local

Mi experiencia en los grupos de mujeres es tra-
bajar con perspectiva feminista, es fundamen-
tal porque se crea red, se crean espacios de 
sororidad y no es una palabra trillada, es que 
lo percibo, en todos esos talleres que se man-
tienen de un año a otro, que se van creando 
esos vínculos. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia

Para contrarrestar o combatir que las mu-
jeres no se acerquen a los recursos debido al 
aislamiento al que muchas veces están so-
metidas por el maltratador, se plantea como 
una buena alternativa poder formar a mujeres 
en general, que conocen casos de otras mu-
jeres víctimas, para detectar y acompañar en 
el proceso. Es decir, que las mujeres puedan 
adquirir el rol de acompañamiento y que las 
víctimas sepan que pueden contar con al-
guien para contarlo. 

Como suele salir el tema y como siempre hay 
una mujer que conoce a otra, definimos lo que 
es la violencia, qué hacer qué no hacer cómo 
puedes acompañarla…se va generando como 
una red para acompañar las mujeres que están 
sufriendo violencia. Entonces, el ámbito rural 
ahí sí que lo veo positivo el tema está en que 
las mujeres que están sufriendo violencia no 
suelen ir a esos espacios.

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia

En cuanto a las campañas de sensibiliza-
ción contra la violencia de género, las pro-
fesionales detectan un problema en relación 
con la falta de identificación de la mayoría 
de las mujeres rurales con ellas. En general, 
mencionan que no están dirigidas a mujeres 
mayores, que son un gran porcentaje de las 
que viven en zona rural. De tal forma, sería 
importante visibilizarlas y que las mujeres pu-
dieran reconocerse en éstas. 

En el ámbito rural la población suele ser bas-
tante envejecida y hay veces que en todas 
campañas y demás no se visibiliza a las mu-
jeres mayores en la lucha contra la violencia 
de género. En general se suele utilizar el perfil 
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de una chica joven o de una mujer de unos 
30, 40, 50 pero yo veo pocas campañas que 
vayan destinadas a mujeres mayores. 

Participante n.º 2,  
grupo profesionales - violencia

Por último, tanto el perfil de los y las dis-
tintas profesionales como las propias muje-
res, han identificado la educación en igualdad 
como un aspecto muy relevante para acabar 
con la perpetuación de la violencia y las con-
ductas patriarcales. Por consiguiente, plan-
tean una mayor actuación en este sentido 
tanto en colegios y en institutos para que lle-
gue a jóvenes como en los distintos espacios 
profesionales y en la ciudadanía en general.

Pienso que lo principal que se debería trabajar 
es desde la educación y desde los colegios, 
y no como una charla que va un policía o un 
educador social una vez cada cuatro meses si 
no dentro de las propias asignaturas un con-
junto sistemático que lleve a la erradicación de 
la violencia.

Entrevistado n.º 16, profesional de FCS

El apoyo “psico” de los niños y niñas de las 
situaciones que han vivido. Sería una forma 
de prevenirlo en un futuro, yo si pienso que 
esto se atasca desde la educación, desde el 
principio. Si tú desde el principio normalizas la 
violencia y normalizas todo, después la tiene 
normalizada, tanto para hacerla como para re-
cibirla, y eso es desde la base”. 

Entrevistada n.º 15, superviviente de 
violencia de género
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CONCLUSIONES

Nos encontramos ante un país con un gran 
desequilibrio territorial derivado de la despo-
blación y el escaso reemplazo generacional 
en el medio rural. La falta de oportunidades 
laborales, de recursos y servicios básicos y 
la poca oferta de ocio siguen motivando que 
la población rural se desplace a las grandes 
ciudades. Las mujeres y, especialmente, 
las jóvenes y aquellas que cuentan con una 
mayor cualificación profesional, son las que 
protagonizan lo que se ha denominado como 
“huida ilustrada”.

Mientras tanto, las participantes del estu-
dio identifican que en el medio rural es más 
complicado que los avances feministas per-
meen. Las mujeres identifican un mayor con-
trol social, así como sanciones sociales al sa-
lirse del modelo tradicional de género. Todo 
ello, junto a la menor autonomía económica, 
motiva aún más esta huida de las mujeres a 
entornos urbanos.

Las mujeres son esenciales para la super-
vivencia de las comunidades rurales, pero es 
necesario abordar sus necesidades de forma 
específica, comprendiendo cuáles son los 
factores multicausales que facilitan su arraigo 
al medio rural. En este sentido, partimos de la 
premisa de que unos recursos públicos de ca-
lidad y accesibles para las mujeres facilitan su 
vida y la perspectiva de quedarse en el medio 
que habitan. 

El acceso al empleo, a la educación, a la 
vivienda, a los recursos de salud, de ocio, a 
recursos corresponsables con los cuidados o 
a los de atención a la violencia de género, son 
derechos fundamentales para la vida en el me-
dio rural. Sin embargo, presenciamos la ten-
dencia al desmantelamiento paulatino de los 
servicios básicos en el medio rural y al olvido 
institucional, lo que genera aún más brechas 
territoriales y de género. Los recursos no al-
canzan siempre a cubrir las necesidades de las 
mujeres, aumentando estas brechas en un do-
ble movimiento: a medida que se despueblan 
las zonas más vaciadas, se retiran recursos, y 
viceversa. Además, el transporte se muestra 
como una carencia transversal que dificulta el 
acceso a todos los recursos. Es imprescindi-
ble, por tanto, reconocer y actuar para prote-
ger los derechos fundamentales de la pobla-
ción del medio rural, incluyendo a la población 
migrada. Es prioritario equiparar el acceso y 
adecuación de estos servicios y así garantizar 
una vida digna independientemente del lugar 
de residencia.

También desde los equipos de profesio-
nales que desempeñan su labor en las zonas 
rurales se demanda una mejora, refuerzo y 
creación de recursos y servicios que atiendan 
a las mujeres en el medio rural, señalando la 
falta de personal, la saturación, el insuficiente 
alcance, la intermitencia y la inestabilidad que 
sufren sus proyectos, lo que dificulta poder 
ofrecer una atención de calidad. Asimismo, se 
requiere una mayor formación en perspectiva 
de género e interseccional dirigida a profesio-
nales y agentes clave para la toma de decisio-
nes, planificación y atención de las mujeres.

En materia de empleo, hemos podido co-
nocer el impacto que tienen las dificultades 
en el transporte, como la brecha de género 
que existe en la obtención del carnet de con-
ducir y de vehículo propio, siendo en muchos 
casos la única vía para poder acceder a un 
puesto de trabajo. Además, hay una escasa 
oferta formativa que no siempre se adecúa a 
las oportunidades reales que existen en cada 
zona. Por otra parte, la digitalización podría 
suponer mejoras en materia de empleo y des-
localización de las empresas, pero es preciso 
garantizar una conexión a internet de calidad 
que todavía no ha llegado a todos los muni-
cipios, así como facilitar una mayor alfabeti-
zación digital. Nos encontramos también con 
una mayor precariedad y dependencia econó-
mica en las mujeres, presentando una mayor 
parcialidad de la jornada, temporalidad y des-
empleo. También hemos apreciado la repro-
ducción de la segregación horizontal, con una 
mayor presencia de hombres en el sector pri-
mario y en la industria, sectores en los cuales 
suele haber más oportunidades laborales en 
el medio rural.

Se reproducen así, los roles de género, la 
falta de corresponsabilidad y la división sexual 
del trabajo, habiendo una mayor representa-
ción de mujeres en el trabajo de cuidados, 
remunerados y no remunerados. Teniendo en 
cuenta la despoblación y el envejecimiento de 
la población que agrava la crisis de cuidados, 
es preciso visibilizar la importancia que tie-
nen estos trabajos para el sostenimiento de 
la vida en el medio rural. Pese a la relevan-
cia que tiene y el esfuerzo emocional y psi-
cológico que implica, el sector de los cuida-

dos remunerados presenta unas condiciones 
precarias de inestabilidad laboral, parcialidad, 
bajos salarios, falta de reconocimiento social 
e informalidad. Esta situación se muestra aún 
más crítica para las mujeres migradas que ac-
ceden a estos puestos, complicándose por la 
difícil regularización, la mayor vulnerabilidad 
ante la discriminación y la violencia machista 
y racista, y la menor protección de sus dere-
chos laborales.

En cuanto al emprendimiento, cada vez 
más mujeres crean sus propios negocios indi-
viduales y colectivos en el medio rural ante la 
falta de oportunidades de trabajo por cuenta 
ajena, pudiéndose destacar proyectos que, 
además, están teniendo un impacto muy po-
sitivo a nivel socioeconómico en los territo-
rios. No obstante, se trata de una apuesta 
que implica enfrentarse a diversas dificulta-
des en las que las relaciones de género están 
muy atravesadas. El miedo, la culpa y la inse-
guridad actúan especialmente como barreras 
internas para las emprendedoras. 

Como barreras externas, aparecen el cues-
tionamiento del entorno cercano y de pro-
fesionales del sector, aún más en sectores 
masculinizados, el menor reconocimiento de 
su participación en la actividad económica, 
así como la informalidad, como sucede en 
el turismo o en el sector agroalimentario. Se 
han señalado también prejuicios y dinámicas 
machistas que excluyen a las mujeres de los 
espacios públicos. La falta de corresponsa-
bilidad implica, además, una sobrecarga y 
menor disponibilidad de tiempo para las em-
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prendedoras. Al mismo tiempo, las mujeres 
se encuentran con peores competencias fi-
nancieras, menores recursos económicos 
para la inversión inicial o trabas con entida-
des financieras. A todo ello hay que sumarle 
la brecha digital de género y las dificultades 
en los procesos administrativos. 

Ante estos obstáculos es imprescindible 
acompañar desde una perspectiva de géne-
ro, abordar el desarrollo personal, generar 
espacios de encuentro con otras mujeres 
visibilizando referentes reales e impulsar la 
educación financiera. Es fundamental pro-
mover una mayor autonomía económica de 
las mujeres del medio rural, protegiendo y ga-
rantizando los derechos laborales, así como 
revitalizando el tejido empresarial a través de 
la diversificación de sectores, evitando que el 
turismo y el sector agroalimentario sean las 
únicas opciones y profesionalizando y revalo-
rizando los cuidados.

Los recursos de salud son fundamentales 
para la supervivencia del medio rural. Los de-
terminantes sociales de la salud, y entre ellos 
la desigualdad de género, muestran un im-
portante impacto en las condiciones de vida 
y en el bienestar de las mujeres rurales. La 
falta de recursos de salud, la inadecuación 
de las infraestructuras sanitarias y la limitada 
disponibilidad de residencias y opciones para 
la atención a la dependencia son problemas 
vigentes en un entorno cada vez más enve-
jecido. Por todo ello, resultan urgentes unos 
recursos más accesibles y que realicen segui-
mientos más frecuentes, así como una mayor 

atención a la salud sexual y reproductiva o 
a las adicciones. Los programas de promo-
ción de la salud son esenciales para mejorar 
el bienestar físico y mental y prevenir enfer-
medades, y su enfoque comunitario suele 
también, de paso, ser un antídoto contra la 
soledad no deseada, una amenaza para la sa-
lud de mujeres jóvenes y mayores.

En términos de atención a las mujeres, la 
realidad parece mostrar un sobrediagnóstico 
de malestares psicológicos y un infradiagnós-
tico de problemas físicos de salud, derivados 
de una mirada androcéntrica. Sigue persis-
tiendo, como consecuencia, una prescripción 
excesiva de psicofármacos. Es necesario, 
según las profesionales, un cambio de enfo-
que incorporando la perspectiva de género y 
adaptando los recursos de salud a la realidad 
de las mujeres rurales. Además, se evidencia 
un doble silencio: los equipos de profesiona-
les no siempre detectan la violencia de género 
y las mujeres tampoco se sienten libres para 
hablar de ello en consulta.

La violencia contra las mujeres también 
muestra peculiaridades específicas en el me-
dio rural, pudiéndose destacar la normaliza-
ción de la violencia y la socialización de gé-
nero, que ocultan esta problemática, siendo 
más difícil identificarse como víctima y pedir 
ayuda. El aislamiento geográfico y social es 
otro factor clave al convertirse en un obstá-
culo para que las mujeres supervivientes pue-
dan contar con una red de apoyo. Al mismo 
tiempo, el miedo a ser juzgadas, señaladas y 
sancionadas por el entorno hace que la vio-

lencia se viva desde la vergüenza y la culpa, lo 
que complica verbalizar la situación a familia-
res o amistades. Esta situación se intensifica 
por la falta de anonimato, ya que es más fácil 
encontrarse con los agresores y sus entornos 
debido al tamaño de la población. Por este 
motivo, hay mujeres supervivientes que deci-
den abandonar sus municipios. 

En cuanto a la respuesta institucional, 
existe una clara falta de recursos. Asimismo, 
hay una escasa información sobre los dere-
chos de las mujeres supervivientes y de los 
recursos existentes de atención a la violen-
cia, así como la falta de accesibilidad y adap-
tación de los recursos a todos los perfiles y 
necesidades de las mujeres y menores víc-
timas de violencia: horarios, cercanía, servi-
cios integrales, barreras físicas e idiomáticas, 
hijos e hijas dependientes, alternativas resi-
denciales, etc. Tampoco se están atendiendo 
todas las expresiones de violencia contra las 
mujeres, centrándose mayoritariamente en la 
violencia en la pareja o expareja. La revictimi-
zación y otras formas de violencia institucio-
nal generan una mayor desconfianza de las 
mujeres en el sistema de detección, atención, 
protección y seguimiento de la violencia. 

Todo ello desemboca en una mayor sen-
sación de inseguridad y miedo, obstaculi-
zando el acceso a los recursos de atención 
y la posibilidad de denunciar. Es preciso, por 
tanto, reforzar la respuesta institucional a las 
diferentes expresiones de las violencias ma-
chistas; así como facilitar una formación es-
pecializada a los equipos de profesionales de 

los diferentes ámbitos de intervención impli-
cados. Además, es necesario conseguir una 
mayor implicación política y social a través de 
la sensibilización de la población de todos los 
tramos de edad.

Por último, cabe indicar que desde los di-
ferentes ámbitos abordados se hace evidente 
la necesidad de reforzar la incorporación de 
la perspectiva de género e interseccional, así 
como el enfoque territorial, para mejorar la 
atención integral de las necesidades de las 
mujeres desde los diferentes recursos. Para 
ello, es preciso que también las mujeres par-
ticipen y tengan voz en los espacios políticos 
de toma de decisiones. Asimismo, las parti-
cipantes del estudio han sido muy claras: es 
esencial facilitar espacios de encuentro entre 
mujeres, a nivel formal e informal, que ayu-
den a tejer redes y vínculos de apoyo y a ca-
minar hacia la igualdad.
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Leyenda de iconos utilizados para agentes implicados/as

Mujeres y población en general

Entidades Tercer Sector

Administración y organismos públicos

Tejido empresarial

En este apartado nos gustaría trasladar algunas propuestas y ejemplos de buenas prácticas 
que se han compartido a lo largo del trabajo de campo del estudio a través de la Consulta on-
line, las entrevistas y los grupos de discusión celebrados. Estas propuestas y experiencias que 
han sido exitosas se podrían replicar en función de las necesidades específicas que presente 
cada entorno rural. 

Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Aspectos transversales (educación, vivienda, transporte, digitalización, participación social y política, otros 
recursos básicos)

Aplicar el enfoque territorial al diseño de las políticas públicas, planes y estrategias 
locales, comarcales y regionales

Generar más conocimiento de cuál es la situación del medio rural mediante 
investigaciones, estudios, datos estadísticos, observatorios, etc. desde una perspectiva 
de género

Desarrollar políticas y estrategias específicas para garantizar la igualdad de género en el 
medio rural. Por ejemplo, a través de Estatutos de las Mujeres Rurales

Facilitar la rehabilitación de viviendas y establecer planes de modernización de los 
municipios rurales

Establecer políticas para facilitar el acceso a la vivienda, ya sea a través de compra o de 
arrendamiento

Abordar la alfabetización digital para cualquier grupo de población, especialmente para 
la población mayor

Construir las infraestructuras necesarias para garantizar la conexión a internet de 
calidad en todos los municipios

Facilitar y acompañar para el desarrollo de cualquier gestión administrativa, bancaria o 
personal a través de medios digitales, así como para el uso de las redes sociales

Crear programas de acogida real entre la población local y las personas migradas 
(especialmente a las mujeres) para favorecer la integración y la interculturalidad

Acercar y hacer accesibles los recursos públicos para las mujeres migradas, ofreciendo 
información desde una perspectiva de género e intercultural. 

Multiplicar la información sobre los recursos existentes y las actividades que se 
desarrollan, con una información accesible y práctica

Fortalecer y ampliar la red de recursos, que lleguen a las zonas donde las mujeres están 
más aisladas. Tratar de crear servicios itinerantes, siempre garantizando una atención 
adecuada y constante que dé respuesta a las necesidades reales de las mujeres
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Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Reforzar y crear servicios básicos a partir de la contratación de personas que residan en 
el propio municipio o de la zona, especialmente mujeres y jóvenes.

Facilitar la coordinación entre profesionales de los diferentes recursos que trabajan en 
una misma zona. Esta coordinación de recursos que trabajan en la misma zona puede 
ayudar a cubrir las necesidades de aquellos municipios que no cuentan con ese recurso 
o servicio

Concienciar y formar en perspectiva de género en la intervención a profesionales 
públicos y de los recursos del Tercer Sector 

Fomentar las redes y el encuentro entre mujeres, favoreciendo así a mitigar el 
sentimiento de aislamiento y soledad

Incentivar los espacios de debate y el asociacionismo entre mujeres desde una 
perspectiva feminista

Abordar el empoderamiento de las mujeres y las niñas, facilitando la información 
necesaria para ser agentes de cambio

Potenciar las actividades presenciales socioculturales

Crear y fortalecer los espacios de participación de la juventud, teniendo en cuenta sus 
voces en las decisiones locales

Promover actividades de ocio infantil, adolescente y juvenil durante cualquier época del 
año

Aumentar la frecuencia, los servicios y las conexiones del transporte público en zonas 
rurales, especialmente conectando pueblos cercanos y las principales ciudades

Desarrollar servicios de transporte a demanda para acercar los recursos a las mujeres

Poner en marcha programas que faciliten la obtención del carnet de conducir

Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Adaptar los medios de transporte públicos para garantizar la accesibilidad universal, 
eliminando cualquier barrera que se pueda presentar para las personas con 
discapacidad o con problemas de movilidad. 

Empleo y formación

Desarrollar planes de empleo y de formación remunerada para las mujeres que residen en municipios 
rurales que se adapten a la realidad de cada territorio

Crear proyectos y experiencias como el Erasmus Rural, desarrollado en Aragón, o programas de jóvenes 
europeos, para revitalizar el medio rural

Generar puestos de trabajo adaptados a los perfiles de las personas que residen en el medio rural, así 
como a adaptadas a las posibilidades reales que existen en cada territorio y que, al mismo tiempo, sean 
innovadores, sostenibles y transformadores

Instaurar espacios y adaptar la oferta de formación profesional, reglada y no reglada, a las posibilidades 
reales de inserción laboral que existen en cada territorio, rompiendo con roles tradicionales de género y 
favoreciendo el relevo generacional

Potenciar la formación dual remunerada, tratando de que la parte práctica pueda tener un impacto po-
sitivo en el territorio

Desarrollar medidas para atender la segregación horizontal y vertical existente en el medio rural, a través 
de planes de igualdad u otras medidas que puedan incorporar las empresas o las administraciones locales

Incentivar a las empresas para que se desplacen o se establezcan en el medio rural, promoviendo la 
contratación joven

Facilitar el acceso a puestos públicos que den respuesta a las necesidades de la población que reside 
en el municipio/zona

Desarrollar proyectos de prospección e intermediación con empresas para la incorporación de mujeres 
en el mercado laboral

Fomentar la transparencia y la igualdad de oportunidades en los procesos de selección de personal 
público y privado

Establecer medidas para una oferta de empleo con puestos de trabajo de calidad, reduciendo la preca-
riedad, especialmente en sectores y profesiones feminizadas

Crear un punto informativo móvil-itinerante para atender las necesidades de empleo, desempleo, forma-
ción profesional y orientación laboral

Facilitar la continuidad de los proyectos y equipos de orientación laboral y formación profesional

Impulsar medidas para promover la corresponsabilidad y el uso de las medidas de conciliación de la vida 
personal, familiar y laboral por parte de los trabajadores

Facilitar el acceso a las mujeres con discapacidad a los centros especiales de empleo o centros ocupa-
cionales cercanos
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Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Establecer espacios de coworking en edificios públicos, con acceso a internet de calidad

Emprendimiento

Instaurar la figura de agente de desarrollo o de acción local dentro de los equipos municipales o 
comarcales, con objeto de estabilizar la actividad

Proporcionar profesionales que puedan asesorar a las mujeres sobre emprendimiento en 
zonas rurales, en todas las fases del proceso emprendedor (inicio, consolidación, expansión), 
especialmente en cuanto a las gestiones administrativas y fiscales

Flexibilizar, adecuar y hacer accesibles los procesos administrativos implicados en el 
proceso emprendedor. Por ejemplo, a través de plataformas online con servicios de 
asistencia técnica que faciliten la presentación de solicitudes para subvenciones, ayudas o 
para cualquier otro tipo de trámite administrativo

Trabajar la accesibilidad y la digitalización del proceso de registro para la titularidad 
compartida

Ofrecer más información, sencilla y accesible, sobre la figura jurídica de la titularidad 
compartida, el paso a paso del proceso de registro, a través de concienciación a la 
población y a los agentes implicados de las administraciones públicas

Formar a profesionales de atención al emprendimiento y gestorías en materia de 
titularidad compartida y en la atención con perspectiva de género

Aumentar y facilitar el acceso a las ayudas económicas para el inicio de proyectos 
emprendedores de mujeres

Facilitar recursos que promuevan la información y ofrezcan acompañamiento para la 
solicitud de ayudas y subvenciones para los proyectos emprendedores

Fomentar las iniciativas de emprendedoras, como las artesanas, por medio de ayudas 
públicas para asistir a eventos y ferias nacionales e internacionales

Informar a la población y a toda la red de profesionales sobre los recursos de 
emprendimiento existentes y de las actividades que se desarrollan, facilitando así la 
derivación y coordinación entre profesionales

Desarrollar acciones formativas tanto en formato online (en directo y diferido) como 
en formato presencial, con mentorías a través de referentes, personal experto y apoyo 
individualizado

Crear y fortalecer los espacios de encuentro y apoyo entre mujeres emprendedoras de 
diferentes sectores y del mismo sector

Visibilizar referentes de mujeres emprendedoras, con casos de éxito cercanos y que 
presenten proyectos diversos, a través de jornadas de trabajo, exposiciones, material 
audiovisual, TRICs, etc.

Generar fondos solidarios para la financiación de proyectos empresariales

Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Para facilitar la conciliación en el trabajo agroalimentario, generar bolsas de trabajadores/
as que puedan hacer la sustitución para cubrir las necesidades de conciliación y/o de la 
explotación agraria o ganadera, con personas formadas y preparadas

Facilitar recursos de proximidad de atención a la conciliación de la vida personal, familiar y 
laboral. Por ejemplo, crear aulas vespertinas para poder conciliar la vida familiar y laboral

Impulsar iniciativas privadas, como escuelas de negocios de mujeres, que promuevan y 
faciliten el desarrollo de proyectos emprendedores, pero que tengan un impacto positivo 
también en el territorio
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Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Generar espacios de coordinación entre AAPP, Economía Social, Tejido empresarial y 
Tercer Sector, que sirvan también para aterrizar y diseñar las políticas públicas en función 
de las necesidades reales de cada territorio

Salud

Aumentar la remuneración y/u otros incentivos a los equipos de profesionales de atención 
a la salud para favorecer su arraigo en el medio rural 

Adaptar los servicios de salud a las personas mayores y/o con discapacidad: barreras 
físicas y de acceso.

Aumentar las asociaciones y espacios para personas mayores, en aras de aumentar la 
autonomía y el bienestar integral.

Flexibilizar los horarios y las normas de las residencias de mayores para favorecer la 
participación de las familias, y generando un modelo de trabajo más centrado en la 
persona.

Realizar actividades conjuntas entre centros educativos y centros de mayores 
(residenciales o no residenciales), implicando a infancia y adolescencia.

Crear centros ocupacionales o viviendas tuteladas que faciliten la autonomía de las 
personas con discapacidad y/o dependencia.

Intensificar y aumentar la periodicidad de las revisiones en los procesos de seguimiento, 
especialmente los referidos a salud mental y al apoyo psicológico de las mujeres.

Aumentar la cantidad y calidad de la información que se ofrece a las mujeres acerca de su 
salud, favoreciendo la toma autónoma de decisiones.

Aumentar las opciones de transporte para las zonas más aisladas y facilitar el acceso a las 
consultas de especialistas y hospital. 

Aumentar el número de residencias de ancianos en municipios pequeños y servicios 
adaptados a las personas mayores.

Crear rutas de atención ambulatoria para consultas de especialista.

Crear más puntos de atención de especialidades.

Apostar por la teleasistencia, creación de teleconsultas para situaciones que puedan ser 
tratadas a distancia, sin que esto perjudique la existencia de consultas presenciales. 

Generar espacios de encuentro para mujeres que favorezcan la creación de redes y el ocio 
saludable, garantizando que se cuenta con el equipo de personal que se precisa para la 
dinamización y gestión de estos espacios.

Crear jardines terapéuticos con plantas medicinales como espacio de encuentro de 
mujeres, y desde la promoción de la salud mental.

Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Aumentar el apoyo psicológico para las mujeres.

Realizar estudios sobre salud mental con perspectiva de género en el mundo rural.

Aumentar la formación en perspectiva de género en el cuerpo sanitario en general, 
especialmente en violencia de género.

Aumentar la formación sobre adicciones para el cuerpo sanitario en general. 

Crear comunidades terapéuticas solo de mujeres, con plazas especializadas para 
adicciones y víctimas de violencia de género.

Crear una propuesta de atención psicológica para las cuidadoras, teniendo en cuenta las 
oportunidades que brinda el modelo online.

Refuerzos de los programas de acompañamiento a personas mayores para combatir la 
soledad no deseada

Mantener y dotar de recursos al programa CORRESPONSABLES o el PLAN CONCILIA, 
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Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Reforzar la teleasistencia en todas las zonas rurales y asegurar el contacto con 
emergencias

Generar programas online para el bienestar y la salud mental de las cuidadoras, afectadas 
de aislamiento geográfico y falta de apoyo social.

Violencia contra las mujeres / Machismo

Creación de más centros especializados para la atención a la violencia cerca de los 
municipios (redistribución por el territorio)

Acercar los recursos de violencia a los municipios más pequeños o peor comunicados por 
medio de la itinerancia de profesionales. 

Aumentar las ayudas económicas para víctimas o supervivientes de violencia en zonas 
rurales con el fin de salir del núcleo violento y poder comenzar una vida autónoma con sus 
dependientes. 

Fomentar la inserción sociolaboral de mujeres supervivientes por medio de programas 
específicos que tengan en cuenta las condiciones socioeconómicas de las zonas rurales.

Adaptar los de protocolos de prevención, detección y actuación ante la violencia de 
género a la realidad del medio rural.

Acelerar los procesos de atención integral, por medio de servicios inmediatos con 
personal especializado, para el primer momento en que las mujeres dan el paso a contar la 
situación de violencia.

Reducir las largas listas de espera de las supervivientes de violencia para recibir atención 
jurídica, psicológica o social y dotar de presupuesto y personal estos servicios. 

Crear mesas de coordinación sobre casos de violencia con los diferentes agentes sociales 
(SS, FCS, atención sanitaria y educación) para coordinar acciones y generar protocolos.

Ubicar los recursos de violencia dentro de edificios institucionales (ayuntamientos, 
centros de salud, edificios multidisciplinares), con el fin de mantener el anonimato de las 
mujeres supervivientes y evitar que sean etiquetadas.

Mejorar el acceso a la información sobre los recursos de atención a la violencia machista 
en espacios como: centros de salud, ayuntamientos o demás servicios públicos y 
privados.

Hacer accesible la información para a las mujeres con el fin de que conozcan los recursos 
y derechos que tienen a su disposición.

Mejorar la información sobre acceso a los fondos europeos con el fin de aprovecharlos 
para dar un impulso a la lucha contra la violencia de género en las zonas rurales. 

Otorgar mayor poder a las entidades del tercer sector especializadas en violencia de 
género para que puedan acceder a los casos a los que la administración pública no llega

Propuesta/buena práctica Agentes 
implicados/as

Generar grupos de mujeres supervivientes que ayuden a otras (víctimas) a salir de la 
situación de violencia y a sentirse acompañadas.

Crear grupos de encuentro y de acogida para que las mujeres supervivientes puedan 
conocer a otras mujeres (no necesariamente víctimas de VG).

Sensibilizar tanto a las mujeres como a la sociedad acerca del tema de la vergüenza y el 
estigma social asociado a la violencia de género.

Impartir talleres en colegios e institutos sobre prevención de violencia de género de 
manera continuada y transversal al aprendizaje de los centros educativos

Reforzar la atención integral a menores víctimas de violencia de género

Mantener los patios de los centros educativos abiertos con vigilancia y supervisión de 
educadores/as sociales para ofrecer espacios alternativos a la calle y poder acercarse a 
casos de menores víctimas de violencia de género desde las FCS.
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